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Resumen 

En esta investigación, se estudian las similitudes léxico-semánticas entre las variables 

textuales de las palabras clave, el resumen, la introducción y el contenido de una muestra 

representativa de artículos de investigación científica, pertenecientes a un corpus de 675 

artículos de investigación de tres ámbitos científicos (ciencias biológicas, ciencias sociales 

y ciencias exactas). Para la determinación de las similitudes semánticas se utiliza un 

método estadístico-computacional denominado Análisis Semántico Latente (LSA). Este 

método combina el análisis de co-ocurrencias léxicas en los textos y la reducción de 

dimensionalidad para construir un espacio semántico especializado. Considerando los 

resultados generales de este análisis, se puede plantear que en la muestra investigada las 

relaciones léxico-semánticas observadas en los productos textuales de los científicos de 

diversas disciplinas no muestran mayores diferencias debido, en gran medida, a los 

procesos de estandarización a los cuales son sometidos los artículos de investigación 

científica. Además, se identifican patrones de similitud léxico-semántica mayores para las 

relaciones resumen-introducción y resumen contenido, que para las relaciones palabras 

clave-resumen, palabras clave-introducción y palabras clave-contenido. Esto implica que el 

resumen macrosemantiza, mejor que las palabras clave, los contenidos de los artículos de 

investigación científica. Este resultado es particularmente interesante pues el proceso 



computacional concuerda con lo que nocionalmente se esperaría para esta relación de 

variables textuales. Los resultados que presentamos pueden ser de mucha utilidad para los 

investigadores que se inician en la escritura de los artículos de investigación científica, así 

como para la construcción de herramientas computacionales que evalúen las relaciones 

léxico-semánticas en diferentes tipos textuales. 

Palabras Clave: Escritura científica, similitud semántica, análisis semántico latente, 

artículo de investigación científica. 

 

INTRODUCCIÓN 

La investigación que presentamos a continuación se encuentra enmarcada en los estudios 

del discurso especializado, específicamente en torno al discurso de la ciencia materializado 

en el artículo de investigación científica. Nuestra preocupación en este ámbito se centra en 

el modo en que los escritores investigadores materializan los resultados de indagaciones 

teóricas y/o empíricas en los artículos de investigación científica publicados en revistas que 

cuentan con procedimientos establecidos de arbitraje y edición. Un foco particular de 

interés nos resulta el modo de organizar la información y las relaciones de significado que 

construye el  escritor para dar forma a su producto textual. De este modo, aspectos que no 

escapan a esta investigación son la atención en el desarrollo de una competencia escrita 

especializada en lengua española y la alfabetización técnica en este género discursivo. 

Si bien, el término “discurso especializado” se encuentra, en la actualidad, ampliamente 

aceptado por los estudiosos del lenguaje, se debe reconocer que su utilización no surgió 

sino solo hace unos pocos años. En general, la noción de discurso especializado se concibe 

de forma  amplia y globalizadora (Parodi, 2005a), reconociéndose al interior del concepto 

un continuuum, en el que se alinean textos que van desde una alta hasta una baja 

especialidad, de modo que incluye un conjunto variado de tipos de textos.  



En términos particulares, el discurso especializado de la ciencia ha sido concebido como un 

tipo de discurso que expresa credibilidad y prestigio, es decir, un discurso autorizado sobre 

el tema que trata (Hyland, 2000), teniendo como propósito cristalizar el conocimiento, 

cumpliendo por ello la función de ser soporte y transmisor del saber disciplinar, a través de 

estructuras textuales basadas, frecuentemente, en secuencias textuales descriptivas y 

argumentativas, las que presentan un alto grado de generalización y abstracción semántica 

(Swales, 1990, 2004; Hyland, 2000; Tapia, Burdiles & Arancibia, 2003). 

Acorde con lo anterior, el texto tradicionalmente estudiado en el ámbito del discurso 

especializado de la ciencia es el artículo de investigación científica. Esta preocupación por 

el texto se ha focalizado, clásicamente, en el estudio del inglés con propósitos especiales 

(por ejemplo, Sager, Dungworth & McDonald, 1980; Bazerman, 1988; Swales, 1990; 

Hyland, 1998, 1999, 2000; Salager-Meyer, 1991, 1992, Martín, 2003). En tanto, para el 

español los estudios que caracterizan el discurso especializado de la ciencia y los artículos 

de investigación científica están orientados con fines descriptivo-didácticos y son más bien 

recientes (por ejemplo, Calsamiglia, 1998; Bolívar, 2000; Ciapuscio, 2000, 2003; Cassany, 

López & Martí, 2000; Moyano, 2000; Ciapuscio & Otañi; 2002; López, 2002; Mogollón, 

2003; Martín, 2003; Gotti, 2003). 

En general, estos autores conciben el artículo de investigación científica como un texto 

escrito, publicado en una revista especializada, que tiene como finalidad informar a la 

comunidad científica los resultados de un trabajo de investigación realizado mediante la 

aplicación del método científico, lo que exige una clara estructuración retórica, adhiriendo 

comúnmente al modelo IMRD (Introducción-Método-Resultado-Discusión) propuesto por 

Swales (1990). Sin embargo, como el mismo Swales (2004) plantea, esta estructura variará 

según las características propias de cada disciplina científica. 

Al respecto, diversos estudios se han llevado a cabo atendiendo a cada una de las partes de 

este tipo textual. Así, solo por destacar algunos trabajos, la introducción ha sido 

profundamente trabajada por Swales (1990, 2004), las introducciones y conclusiones por 

Gnutzmann y Oldenburg (1991), las conclusiones por Ciapuscio y Otañi (2002), el resumen 

por Salager-Meyer (1991) y Bolívar (2000), el resumen y las introducciones por Martín 

(2003), las secciones introducción y discusión por Dudley-Evans (1986).  



Ahora bien, todas estas investigaciones han sido llevadas a cabo, fundamentalmente, desde 

perspectivas lingüístico-textuales, retóricas y sociocognitivas, utilizando, en la mayoría de 

los casos, muestras ejemplares de textos y criterios preferentemente cualitativos. El enfoque 

de análisis más común ha sido la comparación interlenguas, con un interés particular en el 

estudio del inglés para propósitos especiales y didácticos. Por lo mismo, los aportes de 

estos estudios tienen un sustento empírico bastante limitado. Por otra parte, en general, 

estos trabajos, si bien han sido comparativos interlenguas, con poco desarrollo en español y 

mucho en inglés, no han considerado estudios comparativos interciencias en lengua 

española. 

Atendiendo a este desarrollo del campo disciplinar, en este trabajo llevamos a cabo un 

estudio comparativo interciencia a partir de las relaciones semánticas de la estructura 

retórica de los artículos de investigación científica escritos en español y disponibles en 

revistas indexadas que cumplen con los estándares internacionales de publicación 

científica. De este modo, estudiaremos las relaciones entre las palabras clave, resumen, 

introducción y contenido, a partir de los valores cuantitativos que pueden ser calculados 

considerando la similitud léxico-semántica existente entre tales apartados retóricos. Para 

ello emplearemos el Análisis Semántico Latente (LSA, por su sigla en inglés) (Deerwester, 

Dumais, Furnas, Landauer & Harshman, 1990; Landauer, Foltz & Laham, 1998). 

Cabe hacer notar que la noción de similitud léxico-semántica que utilizamos aquí está 

fuertemente asociada a los estudios del significado de tipo asociativo colocacional, según el 

cual, el significado de una palabra o un párrafo se determina por el grado de 

intercambiabilidad contextual o el grado en el cual una palabra puede ser substituida por 

otra en un contexto dado. Lo interesante de este concepto de similitud léxico-semántica es 

que es definible y aplicable computacionalmente. En nuestro caso, el LSA permite, a través 

de la implementación de la técnica estadística de reducción dimensional, denominada 

descomposición en valores singulares, representar eficientemente en un espacio semántico 

multidimensional las relaciones entre palabras y párrafos de grandes corpus textuales no 

anotados. De este modo se pueden llevar a cabo comparaciones, por medio de valores de 

similitud léxico-semántica, entre las variables textuales de cualquier texto.  



En síntesis, nuestro objetivo de investigación es comparar las relaciones de similitud 

léxico-semánticas entre las palabras clave, el resumen, la introducción y el contenido de los 

artículos de investigación científica publicados en revistas científicas indexadas de tres 

áreas de la ciencia (ciencias exactas, ciencias biológicas y ciencias sociales), utilizando una 

herramienta computacional de análisis vectorial denominada Análisis Semántico Latente.  

Parte importante de esta investigación se concentrará en el desarrollo de un espacio 

semántico para el español en los términos del LSA. Ello, debido a que no se cuenta con una 

herramienta disponible para nuestra lengua y, fundamentalmente, se ha trabajado con ella 

en lengua inglesa. 

Ahora bien, con el fin de cumplir el objetivo general de esta investigación doctoral, 

organizamos el presente trabajo en dos partes. La primera, está constituida por dos 

capítulos que aportan los antecedentes teóricos necesarios para el desarrollo de la 

investigación. En el Capítulo 1, luego de una revisión de los conceptos de texto y discurso, 

se define al texto como una representación lingüística externa material del proceso 

psicosociodiscursivo, factible de ser analizado a través de métodos computacionales 

automáticos y semiautomáticos. Luego, caracterizamos al artículo de investigación 

científica centrándonos, particularmente, en la estructura y función del resumen, las 

palabras clave y la introducción en este tipo textual. En el Capítulo 2, luego de una 

exposición de las principales teorías, tipos de significado y sus relaciones, establecemos 

que el tipo de significado que nos interesa estudiar es el significado de tipo asociativo 

colocacional, el cual es posible de ser calculado por medio del LSA. Finalizamos este 

capítulo con el análisis crítico y justificación de este método en la identificación de las 

relaciones léxico-semánticas de las variables textuales en estudio. 

La segunda parte corresponde a la presentación del marco metodológico. Así, en el 

Capítulo 3, luego de problematizar respecto de la calidad de la escritura científica, 

presentamos los objetivos e hipótesis de investigación. Además, describimos el corpus y la 

muestra de artículos de investigación científica utilizados. Finalmente, damos cuenta de la 

construcción del espacio semántico especializado (ES-ARTICO) según el cual se 

comprobarán o refutarán las hipótesis generales y específicas de esta investigación.  En el 

Capítulo 4, se presenta el análisis de los resultados, así como las conclusiones obtenidas en 



la investigación. Finalizamos el capítulo exponiendo algunas limitaciones detectadas en la 

investigación, así como las fortalezas y proyecciones. 



PRIMERA PARTE 

MARCO TEÓRICO 



CAPÍTULO 1 

“Texto y discurso especializados” 

1.1 Objetivo del capítulo

El objetivo de este capítulo es caracterizar nuestro objeto de estudio: el artículo de 

investigación científica. Para cumplir con este objetivo, nos referiremos, en primer lugar, a 

los conceptos de “texto” y de “discurso” con el fin de proponer una definición de texto, 

congruente con el nivel de análisis que llevaremos a cabo. Más adelante, discutiremos los 

conceptos de “discurso especializado” y el de “texto especializado”, con el objetivo de 

circunscribir nuestro objeto de investigación a un área particular de estudio que nos 

permitirá identificarlo con un tipo de discurso particular, el de especialidad, y a una clase 

textual específica, el artículo de investigación científica. Finalmente, se lleva a cabo una 

revisión de las partes que conforman el artículo de investigación científica, prestando 

especial atención al resumen, las palabras clave y la introducción. 

1.2 El continuum texto/discurso 

La primera distinción que realizaremos es la referente a la conceptualización de “texto” y 

de “discurso”. Ambos conceptos serán entendidos aquí como dos polos de un continuum

conceptual, el cual surge debido a los múltiples sentidos que han ido adoptando estos 

conceptos dependiendo de la perspectiva disciplinar y del problema particular en estudio. 

Esto último ha redundado en un uso polisémico, ambiguo, laxo, incontrolado e incluso 

contradictorio de estos conceptos (van Dijk, 1980; Bernárdez, 1982; Maingenueau, 1989; 

Álvarez, 1995, 2001).  

El problema de la relación “texto/discurso” surge, tal como afirma van Dijk (1980), debido 

a que los investigadores alemanes y holandeses, que trabajaron a principios de los años 

setenta en la fundamentación científica de la lingüística del texto, no disponían en sus 



propias lenguas de un concepto transparente de discurso, por lo que optaron por utilizar de 

manera unánime el término “texto”, que les era más familiar, empleando “discurso” cuando 

escribían en inglés para referirse a una entidad marcadamente abstracta. Por otra parte, la 

existencia de estos dos términos en las lenguas romances, se ha explotado para establecer a 

su vez dos términos técnicos de sentidos diferentes, que dieron lugar a la denominación de 

la lingüística textual y del análisis del discurso. De esta manera, texto y discurso son dos 

formas diferentes de mirar el mismo fenómeno, lo que ha redundado en que la división 

entre el análisis del texto y del discurso se difumine.  

Por su parte, y en relación con el incontrolado uso de la palabra discurso, Foucalt (1972: 

80) plantea: 

“Lastly, instead of gradually reducing the rather fluctuating meaning of the 
word ‘discourse’, I believe that I have in fact added to its meanings: treating 
it sometimes as the general domain of all statements, sometimes as an 
individualizable group of statements, and sometimes as a regulated practice 
that accounts for a certain number of statements; and have I not allowed this 
same word “discourse”, which should have served as a boundary around the 
term statement, to vary as I shifted my analysis or its point of application, as 
the statement itself faded from view?”. 

En lo que sigue, llevaremos a cabo un ejercicio de descripción de las dimensiones 

disciplinares desde las cuales estos conceptos han sido definidos, a pesar de que como 

plantea Bonilla (1997: 9) tal distinción no es más que “un problema terminológico sin 

apenas importancia”. No obstante lo anterior, nos planteamos un primer objetivo 

descriptivo de este continuum conceptual con el afán de intentar distinguir teóricamente los 

conceptos de texto y discurso, de modo que podamos reconocer los criterios y elementos 

que nos permitan situarnos operacionalmente respecto de tales conceptos, a partir de tres 

dimensiones básicas que se distinguen en las distintas definiciones de texto y de discurso, a 

saber: una dimensión lingüística, una dimensión cognitiva y una dimensión social. 

A continuación presentamos, de forma muy breve, algunas definiciones categorizadas en 

cuanto su proximidad a una de las tres dimensiones mencionadas. De este modo, damos a 

conocer los conceptos de texto, definido en cuanto unidad lingüística transoracional, luego, 

las definiciones en las que texto y discurso han sido considerados como una unidad 



comunicacional, más adelante en la que ambos conceptos han sido tratados como una 

unidad de procesamiento cognitivo. Posteriormente, presentaremos definiciones en las que 

estos conceptos han sido entendidos como una unidad sociocognitiva y, finalmente, 

presentaremos las posturas en las que el discurso es entendido como una práctica social, 

afecta a sus condiciones de producción. 

En la Figura 1 hemos intentado graficar las tres dimensiones que configuran las múltiples 

posibilidades según las cuales se pueden categorizar las distintas definiciones del 

continuum conceptual texto/discurso.  

Figura 1. Dimensiones del continuum conceptual de texto/discurso. 

 

 

Como sabemos, la palabra “texto”, proveniente del latín ‘textus’ (Gómez de Silva, 1995) o 

‘textum’ (Corominas & Pascual, 1986) con el sentido de “tejido construido” y más tarde 

con el de “lo escrito, composición literaria, estructura”, ha sido objeto de interés científico 

desde algo más de cincuenta años (Bernárdez, 1982; De Beaugrande & Dressler, 1997). En 



efecto, es recién a partir de principio de los años cincuenta, con Harris (1952), que se inicia 

lo que él denominó “análisis del discurso” y que hoy se concibe como “lingüística textual” 

(Charadeau & Maingeneau, 2002). Desde esa época comienza el interés científico del texto 

como objeto de estudio, entendido como una real preocupación por trascender los estudios 

oracionales. De este modo, la lingüística textual nace debido a la necesidad de  considerar 

el contexto supraoracional en la descripción y explicación de algunos fenómenos 

gramaticales, en otras palabras, la necesidad de extender la unidad de análisis de la oración 

al texto. Cabe hacer notar, como plantean De Beaugrande y Dressler (1997), que si bien la 

lingüística transformacional, basada en principios distribucionalistas, ya había hecho 

avances en el estudio de los textos, estos avances no habrían sido reconocidos por los 

lingüistas de la época. De este modo, esta perspectiva lingüística y su centro de interés 

científico, el texto, comienza a ser reconocida y ampliamente trabajada recién a fines de los 

años sesenta y principios de los setenta (ver Bernárdez, 1982; De Beaugrande & Dressler, 

1997). Entre los exponentes más conocidos se encuentran, según estos autores, los trabajos 

realizados por Harweg (1968), Stempel (1971), Dressler (1972), Fries (1972), Schmidt 

(1973), Dressler y Schmidt (1973), Sitta y Brinker (1973), Petöfi y Reiser (1974), Harweg 

(1974, 1978), Daneš y Viehweger (1976), Coulthard (1977), Gülich y Raible (1977), 

Dressler (1978), van Dijk (1980),  mencionando sólo los más conocidos de la década de los 

setenta.  

En esta primera etapa de la lingüística textual, el objeto “texto” fue estudiado desde dos 

perspectivas: desde una orientación interna, enfocada en el sistema lingüístico, y desde una 

externa, centrada en el uso lingüístico del hecho comunicativo (Brinker, 1988). De este 

modo, se plantea la tarea de estudiar científicamente los textos, particularmente, su 

estructura y función, privilegiando la “mirada lingüística”, en su sentido amplio (Ciapuscio, 

2003). Su objeto de estudio será el texto, el cual se caracteriza por ser complejo, debido a 

que abarca todos los niveles de análisis lingüísticos posibles, es decir, el nivel léxico, el 

gramatical, el semántico y el nivel pragmático; así como también, las distintas perspectivas, 

tanto como producto de interacciones concretas o como proceso en sí, esto es, en lo que se 

refiere a los complejos procesos de producción y comprensión (Bernárdez, 1982; De 

Beaugrande & Dressler, 1997; Ciapuscio, 2003). 



1.2.1 El texto como unidad lingüística  

En cuanto a la orientación interna, la lingüística del texto se comprende a sí misma como 

una lingüística de la langue o de la “competencia” (Saussure, 1983; Chomsky, 1957, 1965). 

En este contexto, la formación del texto se produce por medio del sistema de reglas y se 

basa en regularidades generales y sistemáticas que deben ser explicadas por una teoría del 

texto, anclada en los aspectos teóricos y metodológicos de la corriente oracional, bien 

estructuralista o bien generativa (Ciapuscio, 2003). Esta mirada redunda en la definición de 

texto, concebido como: a) un encadenamiento pronominal ininterrumpido (Harweg, 1968), 

b) un complejo de signos lingüísticos que muestra una sucesión ordenada de oraciones, 

integrada, finita, continua, y construida de acuerdo con las reglas de la gramática, que el 

productor pretende que sea semánticamente cerrada, y que proporcionan el desarrollo lineal 

del desenvolvimiento de un tema a partir de su núcleo temático (Agricola, 1976 citado por 

Bernárdez, 1982), c) una ordenación de contenidos conceptuales, como reflejos  de hechos 

y fenómenos de la realidad y sucesiones de sonidos o grafemas, realizada de acuerdo a un 

determinado plan de actividad y realizada mediante las reglas del sistema de la lengua 

(Viehweger, 1976), d) una sucesión de unidades lingüísticas constitutivas (Brinker, 1979), 

e) concepto abstracto que se manifiesta o realiza en discursos (van Dijk, 1980). En 

definiciones algo más actuales, se ha ampliado el concepto considerando aspectos 

lingüísticos no sólo gramaticales sino también semánticos, algunas definiciones 

características son: f) una secuencia de oraciones que poseen una macroestructura (van 

Dijk, 1983), y g) una sucesión de signos lingüísticos coherentes (Brinker, 1988).  

Por su parte, el concepto de discurso también ha sido concebido desde una perspectiva 

eminentemente lingüística, así siguiendo a Maingenueau (1989), se distinguen tres 

concepciones tradicionales de discurso,  entendido como: 1) sinónimo del habla 

saussureana (Gardiner, 1989), 2) una unidad lingüística de dimensión superior a la oración 

(un enunciado) (Benveniste, 1966) y 3) el conjunto de las reglas de encadenamiento de las 

sucesiones de oraciones que componen el enunciado (Harris, 1952). 

En definitiva, en todas estas definiciones, tanto de texto como de discurso, se privilegia una 

orientación interna en la que el objeto se construye en relación con la sucesión de unidades 



lingüísticas coherentes, que trascienden la unidad oracional y que, en su conjunto,  

presentan un cierre semántico. 

En función de plantear una diferencia significativa entre los conceptos de texto y discurso, 

y con el fin de distinguir dos polos en un continuum,  los significados presentados más 

arriba los asociaremos a texto, concordando con Charaudeau y Maingueneau (2002) 

quienes, al establecer la diferencia entre texto y discurso, sostienen que el texto es una 

realidad concreta, empírica. En este sentido, el texto se entiende como el producto material 

lingüístico del acto de comunicación entre individuos, producido en un marco social 

determinado (como veremos más adelante) 

1.2.2 Texto/discurso como unidad comunicativa 

En la segunda orientación, el foco de interés está centrado en el uso lingüístico, es decir, el 

texto está ligado a una situación comunicativa y es utilizado para el logro de objetivos 

específicos de los participantes del acto comunicativo (Ciapuscio, 2003). La 

fundamentación teórica está dada por la teoría de los actos de habla (Austin, 1982; Searle, 

1986), la cual permite concebir al texto como: 

“[...] todo componente expresado de un acto comunicativo en un juego de 
acción comunicativa, que está temáticamente orientado y que se corresponde 
con una función comunicativa reconocible. Esto es, realiza un potencial 
ilocucionario reconocible” (Schmidt, 1973, citado por Ciapuscio, 2003: 
150).  

Algunas definiciones de texto realizadas desde esta perspectiva, todas citadas por 

Bernárdez (1982: 80-81), son: a) todo aquello que es lenguaje en forma comunicativa o 

social, es decir, referida al interlocultor (Schmidt, 1971), b) la unidad por medio de la cual 

se realiza la actividad lingüística en tanto actividad social-comunicativa (Isenberg, 1976), 

c) producto del acto de habla, como discurso en el que se produce el mensaje y se proyecta 

una práctica significante centrada en un aquí y ahora configurado, a su vez, por un “yo” que 

le da origen (Fonseca & Fonseca, 1977), d) conjunto verbal funcional completo, un “acto 

de habla”, es habla estructurada, y al mismo tiempo, conjunto comunicativo superior 

(Kozevniková, 1979).  



Cabe aquí establecer, que las orientaciones esbozadas no son, en ningún caso, opuestas, 

sino complementarias, en el sentido de que la orientación interna, corresponde al complejo 

de signos lingüísticos que se construye según las reglas del sistema de la lengua; en tanto 

que la externa corresponde al acto comunicativo, es decir, a la implementación del sistema 

en contextos comunicativos particulares.  

Una visión integradora es la propuesta por Bernárdez (1982: 85), quien concibe al texto 

como: 

“[...] la unidad lingüística comunicativa fundamental, producto de la 
actividad verbal humana, que posee siempre carácter social; está 
caracterizado por su cierre semántico y comunicativo, así como por su 
coherencia profunda y superficial, debida a la intención (comunicativa) del 
hablante de crear un texto íntegro, y a su estructuración mediante dos 
conjuntos de reglas: las propias del nivel textual y las del sistema de la 
lengua”. 

Podemos observar que esta definición integra en forma de características atribuidas al texto 

los criterios básicos definitorios de todo texto. Según lo expone Bernárdez (1982), estos 

criterios son: carácter comunicativo (actividad), carácter pragmático (intención y situación) 

y carácter estructurado (reglas textuales y del sistema de la lengua). 

En términos más actuales, una de las definiciones más conocida y extendida de texto, según 

Titscher, Meyer, Wodak y Vetter (2000), es la aportada por De Beaugrande y Dressler 

(1997). Estos últimos, definen al texto desde una perspectiva comunicativa, en tanto que 

proponen que el texto, para que sea tal, debe satisfacer ciertas condiciones, acotadas en 

siete criterios y tres principios regulativos de la comunicación textual. Los criterios pueden 

ser agrupados en: criterios lingüísticos (coherencia y cohesión), criterios psicolingüísticos 

(intencionalidad y aceptación), criterios sociolingüísticos (situacionalidad e 

intertextualidad) y criterio computacional (informatividad). Cabe hacer notar que estos 

criterios son hoy en día cuestionables, en particular, el criterio lingüístico de la coherencia, 

dado que como se verá más adelante es un aspecto centrado en procesos cognitivos más que 

puramente lingüísticos (ver Capítulo 2, apartado 2.5.3). De hecho, el mismo De 

Beaugrande (2005) modaliza la inclusión de la coherencia y la cohesión en el criterio 

lingüístico, planteando que estos criterios están prominentemente orientados hacia el texto:  



“Of these seven criteria, two seem prominently text-oriented (cohesion and 
coherence), two prominently psychological (intentionality and acceptability), 
two prominently social (situationality and intertextuality), and the last, 
computational (informativity). But close investigation shows that none of the 
criteria can be appreciated without considering all four factors: language, 
mind, society, and processing” De Beaugrande (2005: capítulo I). 

En cuanto a los principios regulativos de la comunicación textual, De Beaugrande y 

Dressler (1997) distinguen: el de la eficacia, según el cual quienes intervengan en el 

intercambio textual obtengan los mejores resultados comunicativos posibles invirtiendo en 

esa tarea un esfuerzo mínimo; el de la efectividad, relacionado con la intensidad del 

impacto  comunicativo que el texto provoca en sus receptores; y el de la adecuación, 

entendido como el equilibrio óptimo que se consigue en un texto entre el grado de 

actualización de los criterios de textualidad, por un lado, y la satisfacción de las demandas 

comunicativas, por otro. Así, por ejemplo, de acuerdo a esta perspectiva, una señal 

caminera, un artículo del diario, un argumento y una novela son todos textos que se rigen 

por las distintas reglas de géneros particulares. Todos los géneros mencionados tienen 

rasgos lingüísticos características, cumplen con funciones específicas y están limitados a 

situaciones particulares de producción y recepción (Swales, 1990).  

Esta noción se ve reforzada por el mismo De Beaugrande (1997: 10) cuando plantea que el 

texto es “a communicative event wherein linguistic, cognitive, and social actions converge” 

entendido como un “multi-system comprising multiple interactive systems” (De 

Beaugrande, 1997: 11). En esta noción cada sistema conecta unidades de distintos tipos 

(sonidos, palabras, significados, participantes discursivos, acciones en un plan, etc,), siendo 

estas unidades a su vez, multifuncionales, ya que, por ejemplo: una palabra funciona como 

patrón de sonidos, como parte de una frase, como una instrucción para activar significado, 

etc. De esta manera cada secuencia leída o escuchada es una pequeña porción de materia o 

energía en la cual ha sido condensada una enorme cantidad de información por parte del 

escritor o hablante y que espera ser amplificada por el lector u oyente (De Beaugrande, 

2005).  Notamos claramente, cómo el autor combina rasgos lingüísticos, textuales, sociales, 

psicolingüísticos y computacionales, haciendo que la definición de texto sea, en definitiva, 

un constructo teórico multidisciplinar. 



Por su parte, Álvarez (2001), desde una perspectiva notoriamente más pragmática, 

establece que el discurso es un acto de habla y, por tanto, consta de los elementos de todo 

acto de habla: en primer lugar, un acto locutivo o locucionario, es decir, el acto de decir un 

dicho (texto) con sentido y referencia; en segundo lugar, un acto ilocutivo o ilocucionario, o 

el conjunto de actos convencionalmente asociados al acto ilocutivo; finalmente, un acto 

perlocutivo o perlocucionario, o sea, los efectos en pensamientos, creencias, sentimientos o 

acciones del interlocutor. El texto, en cambio, es lo dicho, el enunciado y su organización. 

Para Álvarez (2001), un texto no puede existir aisladamente, pues necesita ser insertado en 

contextos culturales determinados y en circunstancias específicas, de lo contrario carecería 

de sentido. Es decir, un texto sólo puede ser parte de un discurso que prevé las condiciones 

de producción del texto y las condiciones de su consumo.  

En todas estas definiciones reconocemos claramente una orientación externa del texto como 

objeto material, en la que se enfatiza la actividad en la cual está inmerso el texto, es decir, 

la acción comunicativa compleja. Con relación al concepto de discurso, Maingeneau 

(1989), distingue que este ha sido definido, desde esta perspectiva, como toda enunciación 

que supone un hablante y un oyente, y en el primero, la intención de influir de alguna 

manera en el otro. 

En síntesis, estas orientaciones comunicativas de texto/discurso están guiadas por la 

finalidad o propósito del hablante o productor, por la atención en los interlocutores, y por 

participación de estos en una particular situación comunicativa. 

1.2.3 Texto/discurso como unidad de procesamiento cognitivo 

La noción de texto, entendido desde el punto de vista del procesamiento cognitivo, en 

términos de su comprensión y su producción, ha sido ampliamente abordada por la 

psicolingüística, aunque rara vez diferenciada del concepto de discurso (por ejemplo, van 

Dijk & Kintsch, 1983; Peronard & Gómez, 1985; Kintsch, 1988, 1998; Graesser, Singer & 

Trabasso, 1994; Graesser, Millis & Zwaan, 1997; Peronard, Gómez, Parodi & Núñez, 1997; 

van den Broek & Gustafson, 1999; Graesser & Wiemer-Hastings, 1999; Sander & Spooren, 

2001, Louwerse, 2004). En general, desde esta perspectiva el texto es la instancia 



intermedia, codificada lingüísticamente, entre dos representaciones cognitivas: la del 

productor y la del comprendedor. Al respecto Sanders y Spooren (2001: 3) plantean que: 

“In this view, there is a producer who has a cognitive representation of what 
she [or he] intends to communicate; this is formulated in a linguistic code, 
called the text, and this text is decoded by the interpreter who can be said to 
understand a text once he has made a coherent representation of it. This view 
fits theories that describe the link between the structure of a text as a 
linguistic object, its cognitive representation and the processes of text 
production and understanding”. 

Como se sabe, esta perspectiva se centra fundamentalmente en el procesamiento cognitivo 

que los seres humanos hacemos de los textos. Particularmente, en cómo comprendemos y 

producimos textos a partir de nuestras representaciones mentales. Esta perspectiva es, 

según van den Broek y Gustafson (1999), característica de una primera generación de los 

estudios en comprensión, cuyas principales conclusiones son que la representación mental 

es una construcción realizada por el lector que difiere, y va más allá, de la información 

presentada en el texto mismo (para mayor desarrollo de los niveles de representación ver 

2.5.3). Otra conclusión relevante es que una buena representación del texto siempre es 

coherente (al respecto ver cohesión y coherencia en 2.5.3). Por último, cabe destacar la idea 

de que una representación mental coherente de un texto es posible de ser capturada por una 

red de nodos interconectados, en la cual cada nodo representa un elemento y las conexiones 

indican las relaciones semánticas que el lector ha identificado entre los elementos del texto 

(van den Broek & Gustafson, 1999).  

Desde la perspectiva de una segunda generación en los estudios de comprensión, van den 

Broek y Gustafson (1999) destacan la atención al proceso mismo de lectura, donde el 

centro de interés está en el estudio de las inferencias que se generan durante la lectura. 

Entre las conclusiones más relevantes de estos estudios está la noción de que los individuos 

generan inferencias en línea de tipo referencial y causal. Respecto de otros tipos de 

inferencias en línea, las conclusiones no son generalizadas (ver Graesser, Singer & 

Trabasso, 1994). En términos más generales, se establece que la generación de inferencias 

es funcional, esto quiere decir que las inferencias se generan cuando se requiere construir 

coherencia a partir del texto. Por último, la activación de estas inferencias (referencial y 

causal, pero también otras) dependen de múltiples factores, entre los cuales destacan: las 



restricciones del texto, el conocimiento de mundo del lector (para realizar tal o cual 

inferencia), los recursos atencionales del lector y los criterios del lector para el 

establecimiento de la coherencia (van den Broek & Gustafson, 1999).  

Una tercera generación en los estudios de la comprensión se ha enfocado, considerando las 

conclusiones de las otras, en concebir modelos que describan cómo las activaciones en 

línea conducen hacia una representación coherente en la memoria, bajo la idea de que la 

lectura de un texto es un cambio de activaciones continuo y dinámico. En estos modelos el 

proceso de lectura es concebido en ciclos de lectura (oración por oración) en los que los 

patrones o vectores (de conexiones) van cambiando con cada nueva información 

proporcionada por el texto (van den Broek & Gustafson, 1999; van den Broek, Young, 

Tzeng & Linderholm, 1999). Indudablemente se observa aquí un salto en la concepción de 

las representaciones cognitivas, desde modelos simbólicos a modelos conexionistas. Entre 

las principales conclusiones obtenidas por estos estudios está la idea de que los recursos 

atencionales forman una combinación de activaciones distribuidas respecto de múltiples 

elementos lingüísticos, entre los cuales algunos reciben mayor o menor activación, 

variando además la fuerza de activación de estos elementos en la construcción de la 

representación del texto. Un aporte interesante de esta perspectiva es la construcción de una 

imagen dinámica y fluida del proceso y del producto de la comprensión (van den Broek, 

Rinden, Fletcher & Thurlow, 1996; van den Broek & Gustafson, 1999; van den Broek, 

Young, Tzeng & Linderholm, 1999). 

Una metáfora muy particular que  da cuenta del proceso de comprensión a partir de la 

representación de un texto es la que plantea Louwerse (2004: 41). Para él, la comprensión 

es como jugar al rompecabezas: 

“Jugar al rompecabezas implica juntar las piezas a fin de formar un todo 
unificado. Una pieza se enlaza con la pieza siguiente; la siguiente con otra y 
el rompecabezas se forma a partir de las piezas así relacionadas. En el 
resultado del proceso de armado, las piezas apenas se notan dado que las 
piezas interrelacionadas se han convertido en una representación 
interrelacionada. Pero, ¿cómo es que las piezas apoyan al rompecabezas en 
el proceso de armado? La analogía del rompecabezas ilustra, en cierta forma, 
la comprensión de textos, la construcción de una representación mental 
coherente de los eventos descritos por el texto”. 



En esta analogía, los eventos descritos por el texto son las piezas, en tanto que la 

comprensión es el proceso de armado que permite construir una representación mental 

coherente a partir de la interrelación de las piezas.  

En el ámbito latinoamericano, destacamos los aportes de Peronard y Gómez (1985), 

Peronard (1997) y Gómez (1997a y b), quienes plantean un modelo de comprensión 

lingüística que se funda en una concepción antropológica del lenguaje y una visión 

trascendente y dualista del ser humano (Parodi, 2003). Para estos autores la comprensión 

“es un acto consciente en que culminan innumerables procesos personales de aprehensión 

interior de los significados o sentidos de las cosas” (Gómez, 1997a: 99). Lo que en el caso 

de la comprensión textual se traduce en “el acto o proceso de comprensión de unidades 

verbales” (Gómez, 1997a: 10), acto en el cual están presentes los siguientes factores: a) un 

comprendedor (necesariamente humano), b) una unidad verbal o texto, estructurado por su 

autor con el propósito de transmitir significados o sentidos a otra persona, mediante pistas 

(léxicas, gramaticales y/o semánticas), fruto de la intencionalidad humana. Por su parte, la 

unidad verbal, según Gómez (1997a), se caracteriza según distintos aspectos: b.1) una 

determinada organización física perceptual, oral o gráfica, apta para ser interpretada por 

quien conozca o descubra la codificación utilizada en su construcción, b.2) ciertos sentidos 

que el comprendedor ha de captar, interpretar, traducir o completar y b.3) un conjunto de 

convenciones lingüísticas y culturales indispensables para construir, usar e interpretar 

textos en sus contextos específicos. Además, Gómez (1997a) agrega que las unidades 

verbales son tales en la medida en que han sido construidas para ser interpretadas y 

cumplan con las condiciones mínimas para que ello se concrete, aun cuando no sea fácil 

hacerlo, esto es cuando no se hayan dado todavía las condiciones contextuales requeridas o 

su contenido pueda resultar críptico. Por lo anterior, define al texto como una creación 

humana convencional puramente simbólica que está orientado a significar. Toda su 

estructura física está destinada a ser utilizada como material significativo. 

Para Gómez (1997b), además, se deben reconocer en el acto de comunicación tres 

instancias textuales estrechamente vinculadas, pero diferentes. De este modo, propone 

distinguir entre:  



a)  Pre-texto: bosquejo o anteproyecto de texto en elaboración. Representa la etapa de 

gestación. Quien intenta comunicar algo organiza en su mente o anota en sus archivos 

personales un material todavía no autorizado. 

b)   Texto 1: Constructo verbal impreso -texto escrito- que la tradición ha considerado 

como tal, enfatizando sus rasgos externos, secundarios, pero valiosos en la medida en que 

favorecen la propuesta o el descubrimientote los sentidos potenciados en él. Conforma la 

carga semántica asignada por el autor que ha de ser captada por los intérpretes. 

c)  Texto 2: Corresponde a otra etapa de textualización personal del mismo proceso 

comunicativo, ahora en la interioridad del comprendedor, quien, con recursos propios, ha 

de actualizar el sentido del texto 1, reconstituyendo su coherencia semántica. Se trata de la 

instancia asequible sólo al comprendedor, quien deberá, a su vez, reelaborarla, si desea o 

está obligado a divulgarla entre otros interlocutores 

En definitiva, para Peronard y Gómez (1985), el aspecto caracterizador y distintivo de la 

comprensión lingüística, en tanto acto mental y acto lingüístico es el requisito de la 

comunicabilidad. Así, para Gómez (1997a: 101-102), el proceso de comprensión se 

sintetizaría de la siguiente manera:  

“Desde la percepción del texto estructurado materialmente hasta su posesión 
comprensiva, las fuerzas del sujeto comprendedor deben converger de 
manera que su conciencia vaya descubriendo la red de relaciones 
significativas que lo manifiestan como unidad. 

El resultado alcanzado, comunicable a otros individuos, puede ser 
reelaborado desde otra perspectiva; puede enriquecer la interioridad del 
individuo en cuanto conocimiento; puede servir de punto de partida para 
nuevas creaciones mentales, sobre todo si lo acompañan ingredientes 
emocionales, afectivos o intencionales persistentes”. 

El valor de este trabajo está en la configuración de un modelo integral de comprensión 

lingüística, el cual incluye componentes lingüísticos, cognitivos, sociales, biológicos y 

afectivos. Cabe hacer notar, a modo de especificación terminológica, que la definición dada 

por los autores para pre-texto y texto 2 son lo que nosotros entenderemos como 

representación psicosociodiscursiva de un texto. Este proceso de representación se realiza 



en la mente del sujeto productor/comprendedor y será esencial al momento de producir o 

comprender un texto (entendido como Texto 1), puesto que el sujeto seleccionará a partir 

de su competencia discursiva aquellas representaciones psicológicas (afectos y emociones), 

cognitivas (percepción, atención, memoria) y sociales (interacciones sociales y 

reconocimiento de prácticas sociales por medio de la experiencia), que le serán útiles, tanto 

para la interpretación como para la producción del texto.  

Por último, para Peronard y Gómez (1985) es importante contar con el sustrato fisiológico 

del cerebro que será, en definitiva, el encargado de actualizar gran parte de las capacidades 

o procesos; no obstante, dejan en claro que las estructuras y actividades cerebrales no 

pueden confundirse con determinados estados o procesos psicológicos de los cuales está 

consciente el sujeto comprendedor. Dentro de los componentes de sustrato fisiológico, 

Peronard y Gómez (1985) incluyen inicialmente el fonológico, el gramatical, el ideacional 

y la memoria. Lo anterior permite inferir, como plantea Parodi (2003), una propuesta de 

tipo modular y de procesamiento automático a partir de ciertos conocimientos específicos 

no conscientes o inaccesibles  a la conciencia de forma directa, a saber, instancias 

fonológicas y gramaticales. 

1.2.4 Texto/discurso como fenómeno sociocognitivo 

Otros autores, prestando mayor atención a los aspectos sociales que a las definiciones 

anteriores, conceptualizan el objeto texto desde una perspectiva sociocognitiva, en la que se 

enfatiza la idea de texto como multidimensionalidad del conocimiento (Heinemann & 

Viehweger, 1991; Antos, 1997), por medio de la cual los interlocutores pueden manifestar 

sus individualidades en un marco social compartido. Antos (1997) especifica una 

concepción de texto procesual y dinámica, estableciendo que, por un lado, los textos son 

sólo “estaciones intermedias” para la creación de otros textos – porque pueden conformar 

conocimiento siempre solo de manera selectiva -, por otro lado, son punto de partida para el 

procesamiento receptivo del conocimiento basado textualmente. 

Esta idea de “estación intermedia”, potencial o real, que se le adjudica al texto, es central en 

el ámbito de los textos que comunican ciencia. Así, por ejemplo, la comunicación textual 

iría desde una situación inicial en la que a partir del artículo científico, se intenta la 



validación por parte de los colegas-pares, hasta la comunicación del mismo suceso al 

público en general, en el caso de los textos de divulgación de la ciencia (Antos, 1997; Gotti, 

2003).  

Una concepción de texto más actualizada en esta perspectiva sociocognitiva es la que 

presenta Ciaspuscio (2003). La autora concibe al texto como: 

“[…] recursos primordiales de constitución de conocimiento, cuyas formas, 
estructuras, contenidos, funcionalidades, etc, responden a desarrollos 
socioculturales y, por lo tanto, más allá de los sistemas lingüísticos 
particulares, pueden exhibir en los niveles más globales (géneros, registros, 
estilos, etc.) características específicas debidas a la sociedad o comunidad 
particular en que son constituidos y empleados” (Ciaspucio, 2003: 23). 

A partir de esta noción es posible concebir al texto como un producto del conocimiento de 

una comunidad discursiva. En este sentido, el texto exhibirá las particularidades propias de 

la comunidad en la cual se crea. Por lo mismo, si extendemos esta noción, cada género 

textual, registro o estilo dará cuenta de las marcas léxicas, sintácticas o semánticas que 

caracterizan a una comunidad discursiva particular (ver Swales, 1990; Warta, 1996; López, 

2002; Gotti, 2003). 

1.2.5 El discurso como práctica social 

Como hemos podido notar, a partir de la presentación de los diversos momentos del 

continuum, la noción de texto/discurso se ha ido permeando cada vez más de una 

orientación cognitivo-social, pudiendo afirmarse que es este rasgo el que permite identificar 

al discurso como polo opuesto a texto en el continuum (ver Figura 1). 

Cabe señalar que los autores que entienden el discurso como práctica social, en su mayoría, 

se basan en los postulados de Bajtín (1982), para quien el discurso es concebido como: 

“El producto de la interacción de dos individuos socialmente organizados; 
añade que aún en el caso de no existir interlocutor  <<real>> (como en el 
discurso interior o pensamiento) éste es reemplazado por la clase social a la 
cual el locutor real pertenece” (Bajtín, 1982:122) 



Así pues, la estructura del discurso será determinada por las condiciones reales en las que el 

discurso se realiza, es decir, sobre todo por la situación social inmediata y el medio social 

más amplio; por el hecho de que procede de alguien y se dirige a alguien. El discurso, 

desde esta perspectiva, es en definitiva el producto de la integración del locutor y el auditor, 

lo cual refleja la naturaleza social del discurso y convergencia en él del individuo y la 

sociedad. 

Desde una perspectiva lingüístico-textual, Adam (1992), en cuanto a la relación texto-

discurso, plantea que el discurso debe ser entendido como el texto más las condiciones de 

producción, en tanto que el texto es el discurso menos las condiciones de producción. Sin 

embargo, más tarde, el mismo Adam (1999: 39) se encargará de corregir esta idea 

planteando que: 

“La formule [...] n’est pas une formule d’addition et de soustraction du 
contexte. Cette formule ne doit pas opérer la décontextualisation que je 
préconisais alors. Il s’agit d’une formule d’inclusion du texte dans le champ 
plus vast de pratiques discursives qui doivent elles-mêmes être pensées dans 
la divesité des genres que’elles autorisent et dans la diversité des genres 
que’elles autorisent et dans luer historicité”.  

Como consecuencia de lo anterior, propone una esquematización algo distinta que 

representaría mejor el lugar del discurso y del texto en el acto discursivo: 

Esquema 1.  Relación entre discurso, contexto y texto (tomado de Adam, 1999: 39) 

 

 

Una vez adoptado este nuevo esquema de las relaciones de inclusión existente entre 

discurso, contexto y texto, Adam (1999: 40) propone las siguientes definiciones que 



permitirán distinguir el texto del discurso. En el caso de texto lo define como objeto 

abstracto y como objeto concreto: 

a) “Le texte comme objet abstrait est l’objet d’une théorie générale des 
agencements d’unités (ce qu’on appellera la texture pour désigner les faits 
microlinguistiques et la structure pour les faits macrolinguistiques) au sein 
d’un tout de rang complexité linguistique plus ou moins élevé. Cet objet 
asbtrait était celui des « grammaires de textes », il reste, dans une autre 
configuration epistemologique, l’objet théorique de la linguistique textuelle”. 

b) “Les textes comme objets concrets, matériels, empiriques. Chaque texte se 
présente comme un énoncé complet, le resultat toujours singulier d’un acte 
d’énonciation. C’est, par excellence, l’unité de l’interaction humaine. 
Chaque texte étudié sera pour nous l’objet d’une analyse textuelle. Opérant 
sur un évenement singulier de parole, l’analyse textuelle ne peut pas faire 
l’économie de l’articulation du textuel e du discursif ”. 

Por otra parte, al referirse a discurso, plantea que: 

c) “Parler de discours, c’est ouvrir le texte (entendido como objeto concreto), 
d’une part, sur une situation d’énonciation-interaction toujours singulière et, 
d’autre part, sur l’interdiscursivité dans laquelle chaque texte est pris –en 
particulier celle des genres. À l’analyse de/du discours, qui est une théorie 
générale de las discursivité, nous préférons substituer une analyse DES 
discours attentive à la diversité des pratiques discursives humaines”. 

Cabe hacer notar que Adam (1999) plantea que la separación entre texto y discurso es 

esencialmente metodológica. Tal separación es fruto de programas de investigación que 

ponen el acento sobre los diferentes componentes de los productos de la actividad 

lingüística humana y se confieren, para su quehacer, de metodologías propias. De este 

modo, y en un afán de demostrar la íntima relación de complementariedad existente entre 

discurso y texto, propone utilizar una noción intermedia denominada esquematización, para 

la cual plantea Adam (1999: 102) que “Penser tout texte comme una schématisation, c’est 

reunir en un seul concept, l’énociation comme processus et l’énoncé comme resultat”.  Así, 

hablar de texto o discurso sería, para este autor, hacer siempre alusión más al resultado de 

las prácticas discursivas que a las operaciones complejas, inseparablemente psicosociales y 

verbales, que la han producido. El esquema que propone, añadiendo la noción de 

esquematización, es el siguiente:  



Esquema 2. Esquematización como resultado de las prácticas discursivas (tomado de 

Adam, 1999: 41) 

 

A partir de este esquema, propone que el campo del análisis del discurso estará centrado en 

la formación sociodiscursiva (interdiscursos), la interacción sociodiscursiva (paratextos y 

géneros discursivos) y las acciones perlocutivas del lenguaje. En tanto que el campo de la 

lingüística textual estará centrado en el estudio de: la textura frástica y transfrástica  

(gramática y estilo), la estructura composicional (secuencias y planes textuales), la 

semántica (representaciones discursivas), la enunciación (anclaje situacional) y la 

orientación argumentativa y actos de discurso (dimensión ilocutoria). 

Como observamos, las distinciones que plantea Adam (1999) nos permiten sustentar 

nuestra idea de la existencia de un continuum conceptual, en tanto que distingue la noción 

de discurso, orientada exclusivamente hacia una dimensión social y la de texto, orientada 

hacia una dimensión predominantemente lingüística, semántica y estructural. A pesar de lo 

anterior, la orientación hacia la enunciación y hacia lo argumentativo ilocutorio, que 

también plantea para el análisis textual, nos parece más propio de la actividad discursiva, ya 

que ambas orientaciones se manifiestan exclusivamente en el intercambio discursivo entre 

sujetos afectos a un marco social determinado. 

Por otra parte, de manera más explícita aún, Charaudeau y Maingueneau (2002), al 

establecer la diferencia entre texto y discurso, sostienen que el texto es una realidad 

concreta, (empírica) correspondiente a un discurso efectivamente emitido. En este sentido, 

el texto representa el resultado material del acto de comunicación.  

Una última perspectiva, brevemente esbozada, es la que representa el polo más social del 

continuum conceptual. Esta es la planteada por Foucault (1999) para quien el discurso "se 

refiere a los acontecimientos, no al código". Esto significa que el concepto de discurso no 

tiene relación con un conjunto de signos, sino con el establecimiento de un orden de 



elementos en función de los cuales se define un saber y una práctica social. Para este autor, 

el discurso se circunscribe al campo de la experiencia y al del saber posible, definiendo la 

manera de ser de los objetos que aparecen en este campo. Así, esta orientación concibe al 

discurso como una práctica social creadora de un orden específico que, si bien se halla 

indisolublemente asociado a los otros órdenes de la vida, no está determinado por éstos. 

Muy por el contrario, es en el orden del discurso donde se elaboran socialmente los 

modelos de organización e interpretación de la realidad, la historia y la experiencia, de 

modo que éstas puedan construirse y ser vividas como regularidades estructuradas. Por otra 

parte, para Foucault (1999) el texto no es considerado en sí mismo, sino como parte de una 

institución reconocida que define para un área social, económica, geográfica o lingüística 

dada las condiciones de ejercicio de la función enunciativa de una colectividad.  

Por último, Iñíguez (1993) refuerza la idea foucouniana planteando que el discurso es 

lenguaje como práctica social determinada por estructuras sociales, lo cual significa: 

primero, que el lenguaje es una parte de la sociedad y no algo externo a ella; segundo, que 

es un proceso social; y tercero, que es un proceso condicionado social e históricamente, en 

el mismo sentido que lo son otras partes o procesos no lingüísticos. De este modo, no hay 

una relación externa "entre" lenguaje y sociedad, sino interna y de dualidad estructural. El 

lenguaje es una parte de la sociedad, los fenómenos lingüísticos son fenómenos sociales y 

los fenómenos sociales son (en buena parte) fenómenos lingüísticos.  

1.3 Hacia una delimitación metodológica de los conceptos de 

texto y discurso 

Con el objetivo de delimitar metodológicamente los conceptos tratados en el continuum,

proponemos en este apartado recurrir a la concepción “energética” del lenguaje proveniente 

de la tradición aristotélica, a través de la propuesta humboldtiana, y actualizada por Coseriu 

(1986), según la cual el lenguaje es concebido como una actividad humana y puede 

enfocársela, en cuanto tal, como actividad en sí misma, energeia, o en cuanto actividad en 

potencia, dynamis, o en cuanto actividad realizada en sus productos, ergon.  



Estas distinciones nos son muy útiles para caracterizar las relaciones que hemos mostrado 

entre las múltiples orientaciones desde la cual se ha definido texto y discurso, ya que es 

posible categorizar todas las distinciones conceptuales en las cuales se reconoce actividad 

de lenguaje realizada o potencialmente realizada por los sujetos (energeia y dynamis) bajo 

el concepto de “discurso”, incluyendo en este concepto, la dimensión cognitiva del 

procesamiento lingüístico, la interacción comunicativa por medio del lenguaje verbal y las 

prácticas sociales. Por otra parte, el producto o ergon de la actividad lingüística, en cuanto 

representación lingüística material externa de esta actividad, es lo que entenderemos bajo el 

concepto de “texto”.  

El esquema 3, que proponemos a continuación, daría cuenta de las múltiples relaciones que 

se generan en el proceso discursivo entre el discurso (como actividad psicosocial del 

lenguaje y como actividad potencial de conocimiento) y el texto (como producto lingüístico 

materializado de los discursos). 

 

Esquema 3. Relaciones en el proceso discursivo   

Donde: 



 

En función de lo anterior, planteamos que la relación entre texto y discurso en el proceso 

discursivo en esta investigación es concebida, siguiendo el Esquema 3, como una actividad 

psicosociodiscursiva (energeia), en la cual el Spc1 lleva cabo un proceso de I1, proceso 

entendido como la captación del sentido (a partir de sus competencias discursivas y sus 

representaciones psicosociodiscursivas) de todos los textos orales-escritos que ha 

experimentado. De este modo, a partir de una IC1, este sujeto es capaz de producir un T1 

con un significado particular utilizando los subsistemas LSGR del sistema lingüístico, para 

ser leído por el Spc2.,  quien, a su vez, realiza un proceso de captación de sentido a través de 

la I2 (utilizando sus competencias discursivas y sus representaciones psicosociodiscursivas) 

y comunica lo comprendido a través de un T2.  

Esta actividad psicosociodiscursiva (entre Spc1 y Spc2 por medio de T1) se desarrolla siempre 

en un sistema contextual particular del sistema sociodiscursivo. Este sistema contextual se 



concibe como la situación temporal y espacial particular y única, en la cual se produce la 

actividad discursiva entre los sujetos y que está condicionada por el sistema sociodiscursivo 

en el cual se realiza. El sistema presenta características específicas debidas a la sociedad o 

comunidad particular en la que los discursos son constituidos y empleados (géneros 

discursivos); y cuyas formas, estructuras, contenidos, funcionalidades, etc, responden al 

desarrollo de los sistemas socioculturales.  

Todas estas características se ven materializadas en las representaciones lingüísticas 

externas al individuo, en otras palabras, en los productos lingüísticos generados por los 

sistemas léxico, semántico, gramatical y retórico estructural  (érgon). Este producto 

lingüístico, a su vez, se convierte en actividad en potencia (dynamis), entendida como un 

“estado intermedio” en proceso de construcción de conocimiento. Cabe señalar, además, 

que todo proceso sociodiscursivo está en interrelación constante con otros sistemas 

contextuales sociodiscursivos, otros sistemas sociodiscursivos y otros sistemas 

socioculturales, en los cuales se llevan a cabo diversos procesos discursivos que coexisten 

temporal y atemporalmente. 

De este modo, en esta investigación entenderemos al discurso como una actividad 

(energeia) que se produce tanto a nivel de los procesos psico- y sociodiscursivos como a 

nivel de actividad caracterizadora del proceso en el que un texto se convierte en actividad 

discursiva potencial (dynamis) para la generación de nuevo conocimiento. En tanto que, por 

otra parte, el texto es concebido como la representación lingüística material de las 

representaciones psicosociodiscursivas que realiza un sujeto comprendedor-productor, 

inmerso en una actividad psicosociodiscursiva afectada por el sistema contextual en el que 

se lleva a cabo la actividad, sistema que es dependiente de un sistema sociodiscursivo 

particular el cual, a su vez,  es circundado por un sistema sociocultural particular.  

Para finalizar este apartado, cabe señalar que el Esquema 3, como representación gráfica 

del proceso discursivo, permite comprender el texto como producto de una competencia 

discursiva que faculta al sujeto productor/comprendedor materializar (a través de la 

construcción de una representación lingüística externa con significado propio) las 

representaciones psicosociodiscursivas, que, como sujeto, se ha construido a partir de una 

construcción coherente de sentido a partir de los sistemas contextuales, sociodiscursivos y 



sociocultares en los cuales participa. Cabe hacer notar que tal representación es realizada a 

partir de los múltiples aportes teóricos revisados anteriormente. Por lo anterior, este 

esquema es deudor de ese conocimiento especializado, aunque necesariamente reelaborado 

(y quizás cercenado), para los efectos de esta investigación. En síntesis, reconocemos que la 

polisemia y el uso, muchas veces, laxo e incontrolado de los conceptos de texto y discurso, 

está dado tanto por los diversos enfoques de investigación como por la complejidad del 

fenómeno discursivo, el cual es multisistémico y en constante interactividad con diversos 

multisistemas, lo que difumina los límites de cada uno de estos sistemas. 

1.4 El discurso especializado de la ciencia 

En el apartado anterior se presentó un esquema que daría cuenta del proceso discursivo, 

intentando con ello acotar los conceptos de discurso y de texto, entendiéndolos como 

instancias distintas de este proceso. Ahora bien, en lo que sigue caracterizaremos el 

discurso especializado de la ciencia, bajo el prisma aportado por el Esquema 3. En este 

sentido, este tipo de discurso se realiza en un sistema sociocultural determinado (en nuestro 

caso, el occidental de habla hispana), que se caracteriza por ser parte de un sistema 

sociodiscursivo particular (en nuestro caso, el de la ciencia) y que se desarrolla en sistemas 

contextuales específicos (en nuestro caso, la investigación científica). Los sujetos de la 

actividad psicosociodiscursiva son necesariamente los científicos de alguna área del 

conocimiento, que construyen textos científicos de distinto tipo (en nuestro caso, artículos 

de investigación científica).  

Sabemos que en la ciencia no existe siempre consenso en la denominación de los objetos de 

estudio, debido fundamentalmente a la focalización y delimitación que deben realizar los 

autores al intentar conceptualizar el objeto a estudiar. Normalmente, los abordajes son 

múltiples en razón de supuestos teóricos divergentes. El concepto de “discurso 

especializado” no es la excepción. Este ha sido denominado de múltiples maneras, por 

ejemplo: discurso académico, discurso especial, discurso profesional, discurso técnico, 

discurso institucional, etc. Alcanzar un relativo orden terminológico y lograr una visión 

más o menos homogénea tampoco resulta fácil (Ciapuscio, 2000; López, 2002). Ahora 



bien, según nuestra perspectiva, podemos afirmar que todos estas caracterizaciones del 

discurso están realizadas considerando distintos sistemas sociodiscursivos. 

Por otra parte, determinar de forma discreta si un texto se clasifica como de especialidad o 

de tipo general es, sin duda, un problema teórico y descriptivo (Schröder, 1991; Parodi, 

2004). Hoy en día, la postura predominante está en favor de un continuum de textos que se 

distribuyen de manera progresiva desde un dominio altamente especializado hasta otro 

extremo mucho más divulgativo y general (Gläser, 1982; Schröder, 1991; Halliday & 

Martin, 1993; Jeanneret, 1994; Peronard, 1997; Ciapuscio, 1994, 2000; Cabré, 2002; 

Parodi, 2004), aceptando que la realidad no se circunscribe a la idea de límites discretos 

sino más bien difusos (Lakoff, 1987). En este sentido, Parodi (2004: 10) plantea que: 

“[...] es un hecho que establecer límites precisos entre un tipo de texto y otro 
es una cuestión de envergadura. Sin importar el foco atencional en uno u 
otro criterio clasificatorio, siempre existirán casos mixtos o límites; sin 
embargo, parece ser que el discurso especializado corresponde a una 
categoría reconocible para cualquier hablante de español”. 

Gotti (2003), siguiendo la idea del continuum, plantea en relación con la naturaleza multi-

dimensional del discurso especializado que no existe homogeneidad entre los diferentes 

lenguajes especializados. Argumenta que las variaciones disciplinares producen no solo 

connotaciones léxicas especiales, sino que también a menudo influencian otras opciones 

(morfosintácticas, textuales y pragmáticas), teniendo además repercusiones en las 

peculiaridades epistemológicas, semánticas y funcionales de una variedad de discurso 

especializado. 

De esta manera, las diferencias entre los discursos permiten reconocer diferencias de nivel 

en el discurso especializado, ya que por ejemplo, la sola presencia de un especialista no es 

suficiente para asegurar el uso especializado del lenguaje. De hecho, Gotti (2003) distingue 

al menos tres niveles diferentes en las cuales el experto podría referirse a un tópico 

relacionado con su profesión. En el primer nivel, el especialista se comunica con otros 

especialistas para debatir tópicos relacionados con el campo disciplinar, para describir un 

proyecto de investigación, para entregar resultados, para explicar el uso de ciertos equipos, 

etc. Si los oyentes comparten una cantidad considerable de conocimiento, el hablante 



especialista puede hacer un uso frecuente de terminología especializada, cuyo sentido está 

garantizado (para nosostros, un sistema sociodiscursivo especializado de la ciencia). En el 

segundo nivel, el especialista se dirige a no-especialistas para explicar nociones referentes a 

su disciplina (sistema sociodiscursivo divulgativo-didáctico de la ciencia). En estos casos, 

por motivos educacionales, el significado del léxico especializado es ilustrado cada vez que 

este ocurra por primera vez. Textos típicos de esta naturaleza son los textos de estudio y los 

manuales de instrucción. En el tercer nivel, el especialista provee información de naturaleza 

técnica, principalmente a través de un vocabulario cotidiano, haciendo uso de la experiencia 

cotidiana del lego cuando introduce un concepto especializado (sistema sociodiscursivo 

divulgativo de la ciencia). El propósito aquí es abarcar una audiencia amplia, como la de 

los diarios y/o artículos de revistas en los cuales se presenta información técnica o científica 

(Gotti, 2003). 

En esta investigación, hemos optado por el término “discurso de especialidad” o 

“especializado”, centrándonos en el primer nivel planteado por Gotti (2003), pues nos 

interesa el discurso de la ciencia en un sistema contextual comunicativo entre especialistas 

que dan cuenta de sus investigaciones científicas, a través de “textos especializados”, entre 

los cuales nos interesa destacar el artículo de investigación científica (Gläser, 1982, 1993; 

Halliday & Martin, 1993; Cabré,1999, 2002; Ciapuscio, 2003; Gotti, 2003). Desde esta 

óptica, coincidimos con diversos investigadores para quienes el discurso de especialidad se 

conforma por un conjunto de textos que involucran tópicos que son prototípicos de un área 

determinada del conocimiento científico y se ajustan a convenciones particulares de índole 

lingüística, funcional y situacional, entre otras, de las tradiciones de una comunidad 

discursiva determinada (Brinker, 1988; Schröder, 1991; Geisler, 1994). De modo más 

específico, el término “discurso especializado” refleja más claramente el uso particular del 

lenguaje típico de un sistema sociodiscursivo especializado, utilizado por una comunidad 

determinada, extendiéndose a las áreas de conocimiento y práctica académicas, 

profesionales, técnicas y ocupacionales. Esta perspectiva incluye tanto al tipo de usuario y 

el dominio de uso, como a la aplicación especial que se hace del lenguaje en estos 

escenarios (Gotti, 2003).



1.4.1 Discurso especializado y paradigma científico 

El discurso especializado, en nuestro caso, se encuentra en relación con el sistema 

contextual de la investigación científica y la actividad psicosociodiscursiva en la que se 

producen y transmiten conocimientos. Por lo tanto, la finalidad del discurso especializado 

es representar el proceso de investigación científica, esto es: definir un objeto, elaborar un 

método para examinarlo, construir una teoría que explique el funcionamiento del objeto y 

comprobar la validez de la teoría. Lo anterior no quiere decir que todos los discursos 

especializados se constituyan de cuatro partes, pues la complejidad de los objetos obliga  a 

los científicos a examinarlos parcialmente y, por lo mismo, a escribir pequeños reportes 

sobre aspectos parciales del desarrollo del proyecto científico, por ejemplo, reportes sobre 

puntos meramente metodológicos, disquisiciones terminológicas necesarias para continuar 

el proyecto científico mayor o problemas de orden lógico inherentes al desarrollo de toda 

teoría formal (Elejalde, 1998). 

De esta manera, es indudable que nuestra noción de discurso especializado centrado en la 

actividad científica está teñido por la manera de hacer ciencia bajo un concepto positivista, 

en tanto existe la pretensión de que el discurso científico sea objetivo, certero y que 

presente una verdad “incuestionable” (Bunge, 1981). Al respecto, Bunge (1981) plantea 

que los rasgos propios de este paradigma se pueden consignar en tres aspectos básicos: 

a)  Concepción de realidad: la realidad existe fuera del sujeto que la estudia y, por tanto, es 

separada, externa, objetiva. En esa medida, la realidad es cognoscible y se convierte en 

objeto de estudio en tanto que es comprobable y verificable.  

b)  La verdad y la objetividad: si la realidad es un objeto externo al sujeto que la estudia, 

éste puede alcanzar la verdad en la medida que elabora descripciones y explicaciones 

objetivas, fieles y literales de esa realidad. Para ello, no hay más que ser objetivo; es decir, 

no permitir que la subjetividad intervenga en el estudio, interpretación ni elaboración de 

hipótesis o leyes. La objetividad es, pues, la búsqueda de la verdad separada del sujeto, 

quien se convierte en un ser pasivo.  

c)  La racionalidad y el método: la racionalidad es el fundamento del método científico. La 

búsqueda de la verdad objetiva supone que el sujeto investigador actúe de acuerdo a un 



plan establecido racional y lógicamente. Esto es, se plantea un problema, se formulan 

diversas hipótesis, se verifican de acuerdo a la experimentación, recolección, cuantificación 

y análisis de datos para llegar a conclusiones y establecer reglas generales. De esta manera, 

los científicos elaboran en sus trabajos de investigación y sus escritos una reconstrucción 

formal, racional y objetiva de la realidad.  

Estos rasgos caracterizadores del paradigma científico positivista, sin lugar a dudas, tendrán 

su correlato en la forma en que la actividad discursiva se desarrolla y se manifiesta 

lingüísticamente en los textos. De este modo, tanto el discurso como los textos (productos 

de estos discursos), originados bajo la perspectiva de este paradigma positivista, en general, 

se caracterizarán por su aplicabilidad en el mundo real. Los discursos especializados, 

creados por los investigadores, son altamente referenciales, pues hablan de diversos 

aspectos de una realidad circundante a la que examinan minuciosamente; su esquema 

discursivo es rígido y conservador, puesto que su finalidad es mostrar interpretaciones 

alternativas del mundo construidas de acuerdo a las normas de procedimientos aceptadas en 

los medios científicos y académicos del mundo. Aunque ni un discurso hablado ni uno 

escrito son iguales a una demostración lógico-formal, se considera deseable que el discurso 

especializado no sólo busque la justeza y consistencia lógica de la demostración, sino 

también que se estructure en función de la intención persuasiva del autor, es decir, de la 

argumentación (Geisler, 1994; Hyland, 1998; Lo Cascio, 1998).  

En términos más específicos, la caracterización de estos discursos especializados ha sido 

tarea de investigación ampliamente desarrollada por los investigadores del mundo 

anglosajón, especialmente por los investigadores orientados al estudio del inglés con 

propósitos especiales (por ejemplo, Sager, Dungworth & McDonald, 1980; Bazerman, 

1988; Swales, 1990; Hyland, 1998, 1999, 2000; Salager-Meyer, 1991, 1992, Martín, 2003, 

Gotti, 2003). Sin embargo, para el español, los estudios que caracterizan el discurso 

especializado de la actividad científica y académica son más bien recientes (por ejemplo, 

Calsamiglia, 1998; Bolívar, 2000; Ciapuscio, 2000, 2003; Cassany, López & Martí, 2000; 

Moyano, 2000; Ciapuscio & Otañi; 2002; López, 2002; Mogollón, 2003; Parodi & 

Gramajo, 2003; Parodi, 2004, 2005a,b). 



En este sentido, una caracterización bastante acotada del discurso especializado de la 

actividad científica en español es la que presenta Mogollón (2003). Este autor caracteriza lo 

que él denomina “lenguaje especializado”, en otras palabras, el lenguaje característico de la 

ciencia, según la presencia de 7 rasgos particulares: a) transmite conocimientos especiales, 

b) es fundamentalmente escrito, c) usa sistemas de representación no verbales, d) es 

expresión de racionalidad, e) busca precisión, concisión y claridad, f) busca neutralidad e 

impersonalidad y g) usa vocabulario de carácter técnico. 

A continuación, siguiendo a Mogollón (2003), desarrollaremos cada uno de estos rasgos 

caracterizadores del “lenguaje especializado”, ejemplificando con un resumen de un 

artículo de investigación científica los aspectos relevantes de cada una de estas 

características. 

a) Transmite conocimientos especiales: Como hemos ya indicado, es extendida la idea de 

que lo que hace que un texto sea científico es la temática tratada. Se transmiten 

conocimientos adquiridos sobre el mundo objetivo, se hace referencia a un objeto, a una 

realidad que está fuera del sujeto que conoce. Usualmente, se aborda un único tema, para 

cuyo desarrollo predomina la función referencial (en la medida que lo relevante del proceso 

comunicativo es el mensaje y no su emisor ni su receptor) y la denotación (puesto que 

importa lo que la palabra explícita y directamente dice y no lo que el emisor o el receptor 

quieran pasar por sus filtros personales). El objeto de estudio se puede verificar. Este 

sentido de inamovilidad del objeto real se logra con un recurso lingüístico muy específico: 

la nominalización; de manera que lo que es característico o activo, y en esa medida 

cambiante, se convierte en pasivo y estable y, por tanto, observable. Al ser objeto se vuelve 

estático y observable, susceptible de estudio. Por la misma razón, hay un predominio del 

modo indicativo en tanto que modo de expresión en el plano de lo real.  

Antes de seguir avanzando en las características propias del discurso especializado de la 

ciencia, abriremos un breve paréntesis para referirnos a la distinción de rasgos lingüísticos 

propios de un tipo de discurso.  

Un tipo de investigación que se ha preocupado de determinar empírica y cuantitativamente 

los rasgos propios de un tipo o registro de discurso se ha basado principalmente en análisis 



multirasgos y análisis multidimensionales. Este tipo de investigación fue desarrollada 

originalmente para el estudio analítico de las variaciones entre registros, con el objetivo 

particular de identificar los patrones lingüísticos sobresalientes y en co-ocurrencia en una 

lengua. Además, este tipo de análisis permite comparar registros orales y escritos en un 

espacio lingüístico definido por aquellos patrones de co-ocurrencia (Biber, 1988; Biber, 

Conrad & Reppen, 1998; Conrad & Biber, 1998, Parodi, 2004, 2005a,b; Louwerse, 

McCarthy, McNamara & Graesser, 2004). Subyace a esta metodología de investigación el 

principio de la co-ocurrencia de rasgos lingüísticos y su relación funcional. Esto quiere 

decir que un registro no se puede caracterizar por un rasgo único, sino que se caracterizará 

por patrones de co-ocurrencia de rasgos que se interpretan en término de sus funciones 

situacionales, sociales y cognitivas comunes, pues se asume que la ocurrencia de los 

mismos rasgos lingüísticos en textos determinados se debe a que cumplen funciones 

compartidas específicas. En este sentido, Parodi (2004: 19) explica: 

“[...] se entiende que un grupo de rasgos co-ocurre frecuentemente en ciertos 
textos porque ellos son usados para expresar un conjunto de funciones 
comunicativas. Estos conjuntos de rasgos, determinados estadísticamente por 
medio de técnicas multivariadas, son lo que se denomina una dimensión; en 
otras palabras, una dimensión se constituye mediante la interpretación 
funcional del conjunto de los rasgos co-ocurrentes (factor), agrupados –entre 
otros- mediante el análisis factorial”. 

Es interesante destacar el trabajo realizado por el equipo de investigación lingüística de la 

Pontificia Universidad Católica de Valparaíso en esta línea de investigación (Parodi & 

Gramajo, 2003; Marinkovich & Cademártori, 2004; Parodi & Venegas, 2004; Parodi, 

2005a,b), ya que es el primer trabajo que se desarrolla con esta metodología para el español 

utilizado en los textos que leen un grupo de alumnos de secundaria de la educación técnico-

profesional. 

Parodi (2005a,b), a partir de un estudio multirasgos y multidimensional sobre unos corpora 

de textos orales, literarios y técnico-científicos, plantea que la co-ocurrencia de rasgos 

morfosintácticos caracterizadores de este último corpus es la compuesta por los rasgos: 

verbo modal de obligación, subjuntivo, nominalización, frase preposicional como 

complemento del nombre y participio en función adjetiva. Todos estos rasgos son incluidos 

en lo que el autor denomina “Dimensión Foco Informacional”, la cual se caracterizaría por 



una orientación hacia la informatividad, entendida ésta como la concentración de 

información en unidades y estructuras lingüísticas compactas, que presentan los datos lo 

más concisa y precisamente posible. Cabe señalar que el corpus técnico-científico, en este 

caso, corresponde mayoritariamente a textos del tipo divulgativo didáctico, lo que explica 

la presencia de los dos primeros rasgos. Por otra parte, cabe hacer notar que en el estudio de 

Parodi (2005a) el modo indicativo co-ocurre con rasgos como verbos privados, pronombres 

de primera persona singular, pretérito indefinido, verbos modales de volición, desinencias 

de primera persona singular; los cuales, entre otros, conforman la denominada “Dimensión 

Foco Compromiso”. Esta dimensión es interpretada aduciendo que la identidad de quien 

escribe o habla queda manifiesta en el texto de manera explícita y quien participa se 

compromete e involucra con lo que dice y hace.  

Ahora bien, en función de la investigación basada en análisis multidimensional y la 

presentación de ciertos rasgos característicos del discurso especializado (nominalización y 

modo indicativo), expuesta por Mogollón (2003), parece limitada a estudios no 

correlacionales y de trabajo con textos ejemplares. Esto explicaría que en el estudio 

multidimensional de (2005a) el modo indicativo no sea parte de la “Dimensión Foco 

Informacional” sino que de la “Dimensión Foco Compromiso”.   

Por último, es discutible el estatus del rasgo modo indicativo, como rasgo característico del 

discurso especializado de la ciencia, ya que la presencia del modo indicativo como propio 

de una función referencial o de expresión de la realidad aducida por Mogollón (2003) sería 

compartida por otros tipos de discursos. A nuestro parecer, la presencia de un rasgo o dos 

no bastan para sustentar la idea de que tales rasgos son propios del discurso especializado. 

Por lo mismo, se hace necesario probar contrastivamente con otros tipos de discursos si 

existe correlación estadística significativa entre la nominalización y el modo indicativo en 

el lenguaje especializado de la ciencia. 

Cerramos aquí el paréntesis abierto más arriba para ejemplificar en una muestra de texto de 

nuestro corpus ARTICO (artículos de investigación científica originales) la presencia de los 

rasgos mencionados tanto por Mogollón (2003) como por Parodi (2005a).  



La muestra corresponde al resumen del artículo de Yáñez y Berndt (2000). Este artículo 

forma parte del área de las ciencias exactas y está incluido en el corpus ARTICO como 

BSCQ1-2000 45(4) (ver Anexo1):  

“Un sistema de flujo de alta eficiencia en espectrometría atómica (HPF-AS) 
es implementado mediante la combinación de HPLC y un nebulizador 
hidráulico de alta temperatura y presión (HT-HHPN). Este sistema se aplicó 
para la separación de la matriz en muestras de salmueras de la industria de 
cloro-soda, lográndose la determinación de trazas de metales pesados (mg/L) 
en estas salmueras sin interferencias de la matriz. La separación de la matriz 
de NaCl se realiza en una columna de HPLC (C18) después de complejar los 
metales pesados con el ácido trans-1,2-diaminociclohexano, N,N,N’,N’-
tatraacético (CDTA). La separación de la matriz y la determinación de los 
metales puede ser realizada en un tiempo inferior a 1 minuto. Los límites de 
detección de Cd(II), Co(II), Cu(II), Mn(II) y Zn(II) en FAAS fueron 
mejorados en más de un orden de magnitud en comparación con la 
determinación convencional o directa mediante un nebulizador neumático” 
(Yáñez & Berndt, 2000: 535).  

En este resumen nos percatamos de que el hecho observable está consignado al inicio del 

resumen “Un sistema de flujo de alta eficiencia en espectrometría atómica”. En cuanto a los 

rasgos lingüísticos notamos que se utiliza una buena cantidad de nominalizaciones 

deverbales (por ejemplo, combinación, presión, separación, determinación, separación, 

detección, comparación). Por otra parte, todos los procesos verbales están en modo 

indicativo. En cuanto la co-ocurrencia de rasgos de la denominada “Dimensión Foco 

Informacional” (Parodi, 2005a), se nota fundamentalmente la co-ocurrencia de los rasgos 

nominalización, frase preposicional y participio en función adjetiva, por ejemplo en: “[...] 

determinación de trazas de metales pesados [...]”. 

b) Es fundamentalmente escrito: En tanto que manifestación de conocimientos 

especializados, las prácticas de comunicación en la ciencia tienen su canal natural en el 

discurso escrito. Éste permite la posibilidad de transmisión que necesita la ciencia para su 

progreso, además de que es el más adecuado para el registro estrictamente formal y 

normado del campo. Esto podría cuestionarse, porque se cuenta con una gran cantidad de 

prácticas orales en el ámbito científico, por ejemplo, las conferencias, las clases 

magistrales, los informes orales, los discursos de reconocimiento. Sin embargo, se afirma 



que estas prácticas tienen rasgos que se acercan a la escritura y que, incluso en muchos 

casos, corresponden a experiencias previas de escritura.  

Según Mogollón (2003), el que las prácticas orales en el ámbito de las ciencias compartan 

los rasgos de la escritura promueve el supuesto de que el lenguaje de la ciencia tiende a lo 

escrito, porque sería lo que permitiría un discurrir más riguroso, lógico, planificado y 

objetivo.  

Un ejemplo de la prevalencia de lo escrito por sobre lo oral en el lenguaje de la ciencia es la 

mayor validez que los científicos-escritores le asignan a los resultados de una investigación 

cuando ésta está publicada. Esto es observable en los procesos de citación y de referencias, 

en los cuales normalmente no aparecen citas de textos orales, ni referencias a exposiciones 

en congresos, cuyos resultados no hayan sido consignados en las actas del congreso (si las 

hubiese). 

c) Usa sistemas de representación no verbales: Tanto en la práctica oral como en la 

escrita del discurso científico se insertan otros códigos además del verbal; encontramos 

sistemas de representación del pensamiento como fórmulas químicas, ecuaciones físicas, 

recreaciones virtuales, representaciones matemáticas, símbolos. Además, se presentan 

disposiciones iconográficas de la información, tales como gráficos, tablas, figuras, 

esquemas. Se afirma que estos sistemas no verbales remiten a sistemas verbales; incluso, en 

la mayoría de los casos, van acompañados de explicitaciones verbales.  

Un ejemplo claro del uso de fórmulas es el siguiente enunciado del resumen presentado: 

“La separación de la matriz de NaCl se realiza en una columna de HPLC (C18) después de 

complejar los metales pesados con el ácido trans-1,2-diaminociclohexano, N,N,N’,N’-

tatraacético (CDTA)”. 

d) Es expresión de racionalidad: El conocimiento es de fundamentación lógica. Se 

plantea un problema, se formulan hipótesis, se experimenta y se alcanza una conclusión 

cercana a la verdad. La racionalidad dirige, pues, el método científico. De tal forma, se 

cuantifica, se generaliza y, se ordenan y clasifican los datos lógicamente. De allí que en el 

discurso científico las oraciones predominantes sean las declarativas.  



En el caso del ejemplo se observa la siguiente secuencia lógica: 

Se implementa “Un sistema de flujo de alta eficiencia en espectrometría atómica” 

Se aplica en “la separación de la matriz en muestras de salmueras de la industria de 

cloro-soda” 

Se logra “la determinación de trazas de metales pesados (mg/L) en estas salmueras 

sin interferencias de la matriz”.  

Lo anterior permite que “La separación de la matriz y la determinación de los metales 

puede ser realizada en un tiempo inferior a 1 minuto”. 

Esto mejora “Los límites de detección de Cd(II), Co(II), Cu(II), Mn(II) y Zn(II) en 

FAAS” 

e) Busca precisión, concisión y claridad: Si el discurso científico busca centrarse en la 

descripción del objeto de referencia y busca el conocimiento de lo verdadero, se hace 

necesario que la información se transmita de forma precisa, sin posibilidad de errores en los 

datos y con exactitud en la selección de información.  

En el ejemplo se da cuenta de modo preciso cómo se lleva a cabo la separación de la matriz 

de NaC1. 

“La separación de la matriz de NaCl se realiza en una columna de HPLC (C18) después de 

complejar los metales pesados con el ácido trans-1,2-diaminociclohexano, N,N,N’,N’-

tatraacético (CDTA)”. 

Del mismo modo, es imperioso que ese conocimiento objetivo se transmita con claridad, 

evitando ambigüedades e interpretaciones erróneas. Para ello, generalmente se organiza la 

información con un modelo específico y se apoya en recursos visuales. En este sentido, se 

utilizan marcadores léxicos que ordenan la exposición de las acciones realizadas, tales 

como “primero”, “luego” y “por último”. Además, es necesaria la economía de palabras, la 

eliminación de redundancia, la eliminación de repeticiones, la ausencia de adjetivos vacíos 

para lograr concisión. Se mantiene una sintaxis controlada, en su orden habitual o canónico; 

y se evita la coordinación y subordinación de proposiciones, la expansión de sintagmas 



nominales, las construcciones insertadas. Se prefieren las frases y los párrafos cortos, lo 

cual se manifiesta en un orden sintáctico tradicional en las oraciones: 

sujeto+verbo+complementos. Por otra parte, estas oraciones son simples, sin subordinación 

ni inserción de cláusulas.  

En el ejemplo, si bien no hay marcadores léxicos que ordenen la exposición de las acciones, 

estas se pueden inferir claramente (ver el ejemplo del rasgo d). El uso de los adjetivos es 

suficiente y necesario en cada momento (por ejemplo, nebulizador hidráulico v/s 

nebulizador neumático). Se mantiene el orden sintáctico canónico y las oraciones tienen 

una estructura simple. 

f) Busca neutralidad e impersonalidad: Si el conocimiento científico es de 

fundamentación lógica, la objetividad es inherente a la ciencia. Pretende centrarse en la 

descripción del objeto de estudio; por tanto, es necesario bloquear la presencia del sujeto 

que conoce. Indudablemente, esto genera en primer lugar el predominio de construcciones 

impersonales y el uso de la voz pasiva sin agente explícito. De esta manera, el “se” 

impersonal borra el sujeto investigador, y la voz pasiva sin el complemento agente 

encabezado por la preposición “por” presenta los objetos como elementos estáticos que son 

modificados por un sujeto intangible. También es necesaria la utilización de la tercera 

persona, dado que es la natural para referirse al objeto de estudio y observación. La 

impersonalidad implica también, sin lugar a dudas, la ausencia de segundas personas de 

singular y plural, puesto que se supone que la información no está dirigida a ningún sujeto 

en particular, sino que es conocimiento universal y verdadero de consumo así mismo 

impersonal. En general, es negado el uso de la primera persona del singular; y la del plural 

es usada como indicador de modestia más que de presencia del equipo de trabajo.  

En el ejemplo, observamos que tres de las cinco oraciones son pasivas (es implementado, 

puede ser realizada, fueron mejorados) y las otras dos son impersonales con “se” (se aplicó, 

se realiza).  

g) El vocabulario es de carácter técnico: El conocimiento científico se representa en 

discursos con una terminología especial o específica del campo disciplinario, que 

corresponde a una elaboración conceptual extremadamente fijada y precisa. Se habla 



incluso de tecnolectos en cuanto que derivación de una lengua natural, pero para uso 

exclusivo de la comunidad científica que produce y consume el conocimiento 

especializado. Por ejemplo: “[...]sistema de flujo de alta eficiencia en espectrometría 

atómica[...]”

El sentido de los términos, frases y definiciones especializados está contextualizado en el 

discurso que es propiedad de la comunidad.  

Un término denomina unívocamente –con poca, por no decir nula, variación sinonímica- a 

un determinado concepto, el cual queda definido a partir de sus relaciones con otros 

conceptos con los que conforma una amplia red semántica previamente elaborada y 

definida (Por ejemplo, los metales pesados (mg/L) se complejan con el ácido trans-1,2-

diaminociclohexano, N,N,N’,N’-tatraacético (CDTA). Los metales pesados que se 

detectan en FAAS son Cd(II), Co(II), Cu(II), Mn(II) y Zn(II)). 

En muchos casos la morfología de la terminología científica acude a préstamos de otras 

lenguas, a raíces y desinencias grecolatinas (por ejemplo, espectrometría, hidráulico). 

También es frecuente la redefinición de vocablos comunes (por ejemplo, sistema de flujo 

de alta eficiencia), el bautizo de fenómenos o procesos con el nombre de su descubridor o 

inventor, y el uso de siglas (por ejemplo, las normas HPF-AS, HT-HHPN, CDTA, FAAS) 

símbolos (por ejemplo, detección de Cd(II), Co(II), Cu(II), Mn(II) y Zn(II)), abreviaturas y 

fórmulas. 

1.4.2 Discurso especializado de la ciencia: Distintas aproximaciones 

El estudio de los discursos especializados de la ciencia ha sido abordado desde varias 

aproximaciones lingüísticas de las cuales destacamos: la aproximación sistémico-funcional, 

la aproximación lingüístico-textual, la aproximación retórica y el enfoque pragmático y 

sociocognitivo (López, 2002). 

Desde el marco de la lingüística sistémico funcional (LSF), con el fin de determinar 

criterios organizadores de la caracterización de un texto como de especialidad, se toma en 

cuenta el principio de la diversidad funcional neofirthiana (Eggins & Martin, 2003) y se 



acude a los tres aspectos del contexto situacional o tres variables del registro: Ellas son 

campo, tenor y modo (Halliday, 1978, 1989; Eggins & Martin, 2003). Por “campo”, se 

entiende la acción social, lo que está ocurriendo, la naturaleza de la acción social que está 

sucediendo: qué están haciendo los participantes en lo que el lenguaje figura como un 

componente esencial. “Tenor”, se considera la estructura de roles: se establece quién 

participa, la naturaleza de los participantes, su estatus y sus roles. Por último, el “modo” es 

la organización simbólica: determina cuál es el papel del lenguaje, cómo el lenguaje ayuda 

en una situación determinada; incluye el canal y también la modalidad retórica, es decir, 

cómo esta organizado el texto en términos de categorías (persuasiva, expositiva, didáctica, 

etc.) 

En el caso del discurso especializado de la actividad científica, las implicancias lingüísticas 

caracterizadoras globales podrían ser las siguientes: 

Campo: corresponde al de la ciencia en el cual existe, fundamentalmente, una orientación 

hacia la explicitación de métodos y resultados corroborables, que se manifiestan en 

procesos descriptivos y taxonomías.  

Tenor: participan los científicos como productores y consumidores de textos científicos, 

fundamentalmente demostrativo-persuasivos. Por lo general, no hay interactividad, ya que 

el discurso es esencialmente monológico y con bajo compromiso afectivo.  

Modo: El lenguaje utilizado es abstracto, caracterizado por un estilo nominal, un léxico 

formal y terminología especializada, con un uso monoreferencial del léxico. Se realiza 

fundamentalmente por escrito. 

Estas características generales son las que luego deberían “materializarse” en los textos de 

especialidad presentes en el discurso especializado de la ciencia, a través de las distintas 

estructuraciones retóricas. 

Es esta “materialización” del discurso en los textos la que, en definitiva, da unidad a la 

producción y comunicación de la ciencia, y permite hablar de la existencia de una 

comunidad discursiva específica, pues se comparten metas comunes (informar y 

argumentar respecto de un conocimiento investigado), existen mecanismos participatorios, 



hay intercambio informacional, se utilizan géneros específicos de comunidad, existe 

presencia de una terminología altamente especializada y se reconoce un alto nivel de 

pericia (Swales, 1990). 

La aproximación lingüístico-textual aborda la descripción de los rasgos lingüísticos 

específicos, especialmente léxicos, que caracterizan estos tipos de discurso. En este enfoque 

se da relevancia al estudio de los registros específicos o tecnolectos, frente al registro 

general, como variedades del uso de la lengua en contextos profesionales. El estudio de la 

especificidad de los textos se aborda desde los diferentes niveles lingüísticos: nivel léxico, 

nivel morfológico y nivel sintáctico (Cabré, 1999; Ciapuscio, 2000). Por otra parte, 

destacan los estudios multirasgos y multiniveles de grandes corpus de textos especializados, 

tal como el que se está desarrollando en la Pontificia Universidad Católica de Valparaíso 

(Parodi & Gramajo, 2003; Parodi, 2004, 2005a, Parodi & Venegas, 2004, Marinkovich & 

Cademártori, 2004, Sabaj, 2004). 

La aproximación retórica tiene en cuenta el proceso específico de producción y 

comprensión de estos tipos de texto, y no sólo el producto textual. Se busca en estos 

trabajos detallar cómo se lee y se escribe en el ámbito de los discursos profesionales, qué 

pasos se han de seguir para lograr los “fines” específicos perseguidos (de ahí el énfasis en 

la “retórica”) (Gnutzmann & Oldenburg, 1991; Salager-Meyer, 1991; Bolívar, 2000; 

Ciapuscio & Otañi, 2002; Martín, 2003). 

El enfoque pragmático y sociocognitivo privilegia la descripción de los parámetros 

contextuales como índices caracterizadores de la especificidad lingüístico-discursiva de 

estos textos. Estos trabajos muestran que los discursos producidos en el ejercicio de una 

determinada disciplina (por ejemplo, la economía) no pueden analizarse como 

producciones más o menos homogéneas, con una serie de rasgos lingüístico-discursivos 

compartidos, sino que debe reconocerse la diversidad discursiva de cada una de las 

realizaciones específicas, esto es, la heterogeneidad de los géneros discursivos 

profesionales (Swales 1990; Bhatia, 1993; Gläser, 1993; Berkenkotter & Huckin, 1995; 

Gunnarsson, 2000; Ciapuscio, 2000; Trosborg, 2000).  



1.5 El texto de especialidad en la ciencia 

La comunicación científica, entonces, se lleva a cabo por medio del discurso especializado 

de la ciencia, el cual posee características particulares, y se manifiesta en un conjunto de 

textos especializados. Estos últimos han sido clasificados de diversas maneras, dependiendo 

de las funciones que tengan que cumplir; por ejemplo, un texto escrito que comunique el 

resultado de una investigación de campo no ha de tener la misma organización de 

contenidos ni el mismo formato, que otro que proponga la solución de un problema 

particular, específico, localizado temporal y espacialmente (Moyano, 2000).  

En el caso particular de los textos científicos, estos están destinados a ser leídos por otros 

investigadores del ámbito de especialidad que puedan utilizar esa información para el 

progreso de sus propias actividades y para la construcción del conocimiento científico 

(recordamos aquí el concepto de dynamis). Por lo tanto, la función primera será informar a 

la comunidad científica de los progresos realizados a través de una investigación. Debemos 

considerar, sin embargo, que algunos de ellos tienen finalidades subsidiarias: algunos 

(monografías, tesis y tesinas) son escritos con el fin de acreditar méritos para la obtención 

de un título de grado, otros, como los informes técnicos o científicos, son destinados a 

investigadores en su calidad de funcionarios jerárquicos dentro de las instituciones 

dedicadas a la investigación y cumplen también con la función de acreditar méritos para 

obtener recursos para un proyecto de investigación, justificar el área en la que están 

trabajando, etc. En algunos otros casos, como en los ensayos, revisiones, conferencias, 

debates, los investigadores se propondrán evaluar la información existente y/o asentar 

posición propia frente a una cuestión teórica (Moyano, 2000). 

La comunicación científica se realiza por lo general de forma escrita, pero también a través 

de textos que han sido escritos para ser leídos o expuestos oralmente en congresos o, textos 

orales, con mayor o menos grado de planificación. Estas diferencias en el modo de 

transmitir la información hacen que el emisor elija diferentes recursos para construir su 

texto de manera de adecuarse al contexto en que se produce la comunicación.  

La descripción de los tipos de textos o clases textuales de especialidad, arriba esbozada, se 

condice plenamente con la definición de género discursivo ampliamente tratado en la 



literatura a partir de Bajtin (1982). Desde esta perspectiva, el concepto de género discursivo 

(o clase de texto) constituye una categoría de análisis fundamental de los textos desde 

distintas tradiciones de investigación del discurso y de los textos (Bajtín, 1982; Halliday, 

1978, 1989; Swales, 1990; Martin, 1997; Martin & Veel, 1998; Martin & Rose, 2003; 

Ciapuscio, 2000, 2003, 2005; López, 2002). Así, los géneros son concebidos como formas 

discursivas estereotipadas definidas principalmente por sus características externas, propias 

del sistema sociocultural, plasmadas en el sistema sociodiscursivo. Estos géneros son 

reconocidos por los hablantes según los parámetros situacionales en que se suelen producir 

(sistema contextual sociodiscursivo), muy ligados a las prácticas sociodiscursivas de una 

comunidad (actividad sociodiscursiva) y por su formato externo, puesto que son 

materializados en el texto, por medio de los sistemas léxico, semántico, gramatical y 

retórico estructural. 

Una muy útil clasificación de los géneros científicos es la presentada por Moyano (2000), 

ya que congruentemente con lo anterior, considera los criterios de finalidad, destinatario, 

contenido y circulación, para dar cuenta de ellos. Por razones de focalización no es posible 

dar cuenta in extenso de cada uno de los géneros, es por ello que a continuación se presenta 

la matriz que sintetiza la clasificación realizada por la autora. 

Tabla 1: Clasificación de géneros científicos (Moyano, 2000: 31) 



 

 

De la Tabla 1 nos interesa profundizar en la clase textual Artículo Científico, el cual será 

analizado en el apartado siguiente. 

1.5.1 El artículo de investigación científica 

El artículo científico, o más específicamente el artículo de investigación científica, es un 

texto escrito, generalmente publicado en una revista especializada, que tiene como finalidad 

informar a la comunidad científica los resultados de un trabajo de investigación realizado 



mediante la aplicación del método científico, según las características de cada disciplina de 

la ciencia. Su estructura es bastante rígida (al menos como se presenta en algunas 

disciplinas empíricas) y expone en general, en el orden que enunciamos, los siguientes 

apartados: Introducción, Materiales y Métodos, Resultados, Discusión y Conclusiones 

(Swales, 1990). Estas secciones están precedidas por un título y la mención de los autores y 

de las instituciones en las que ellos se desempeñan como investigadores, así como por un 

resumen, destinado a informar sucintamente a los lectores acerca del contenido de todo el 

artículo para que ellos decidan si les resulta útil la lectura completa del texto (Moyano, 

2000).  

Se debe hacer notar que el artículo de investigación científica es el producto de un 

complejo proceso en el cual un manuscrito se va gestando lentamente a través de múltiples 

borradores, que se construyen a partir de la interacción del autor con sus coautores, 

colaboradores, colegas, evaluadores y editores (Swales, 2004). 

Sin embargo, antes de avanzar con la descripción y análisis más acabado del artículo de 

investigación científica, es necesario plantear aquí una breve reflexión respecto del 

propósito que esta clase textual cumple, pues nos parece que no hay unifuncionalidad.  

Los resúmenes y las introducciones tienen diferentes propósitos comunicacionales en la 

escena científica. Desde esta perspectiva, si bien resumen e introducción forman parte de la 

estructura del artículo de investigación científica son géneros diferentes dentro de un 

género de investigación común. Siguiendo en esta línea de argumentación, podemos 

plantear que los elementos de la estructura IMRADC (Introducción, Materiales y Métodos, 

Resultados, Discusión, Conclusión) en los artículos de investigación científica tienen 

diferentes propósitos comunicacionales, por lo que ellos pueden ser considerados como 

géneros distintos dentro de un mismo “Macro-Género” (Swales, 1990). En concordancia 

con estas ideas, parece necesario introducir la noción de “Macro-Género” y la de “Género- 

Incrustado” (Warta, 1996).  

“Macro-Género” es entendido como un género compuesto de otros géneros. Por ejemplo, el 

“Macro-Género” denominado artículo de investigación. En tanto que “Género-Incrustado” 

corresponde a algún género perteneciente al marco del “Macro-Género”. Por ejemplo, el 



resumen (concebido como“Género-Incrustado”) en un artículo de investigación (Warta, 

1996). 

De esta forma, el “Macro-Género” artículo de investigación científica tiene como función, 

exponer en forma completa un trabajo de investigación realizado mediante la aplicación del 

método científico, según la modalidad de cada disciplina de la ciencia, con el propósito de 

contribuir al progreso de los saberes relativos a un tema de interés disciplinar, permitiendo 

que los lectores especialistas hagan uso de la información contenida en él para construir 

nuevos conocimientos. Complementando lo anterior, el resumen como “Género-

Incrustado” cumpliría la función de compactar, o globalizar, la información contenida en al 

artículo, con el propósito de orientar al lector en los aspectos fundamentales de la 

investigación que se presenta. Como más delante discutiremos, cumple la función de 

macrosemantizar el significado del artículo. 

En síntesis, y retomando nuestra definición de texto planteada más arriba, podemos 

establecer que el artículo de investigación científica, en tanto producto lingüístico de las 

representaciones psicosocidiscursivas de uno o varios sujetos productores, corresponde  a 

un tipo de texto especializado (dada la materialización en sus sistemas LSGR de los 

sistemas sociodiscursivos y socioculturales en los cuales se desempeñan los científicos) que 

se publica en las revistas de especialidad de una disciplina determinada, en el cual se da 

cuenta de una investigación particular (en cuanto sistema contextual sociodiscursivo). 

Como actividad psicosociodiscursiva es una actividad especializada científica orientada a 

la producción y transmisión de conocimientos, y como actividad en potencia es un 

conocimiento puesto a disposición para otros investigadores con el fin de acrecentar el 

conocimiento sobre un tópico particular de la ciencia. 

1.5.1.1 Estructura del artículo de investigación científica 

En cuanto a su sistema retórico estructural, en general, se espera que el artículo de 

investigación científica esté organizado de tal manera que ponga de manifiesto el 

procedimiento por el cual se haya accedido al conocimiento expresado en las conclusiones: 

que el autor señale por qué y para qué se realizó el estudio en cuestión, cómo se desarrolló 



la investigación y cuál es el aporte concreto que permite ofrecer, además de indicar cómo se 

relaciona con otros estudios hechos en el mismo campo. 

La denominación de estructura planteada aquí es deudora de lo que van Dijk (1983) 

identificó como superestructura o estructura global de un texto, es decir, el esquema 

convencional que determina el orden global de sus partes. El respeto por estas 

convenciones formales aumenta la claridad de un texto y lo vuelve fácilmente 

comprensible. Si el lector conoce la estructura característica de un género, sabrá qué tipo de 

contenido y de estilo puede encontrar en cada parte y estará en condiciones de reconocer 

con mayor facilidad las relaciones entre ellas, porque sabrá que existen y cuáles son. 

Para el artículo de investigación científica los acuerdos resultan, en muchos casos, tácitos 

(Moyano, 2000). En general, los investigadores redactan sobre la base de modelos reales 

extraídos de la revista donde pretenden publicar, que no siempre resultan modelos 

adecuados o, al menos, consensuados por los editores o siguiendo las instrucciones de 

colegas más experimentados en la tarea de escribir. Esto significa un verdadero estorbo 

para la actividad discursiva científica, puesto que el tiempo con que se cuenta es escaso y 

los materiales de lectura son abundantes. Los textos difíciles de leer, aquellos donde no hay 

una estructuración lógica clara, suelen ser desechados por los investigadores. Esto sin 

contar que si algún investigador insiste en la lectura, lo hará desde sus conocimientos 

previos sobre el tema, sus propios esquemas y expectativas, de modo que puede alejarse 

completamente de la intención significativa del escritor, con la gravedad que este hecho 

puede tener en este tipo particular de comunicación. 

Swales (1990, 2004) sostiene que hay características que se repiten suficientemente en los 

artículos científicos de un extenso rango de disciplinas como para considerar la existencia 

de un Macro-Género. 

De todos modos, los artículos varían de una disciplina a otra en grados de estandarización y 

estilo: las ciencias conocidas como “duras”, “exactas” o “físicas” siguen un modelo más 

rígido, mientras que en las ciencias sociales existen grupos que han intentado adaptarse a 

ese modelo con diferentes grados de éxito, mientras que otros se resisten a establecer reglas 

fijas para sus textos (Moyano, 2000; Mogollón, 2003, Swales, 2004).  



En este sentido, la investigación a desarrollar tomará en cuenta los artículos que 

pertenezcan a un paradigma de investigación más cercano a una postura positivista, en 

donde la estandarización retórico-estructural aporte la mayor homogeneidad posible a la 

selección de los artículos de investigación. Esto último, reflejado en la estructura retórica 

comúnmente propuesta para los artículos de investigación científica. Estas son las 

siguientes: Título, Identificación de autores y dirección, Resumen, Introducción, Materiales 

y Métodos, Resultados, Discusión, Conclusiones, Agradecimientos, Referencias 

bibliográficas (Swales, 1990; Moyano, 2000; Martín, 2003; Maruhenda, 2003).  

En su aspecto más particular, se distingue la estructura retórica IMRDC, siguiendo a 

Moyano (2000), la cual permite reconstruir los pasos seguidos en la investigación. En 

primer lugar, en la “Introducción” el investigador describirá el problema o fenómeno que lo 

llevó a formularse preguntas en relación con sus conocimientos sobre el tema, comunicar 

los aportes hechos por otros autores a su resolución y planteará los objetivos que se propuso 

al realizar el trabajo de investigación. Luego en el apartado “Materiales” y “Métodos” 

(también denominado “Metodología” en algunos casos) consignará todos los elementos 

utilizados, describirá los procedimientos seguidos, la metodología y las técnicas aplicadas. 

En “Resultados”, dará cuentas de los datos obtenidos. Más adelante, en “Discusión”

expondrá su análisis y su relación con lo hallado por otros autores, las inferencias y 

deducciones lógicas pertinentes, así como también se adelantará a todas las objeciones que 

crea pueden hacerse a sus afirmaciones de manera de neutralizarlas. Finalmente, en 

“Conclusiones” expondrá la respuesta a los objetivos propuestos. Éstas deberán estar 

sustentadas por los resultados y confirmarán o rechazarán las hipótesis formuladas. 

Cabe destacar que Moyano (2000) aboga por la inclusión de las conclusiones en la 

estructura, llenando el posible vacío que deja la estructura IMRD más difundida por los 

autores de habla inglesa (ver Swales, 1990).  Sin embargo, la estructura IMRD, según 

Swales (2004), es una estructura más bien flexible, en donde la etiqueta “Discusión” 

corresponde a todas las posibilidades que tiene un autor de artículos de investigación 

científica para cerrar su manuscrito (por ejemplo: Discusión, Conclusiones, A modo de 

conclusión, Palabras finales, Comentarios finales, etc.) 



Cabe señalar que esta estructura, si bien es más flexible, aún está fuertemente influenciada 

por los artículos escritos en ciencias exactas y en inglés. En el ámbito de los artículos 

escritos en español de otras ciencias (sociales, biológicas, humanas, etc) estas estructuras 

varían, por ejemplo, el apartado “Discusión” puede alternar con el de “Análisis de los 

Resultados”, o por una reducción de los últimos pasos retóricos, por ejemplo “Resultados y 

Discusión” incluyendo en este paso la “Conclusión”. 

En definitiva, sabiendo que existen otras posibilidades de estructuración retórica, parece ser 

que la estructura IMRDC satisface la condición de lograr textos homogéneos para 

comunicar ciencia. Se hace notar que, en este sentido, las revistas científicas buscan, cada 

vez más, estandarizar la producción de los artículos con el fin de incorporarse o mantenerse 

en los indexadores internacionales de artículos científicos. Por último, esta estandarización, 

en alguna medida, facilitaría tanto la redacción como la lectura del artículo, permitiendo la 

replicación de la investigación. Además, esta estructura es lo suficientemente flexible para 

ser adaptada a las exigencias del contenido que se desee transmitir.  

Diversos estudios se han llevado a cabo en función de cada una de las partes del artículo de 

investigación científica. Por ejemplo, la introducción ha sido profundamente trabajada por 

Swales (1990), las introducciones y conclusiones por Gnutzmann y Oldenburg (1991), las 

conclusiones por  Ciapuscio y Otañi (2002), el resumen por Salager-Meyer (1991) y 

Bolívar (2000), el resumen y las introducciones por Martín (2003), las secciones 

introducción y discusión por Dudley-Evans (1986). Todas estas investigaciones han sido 

llevadas a cabo fundamentalmente desde perspectivas lingüístico-textuales, retóricas y 

sociocognitivas y, la mayoría de ellas, desde un enfoque comparado interlenguas en 

muestras ejemplares de textos. 

En lo que sigue nos referiremos, con algo más de detalle, a tres aspectos del artículo de 

investigación científica, estos son: el resumen, las palabras clave y la introducción. Nuestro 

interés particular por estos aspectos está orientado por las relaciones léxico-semánticas que 

estos presentan entre sí y con el contenido semántico total del artículo. En este sentido, se 

puede plantear, como se argumentará más adelante, que el contenido del artículo, el 

resumen y las palabras clave son niveles de semantización de abstracción creciente. Esto 



quiere decir, que el contenido del artículo es macrosemantizado en el resumen y que las 

palabras clave macrosemantizan, a su vez, al resumen y al contenido del artículo.  

1.5.2 El resumen en el artículo de investigación científica 

El resumen es un texto breve que sirve para que el lector identifique de forma rápida y 

precisa el contenido básico del artículo. Por lo general, se ubica entre el título y la 

introducción. En él, el autor debe reflejar de forma fiel el contenido del artículo, con lo cual 

conviene redactarlo al finalizar la elaboración del documento. Hay que destacar que el 

resumen representa en la actualidad un papel muy importante, pues existen sistemas de 

recuperación de información bibliográfica que al realizar una búsqueda de artículos, 

además del título y los autores, muestran también el resumen (Maruhenda, 2003). 

El resumen tiene la misma estructura lógica que el artículo, aunque no lleva subtítulos y 

carece de discusión, así como de citas bibliográficas, cuadros, tablas o figuras. En él, en una 

extensión no superior a las 250-300 palabras, se tiene que poner en evidencia el rigor 

científico del trabajo de investigación, por lo que expone brevemente los objetivos, la 

información imprescindible acerca de los materiales y los métodos de investigación 

utilizados, las conclusiones –en valores numéricos cuando se trate de información 

cuantitativa–, que las sustenten. Todo en el orden lógico IMRC (Moyano, 2000). 

Cabe hacer notar aquí que se mantiene la diferencia retórico estructural entre la propuesta 

de Swales (1990) y Moyano (2000) en cuanto a que la autora recomienda la construcción 

del resumen siguiendo la misma estructura lógica del artículo, sin incluir el apartado 

discusión (Moyano, 2000). En tanto Swales (1990) sugiere que el resumen comúnmente 

sigue el patrón IMRD en donde se plantea una introducción general, seguida por la 

declaración del método, de los resultados y se plantea la discusión. Nos parece, de modo 

muy particular, que la postura de Moyano (2000) es más acertada y más cercana a nuestra 

experiencia como lectores de artículos de investigación científica en español. 

Existe consenso en que el resumen no debe resultar una mera transposición de fragmentos 

del texto original, sino una reelaboración de lo que éste propone globalmente. El resumen, 

desde el punto de vista semántico, corresponde a una globalización (condensación de la 



información en unidades menores) y a una conceptualización de la red de contenidos del 

texto. En este sentido, proponemos denominar a este proceso de globalización como 

“macrosemantización”, ya que el resumen es la textualización de un significado que 

representa de modo abstracto el significado total del contenido del artículo. 

Dentro del marco de la informática, se define al resumen como la indicación concisa del 

contenido temático de un documento, cuya realización excluye por regla general cualquier 

valoración crítica y cuyo propósito es facilitar la determinación de la relevancia del texto 

original para un eventual lector (López, 1997).  

Según van Dijk y Kintsch (1983), el hecho de que el resumen se encuentre al inicio de la 

lectura ayuda al lector a formarse una hipótesis sobre el tópico del discurso o del episodio, 

de tal manera que las oraciones siguientes pueden interpretarse de manera arriba-abajo para 

tales macroproposiciones. Cuando en su confección se sigue este principio, de arriba-abajo, 

el producto que se obtiene resulta en ocasiones hasta más claro y coherente que el propio 

trabajo sometido al proceso de análisis y síntesis, cuya información fundamental se 

mantiene sin que se haya alterado su contenido. Tal afirmación se explica por sí misma, 

pues el resumen como producto no es más que el resultado de una abstracción, en la que se 

sintetiza la información que ofrece el documento de origen manteniendo sus partes 

esenciales (López, 1997).  

Algunos autores se han dedicado a calcular el porcentaje de condensación adecuado en la 

correlación resumen-trabajo original, y han llegado a la conclusión de que el factor de 

reducción debe guardar una proporción que oscile en el rango de 1:10 a 1:12 (Borko & 

Bernier, 1975 citado en López, 1997). 

Otros expertos (Gnutzmann & Oldenburg, 1991; Salager-Meyer, 1991; Bolívar, 2000; 

Martín, 2003) han demostrado que el contenido de un documento se analiza a partir de un 

nivel microestructural, formado por las estructuras lineales del texto que se expresan de un 

modo directo; y de un nivel macroestructural, basado en el texto como un todo. Asimismo, 

se sostiene que las superestructuras son formas convencionales y esquemáticas de las 

macroestructuras, que se identifican con el esquema utilizado en la confección de trabajos 

científicos y que deben estar presentes en la preparación de sus respectivos resúmenes. 



Una forma de estudio más actualizada, aunque menos conocida, es la que permite estudiar 

el resumen desde una perspectiva más computacional. En este sentido destacan los trabajos 

realizados por los investigadores del Instituto de Ciencias Cognitivas de la Universidad de 

Colorado, Boulder, Estados Unidos. Ellos han desarrollado estudios teóricos y empíricos 

orientados fundamentalmente a probar que los modelos vectoriales, en particular el Análisis 

Semántico Latente (LSA, por su sigla en inglés)1, puede dar cuenta del procesamiento de 

los significados que realizan los seres humanos. El LSA es una técnica matemático-

estadística que sirve para la extracción y representación de relaciones de significado entre 

palabras y párrafos, lo que se realiza a partir de una gran cantidad de textos. Esta técnica 

utiliza la Descomposición en Valores Singulares (SVD, por su sigla en inglés), la cual es 

una forma de análisis factorial para condensar una gran matriz de frecuencias de palabras 

por contexto en una mucho más pequeña, pero todavía grande, en la cual se consideran 

entre 100 y 500 dimensiones representativas de la matriz original (Deerwester, Dumais, 

Furnas, Landauer & Harshman, 1990). La selección de un número correcto de dimensiones 

parece ser crucial, ya que los mejores valores (normalmente 400 dimensiones) producen 

una simulación hasta cuatro veces más confiable de los juicios humanos que las medidas de 

co-ocurrencia. 

Las similitudes entre los vectores resultantes para palabras y contextos, así como las 

mediciones por coseno de sus ángulos, han mostrado para el inglés, de varias maneras, ser 

muy parecidas a los juicios de similitud semántica realizados por humanos y a las 

actuaciones humanas basadas en tales similitudes. En cuanto al resumen, con LSA se han 

desarrollado trabajos que permiten evaluar la calidad de los resúmenes de los estudiantes de 

sexto grado y proporcionar retroalimentación respecto del proceso de escritura. Para ello se 

realiza la comparación semántica de los textos proporcionados por los alumnos y los textos 

originales (Kintsch, Steinhart, Stahl, LSA Research Group, Matthews & Lamb, 2000). Para 

estos autores, el proceso de síntesis (summarization) es concebido como una estrategia que 

puede ser usada para determinar cuánto comprende o no comprende un estudiante a partir 

                                                 
1 Un análisis en profundidad del Análisis Semántico Latente se realiza en el Capítulo 2 de 

esta investigación. 



de lo que lee y cuánto aprende o no del texto leído. El desarrollo de un sistema de 

evaluación y retroalimentación basado en LSA no sólo revela la existencia de quiebres en la 

comprensión durante la lectura, sino que ayuda a identificar las causas y ubicaciones de 

estos quiebres comprensivos. Escribir un resumen, como se sabe, involucra construcción de 

significados, aun cuando se focalice en la base textual. En un mayor grado de abstracción, 

la toma de notas y las esquematizaciones requieren de la construcción de una 

representación mental que permita unir los elementos informativos de los textos con 

elementos del conocimiento previo (Kintsch et al., 2000). 

En el caso de los estudiantes de sexto grado, ellos adquieren nuevo conocimiento que les 

será útil y de larga duración, ya que construyen representaciones del conocimiento bien 

elaboradas, lo que les permite una adecuada aplicación de este conocimiento, así como una 

buena recuperación. Finalmente, los resúmenes son una herramienta comunicativa, un 

medio que permite compartir el conocimiento de unos con los otros (Kintsch et al., 2000). 

En virtud de las anteriores consideraciones, viene al caso precisar que el resumen ha de 

cumplir no sólo la función de proporcionar elementos que estimulen la consulta del 

documento original, sino, más aún, debe facilitar la obtención de un primer nivel de 

asimilación del problema que se aborda y propiciar un precedente informativo sólido. En 

términos más cognitivos, el resumen debe entregar al lector, en este caso un lector 

especializado, los elementos necesarios para construir una representación del modelo de 

situación, que le permita comprender los procedimientos básicos y resultados que se 

consignarán en el artículo. 

Esto exige del autor ser capaz de textualizar macroproposiciones, por ejemplo, las 

generadas a partir de la investigación (en ocasiones pretextualizadas en notas e informes de 

investigación) en el artículo de investigación, en un proceso que involucra la aplicación 

estratégica de las macrorreglas que han sido definidas en la teoría del discurso (van Dijk & 

Kintsch, 1983). Estas macrorreglas son las siguientes: 

1.- Eliminación: dada una secuencia de proposiciones, se elimina toda proposición que no 

sea una condición de interpretación para otra proposición en la secuencia (por ej. una 

presuposición) 



2.- Generalización: Dada una secuencia de proposiciones, se sustituye la secuencia por una 

proposición que contiene cada una de las proposiciones de la secuencia. 

3.- Construcción: Dada una secuencia de proposiciones, se reemplaza por una proposición 

que está contenida por un grupo de proposiciones de la secuencia. 

La aplicación de estas reglas en el proceso de construcción del resumen es lo que nosotros 

hemos venido denominado macrosemantización, entendido como el proceso de 

compactación de significado en niveles de textualización cada vez más abstractos y que son 

llevadas a cabo, muy probablemente, a través del uso estratégico de las macrorreglas 

presentadas arriba. 

El plantear el uso de las macrorreglas para el procesamiento cognitivo del significado, no 

está exento de problemas. Por una parte, porque cabría suponer que toda persona que siga 

las macrorreglas estará en condiciones de obtener un resultado, si no igual, muy semejante 

a otra, lo cual deja sin considerar aspectos que sabemos son importantes en la construcción 

de significado, como por ejemplo: Las estrategias de interpretación, las diferencias de 

conocimiento, las creencias, las opiniones, las actitudes, los intereses o metas particulares, 

etc.  

Al respecto, van Dijk y Kintsch (1983) plantean, que desde una perspectiva metodológica, 

un modelo cognitivo no especificará cómo los individuos comprenden el discurso, pero sí 

intentará formular los principios generales. De igual modo, una comunicación verbal 

adecuada es posible sólo si los usuarios de lenguaje tienen significados y conocimiento en 

común. Por consiguiente, un modelo cognitivo adecuado de macroestructuras debe 

especificar los principios generales seguidos por los usuarios en la comprensión global del 

significado del discurso, y mostrar cómo las diferencias individuales presuponen suficiente 

información común para establecer una comunicación adecuada. Al respecto afirman que:  

“Whatever the individual cognitive make-up of language user, he or she can 
not assign completely arbitrary or disparate macroestructure to a discourse. 
The speaker`s intentions as expressed by the text or reasonably adscribed to 
the speaker by the hearer on the grounds will play a normative role in the 
derivation of macroestructures” (van Dijk & Kintsch, 1983: 193). 



Si bien la discusión en cuanto a esta problemática no está zanjada, asumimos que a un nivel 

semántico lingüístico la utilización de estas macrorreglas permitirá a distintos individuos 

construir un resumen, como resultado de un proceso de macrosemantización, de manera 

relativamente similar en términos de su significado global, sobre todo en un discurso 

especializado donde los miembros de la comunidad discursiva utilizarían estrategias de 

interpretación relativamente comunes, donde el conocimiento requerido para la integración 

del significado global es más bien compartido y donde las creencias, las opiniones, las 

actitudes y los intereses responden al mayor o menor apego a los paradigmas científicos 

conocidos.  

Un paralelo a este procedimiento es la estandarización de normas que establecen el estilo y 

contenido de los resúmenes según las orientaciones de la American National Standard for 

Writing Abstracts (ver López, 1997). Con estas reglas, lo que se pretende no es tanto 

realizar la operación de extraer información del texto original cuanto de condensar lo más 

posible, manteniendo las características esenciales del texto, sin que se distorsionen los 

puntos de referencia cognitivos que favorecen la coherencia textual originaria, como 

inferencias, implicaciones y presuposiciones. 

1.5.2.1 Clasificación de los resúmenes

En cuanto al estudio de una tipología del resumen, Ratteray (1985) propone la existencia de 

al menos siete clases de resúmenes. Estos han sido clasificados en resúmenes secuenciales, 

es decir, aquellos que mantiene el orden original de la información presentada y en 

resúmenes que alteran esta secuencia para lograr objetivos específicos, estos son conocidos 

como resúmenes sintéticos.  

Entre los primeros se encuentran: El resumen de artículo científico, el Précis, la minuta y el 

compendio. Entre los segundos se encuentran: El compendio locacional, el compendio 

reestructurado y la reseña. 

Las diferencias entre estos tipos de resúmenes estriban en el modo más o menos extractado 

en que indican el contenido del documento original, en la forma implícita o explícita en que 

lo reflejan y en el objetivo que cumplen (López, 1997; Moyano, 2000; Maruhenda, 2003). 



Cada uno de los tipos de resúmenes mencionados cuenta con subclasificaciones, sin 

embargo, aquí sólo daremos cuenta del resumen del artículo científico, perteneciente a la 

clase de los resúmenes secuenciales:  

a) El resumen indicativo o descriptivo ofrece los enunciados fundamentales del trabajo 

original. Con él se puede conocer de qué trata el documento a que hace referencia, pero no 

adquirir conocimientos en cuanto a resultados concretos de las reflexiones implícitas o de 

los estudios expuestos en éste. Se considera que este tipo de resumen tiene buena acogida 

en las comunicaciones a conferencias y en los informes técnicos publicados o inéditos 

(Ratteray, 1985; López, 1997; Moyano, 2000). 

b) El resumen informativo contiene de manera generalizada todos los enunciados 

importantes del documento primario, incluyendo el material que lo ilustra, los datos 

relativos a los métodos de investigación, los porcentajes, el empleo de equipos y la esfera 

de aplicación. Se dice que la información que brinda es proporcional al tipo y al estilo del 

documento base y que su extensión puede oscilar entre las 200 y las 250 palabras. El 

resumen informativo es muy apropiado para los artículos originales, dada su peculiaridad 

de sintetizar cada uno de los principales aspectos tratados en sus textos (Ratteray, 1985; 

López, 1997; Moyano, 2000). 

c) El resumen indicativo-informativo es una forma de síntesis que mezcla las dos 

modalidades anteriores, con las que el lector puede obtener una información más 

exhaustiva sobre determinados aspectos tratados en el texto original, mientras que de otros 

sólo se hace mención. En otras palabras, este tipo de resumen, también apropiado para los 

artículos originales, presenta en forma condensada los principales argumentos, datos y 

conclusiones, a la vez que indica brevemente el alcance y contenido del documento (López, 

1997).  

d) El resumen estructurado, muy utilizado últimamente por las revistas médicas de mayor 

prestigio internacional, adquiere cada vez mayor importancia, sobre todo cuando el 

documento original que sintetiza aborda asuntos de interés clínico, ya que permite juzgar 

con más facilidad la validez y posibilidad de aplicación inmediata de los hallazgos en él 

registrados (Salager-Meyer, 1991; López, 1997). A diferencia de las modalidades de 



resumen descritas anteriormente, esta presenta de modo explícito los componentes que 

integran las distintas partes del trabajo que le sirve de base, en virtud de lo cual proporciona 

una información mucho más exhaustiva. Aunque tiene detractores debido a su limitación 

potencial en el estilo y la creatividad que impone a los autores o a la disminución de la 

legibilidad que provocan, se ha demostrado sus ventajas en cuanto a que es más 

informativo y a que su formato normalizado ayuda a los lectores a seleccionar los artículos 

apropiados con mayor rapidez, permite que las búsquedas automatizadas sean más precisas 

y facilita el arbitraje de los artículos que aspiran a ser publicados (López, 1997). 

Por último, entre los resúmenes sintéticos cabe destacar, para el ámbito de la ciencia, la 

anotación y la reseña:  

a) La anotación, cuya característica fundamental es precisamente su brevedad, además de 

que en ella casi nunca aparece siquiera una palabra de la presente en el título del trabajo 

sintetizado. Su función se reduce a ofrecer el tema central o el objeto del documento 

primario sin entrar en otros detalles, por lo mismo raramente excede los 200 caracteres. Por 

regla general, esta forma de síntesis se utiliza en los índices analíticos de las revistas 

científicas (López, 1997).  

b) La reseña es básicamente una presentación de la opinión que se formula sobre otra pieza 

escrita; justificada con hechos e incidentes específicos del trabajo en cuestión. Su propósito 

principal es dejar saber si vale la pena leer la obra que está en discusión. 

Independientemente si el lector ha leído la obra, el autor de la reseña debe incluir alguna 

información sobre el contenido, sin olvidar nunca que el objetivo de la reseña es una 

presentación de la opinión de quién la lleva a cabo (Ratteray, 1985). 

Como hemos visto hasta aquí, la función del resumen, sobre todo la del informativo, es de 

vital importancia para acceder al contenido global del artículo de investigación científica, 

dado que sintetiza cada uno de los aspectos principales tratados en el contenido del artículo. 

Es por ello que se convierte en una vertiente central de nuestra atención en esta 

investigación. 



1.5.3 Palabras clave 

Muchas revistas piden a los autores que agreguen, luego del resumen, un listado de palabras 

clave a su artículo. Sin embargo, seleccionar tales palabras clave no es tarea fácil, pues ellas 

deben condensar de una manera aún más abstracta que el resumen los significados más 

relevantes del artículo. Al respecto, Hartley y Kostoff (2003) indican que estas, junto al 

resumen y al título, constituyen rasgos que describen el contenido en grados variables de 

detalle y de abstracción. 

Existen artículos en los cuales es notoria la dificultad de abstraer el contenido en apenas 

cinco o seis palabras. Esta dificultad a veces se resuelve a través de la inclusión de frases de 

dos o más palabras, generalmente nominales. Es por ello que hay autores que han optado 

por llamarlas frases clave (Turney, 1997, 1999).  

Las palabras o frases clave pueden cumplir principalmente dos objetivos: por una parte, 

permiten resumir el contenido de un artículo de investigación. En este caso, las palabras 

clave son una forma altamente abstracta de resumir los significados más relevantes del 

contenido de un documento. Ellas le permiten al lector determinar rápidamente si el artículo 

dado está en su campo de interés. Y, por otra, permiten indexar artículos según una 

temática determinada. Ellas facilitan una búsqueda rápida de un artículo relevante para el 

lector, cuando hay una necesidad específica (Turney, 1999). 

Para Hartley y Kostoff (2003), las palabras clave indican los conceptos principales y 

delimitan el campo de interés de la investigación. De esta manera, las palabras clave se 

caracterizan por permitir al lector decidir cuando un artículo contiene o no material 

relevante para su interés, estas proveen a los lectores de un grupo conveniente de términos 

para ser usados en búsquedas en la internet para localizar otros materiales en el tópico, 

ayudan a los editores/indizadores a agrupar materiales relacionados, permiten a los 

editores/investigadores intercambiar documentos en los temas de una disciplina y vinculan 

tópicos específicos de preocupación con tópicos en metaniveles más altos. Esto último, 

referido a las listas de palabras clave que pueden identificar un área de investigación en 

particular. Por ejemplo, si se hace una lista de las palabras clave de los artículos de 

investigación científica de una disciplina particular, las más altas frecuencias indicarían 



cuáles son los tópicos más comúnmente tratados en esa disciplina, lo que indicarían niveles 

de abstracción más altos y darían cuenta de los metatópicos del área (Hartley & Kostoff, 

2003). 

Por lo general, el estudio que se hace de las palabras clave está en relación con los estudios 

que tienen por interés la extracción de información desde los textos, a través de 

herramientas computacionales que funcionan, principalmente, con métodos matemático-

estadísticos y con modelos algorítmicos. Estos estudios se basan en el principio de obtener 

documentos relevantes ante la necesidad de un usuario de conseguir cierta información. Por 

ejemplo, en el caso de un artículo científico que debe ser indexado y no posee palabras 

clave o resumen. Los distintos métodos o modelos permitirán, a través de distintas técnicas, 

entregar, bien un listado de las palabras más relevantes del texto o bien un texto que 

sintetice la información del documento de origen (ver Turney, 1997, 1999).  

Entre los estudios que se hacen con los métodos matemáticos-estadísticos, lo que se realiza 

es la identificación de palabras clave por medio de la comparación de patrones de 

frecuencia de aparición de una palabra en dos corpora. Para estos estudios, las palabras 

identificadas como clave no son necesariamente las más frecuentes en el corpus de estudio, 

sino aquellas que poseen una frecuencia significativa al compararlas con las del corpus de 

referencia. Existen varios métodos para determinar la relevancia estadística en la diferencia 

de frecuencia de aparición de un elemento léxico, de los cuales el chi-cuadrado (o prueba 

estadística para evaluar hipótesis acerca de la relación entre dos variables categóricas) y el 

Log-Likelihood (o logaritmo de la probabilidad de los resultados observados dadas las 

estimaciones de los parámetros) son los más usados (Lebart, Salem, & Bécue, 2000; Pérez, 

2002). 

Las palabras clave que seleccionan estos procedimientos de comparación de ambos corpora 

sirven para dar una buena indicación de la temática de los textos. Estos métodos han 

demostrado ser útiles para delimitar áreas conceptuales importantes en el ámbito de 

especialidad o metatópicos (Pérez, 2002; Hartley & Kostoff, 2003) y,v por lo tanto, pueden 

ser muy útiles para los estudios terminológicos en distintas áreas de especialidad. 



Por otra parte, los modelos algorítmicos de extracción de información están basados en una 

interpretación “extrema” de los principios de la semántica composicional (Jurafsky & 

Martin, 2000). En estos sistemas, el significado de los documentos reside solamente en las 

palabras que están contenidas en ellos. Es decir, el orden y la constitución de las palabras 

que forman las oraciones, que a su vez constituyen el texto, no tienen importancia en la 

determinación de su significado. Debido a que ignoran la información sintáctica, este tipo 

de aproximación es comúnmente denominada como métodos de “depósito de palabras” 

(bag of words) (Jurafsky & Martin, 2000). 

De modo muy general, es posible reconocer dos grandes modelos para realizar la tarea de 

recuperación, estos son: los modelos clásicos, también llamados variantes ad hoc, y los 

modelos estructurados o de filtrado de documentos. A los modelos clásicos pertenecen tres 

submodelos importantes que son la base de muchos otros: modelo booleano, vectorial y 

probabilístico. Y entre los modelos estructurados se encuentran las listas no coincidentes y 

el modelo de nodos próximos (Maldonado, 2002). 

La diferencia fundamental entre estos modelos es que el modelo clásico trabaja con una 

colección de documentos estática, es decir, una base de datos cerrada (por ejemplo: en 

nuestra investigación usaremos un número fijo de artículos científicos, no se irán 

actualizando). A esta colección o base de datos se le pueden hacer consultas, por ejemplo, 

respecto de un artículo en particular. Esta consulta activará una orden que buscará aquellos 

documentos (entendidos como textos completos, párrafos o palabras únicas) que parecen 

ser relevantes dentro de dichas colecciones y los jerarquizará de acuerdo al grado de 

relevancia que tienen según la consulta realizada. Por el contrario, en el modelo 

estructurado, las consultas permanecen estáticas y es la colección de documentos o base de 

dato la que cambia. Esto significa que al ingresar información nueva a la base de datos, si 

esta información es relevante según el proceso de filtrado para alguna consulta realizada 

previamente por un usuario, la respuesta a la consulta llegará al sistema (computador) vía 

electrónica, sin necesidad de hacer una nueva consulta. Para que el proceso de filtrado de 

documentos funcione, es necesario tener almacenadas las características y preferencias del 

usuario, para que estas se comparen con los documentos y así se tome la decisión de qué le 

será más interesante al usuario (Maldonado, 2002). 



En nuestro caso, nos interesará dentro de los modelos clásicos, el modelo vectorial, y 

dentro este último, el modelo de indexación semántica latente o, como es conocido en 

psicolingüística computacional, Análisis Semántico Latente. Esto fundamentalmente, 

porque trabajaremos con una colección de documentos estáticos y porque nos interesa 

realizar búsquedas que nos permitan cuantificar las relaciones semánticas existentes entre el 

significado de una palabra clave y el significado del documento. Otro motivo es que estos 

modelos no requieren un marcaje estructural de ningún tipo.  

En el capítulo 2, en el apartado 2.7, referente a las representaciones computacionales del 

significado, explicaremos en detalle el funcionamiento de este modelo de análisis 

semántico, dando cuenta de manera amplia y crítica de las fortalezas y las debilidades del 

modelo. 

1.5.4 La introducción 

Como ya mencionamos más arriba, la introducción del artículo de investigación científica 

tiene por propósito describir el problema o fenómeno que llevó al investigador a formularse 

preguntas en relación con sus conocimientos sobre el tema, comunicar los aportes hechos 

por otros autores a su resolución y plantear los objetivos que se propuso mediante la  

investigación.  

Un estudio, ya clásico, respecto de la introducción del artículo de investigación científica 

en inglés es el realizado por Swales (1990) y levemente modificado en Swales (2004). Este 

autor, desde la teoría del análisis del género, propone un modelo denominado CARS (del 

inglés Create a Research Space), el cual se compone de tres categorías generales 

denominadas “Movidas” y subcategorías, a veces optativas entre sí, denominadas “Pasos”. 

Para Swales (1990, 2004) la definición de “Movida” es la siguiente: “A ‘move’ in genre 

analysis is a discoursal or rethorical unit that performs a coherent communicative function 

in a writen or spoken discourse” (Swales, 2004: 229). 

A continuación, en el Esquema 4 presentamos el modelo clásico de introducción para 

artículos de investigación en inglés propuesto por Swales (1990: 141). 



Esquema 4. Versión clásica del Modelo CARS de Swales (1990) propuesto para la 

introducción. 

 

 

Según Swales (1990), la “Movida 1” debe proveer los antecedentes que se conocen 

respecto de los tópicos principales o problemas que serán discutidos en el artículo. Dado 

que el texto se orienta de lo general a lo específico, el investigador-autor debe convencer al 

lector de sus afirmaciones de una manera secuencial, desde lo más importante a lo menos 

importante. En la “Movida 2” se debe identificar el tópico principal o área del problema 

que será discutido, desde una perspectiva orientada por los objetivos de la investigación.  

De esta manera, una vez identificado el problema o tópico en relación con los antecedentes 

teóricos en la primera movida, el autor debe cuestionar o desafiar las afirmaciones 

asentadas en el conocimiento disciplinar. En la “Movida 3” se deben indicar los contenidos, 

estructura y/o objetivos del artículo en relación con la información teórica existente y el 

tópico principal. Además, se debe identificar explícitamente el foco del artículo. 

Por último, Swales (1990) aporta algunas pistas léxicas o rasgos lingüísticos característicos 

de cada “Movida” y “Paso”, las cuales presentamos traducidas y adaptadas al español. 

Tabla 2. Pistas léxicas de la introducción, según el modelo clásico de Swales (1990). 



 

Cabe señalar que, con el transcurso de los años, este modelo ha sido criticado por diferentes 

autores, por ejemplo Chu (1996: 11) quien plantea: 

“He [Swales] also maintained that words such suffer, is limited to, time 
consuming, expensive and not sufficiently accurate are indications of gaps of 
some kind. However, these lexical items can also be interpreted as inherent 
problems of the previous methods rather than gaps to fill, and thus can be 
seen as counter-claims of various sort” . 

Este tipo de crítica al modelo hace que Swales (2004) proponga una reducción de los cuatro 

pasos a dos pasos en la “Movida 2”, acogiendo así el potencial cíclico o iterativo de la 

secuencia que va de la “Movida 1” a la “Movida 2”, aspecto que, según Swales (2004), 

muchos investigadores han encontrado importante de rescatar, sobre todo en las 

introducciones largas. 

Otro elemento que debe ser modificado, según Swales (2004), responde al propuesto por 

Samraj (2002), quien muestra en sus investigaciones que la indicación de un “vacío” es 

inmediatamente seguida por lo que la autora denomina “presentando justificaciones 



positivas”. En la siguiente Figura 3 se presenta el Modelo CARS Revisado para las 

“Movidas 1 y 2”. 

Figura 3. “Movidas 1 y 2” del Modelo CARS reestructuradas por Swales (2004: 230) 

 

En cuanto a la “Movida 3” Swales (2004) propone hacer algunos cambios en el modelo 

clásico, considerando los trabajos de Chu (1996), Anthony (1999), Dressen y Swales 

(2000) quienes plantean que la separación entre el paso de apertura (delineando el 

propósito/ anunciando la investigación) y los últimos no siempre es fácil. La 

reestructuración para esta tercera “Movida” (ocupando el nicho) es más compleja y 

elaborada que la originalmente propuesta.  De este modo, la nueva estructura propuesta por 

Swales (2004) es presentada a continuación en la Figura 4. 

Figura 4. Reestructuración de la Movida 3 según Swales (2004: ). 



 

En suma Swales (2004), considerando algunas de las investigaciones basadas con su 

Modelo CARS para el estudio de las introducciones en inglés durante más una década, 

renueva su modelo ajustándose a los nuevos datos y proponiendo un modelo que parece 

más flexible y preciso que el modelo clásico. 

Cabe señalar que este tipo de estudios, centrados en la identificación de las estructuras 

retóricas de los textos producidos en el ámbito científico, proliferó en las lenguas 

anglosajonas durante la década de los años noventa (por ejemplo, Gnutzmann & 

Oldenburg, 1991;  Paltridge, 1997) y se extendió más tarde a otras lenguas, entre ellas el 

español (por ejemplo, Salager-Meyer, 1991, 1992; Moyano, 2000; Ciapuscio & Otañi, 

2002) 

En particular nos interesa destacar la propuesta de Moyano (2000), para la estructuración 

retórica de la introducción en los artículos de investigación científica. Según esta autora, la 

introducción debe incluir los siguientes cinco contenidos: a) definición del problema, b) 

antecedentes, c) justificación, d) objetivos y e) limitaciones y alcances del trabajo. 



a)  Definición del problema: El investigador inicia un estudio porque hay un problema que 

despierta su interés. Se plantea interrogantes que no puede responder, puesto que todavía no 

existe un saber especializado al respecto. En el momento de la redacción el investigador 

debe definir el problema lo más claramente posible y destacar no sólo la naturaleza de este 

sino también su importancia. 

b)  Antecedentes: En la introducción se presenta una revisión breve de otros estudios que 

hayan tratado el problema que se intenta solucionar. Esta revisión tiene una doble finalidad, 

por una parte, sirve para actualizar los conocimientos del lector acerca de la cuestión. Por 

otra, es una demostración de que el investigador no ignora el estado de avance de la 

investigación en el tema, permitiéndole insertar sus afirmaciones en el contexto de 

producción de la disciplina. Esta revisión debe ser concisa, ya que, en general, el artículo de 

investigación no debiera superar las 25 páginas aproximadamente, aunque esto depende del 

tipo de revista que publicará el artículo. Los antecedentes llevarán a la justificación, puesto 

que la introducción es una argumentación destinada a establecer la necesidad del estudio y, 

por lo tanto, el valor de dar a conocer sus resultados. El investigador pondrá en diálogo los 

trabajos de los diferentes autores sobre el mismo tema, entre los que encontrará 

posiblemente posiciones contrapuestas, y establecerá la suya frente a ellos, expondrá sus 

propias hipótesis. 

c)  Justificación: Dado todo el marco de referencia y los antecedentes, el autor debe 

expresar su propósito al añadir más información a la existente. Esto es, destacar el aporte 

del trabajo en términos de adicción de conocimiento al tema de estudio en la disciplina. 

d)  Objetivos: Al finalizar el tramo de la justificación, el emisor del artículo tendrá que 

señalar en forma breve, precisa y destacada cuál es la información nueva que pretende 

aportar al tratamiento del tema. Los objetivos de un trabajo de investigación expresan una o 

pocas preguntas de investigación que serán respondidas en las conclusiones del estudio 

sobre las bases de los resultados obtenidos. Los objetivos deben ser, por lo tanto, concretos 

y medibles. 

e)  Limitaciones y alcances del trabajo: El autor debe en este tramo señalar en qué contexto 

o para qué condiciones son válidas las afirmaciones que vaya a realizar, dado que, en 



general, las conclusiones de una investigación no tienen validez universal. Por lo anterior, 

es conveniente destacar aquellos aspectos que no se hayan podido demostrar en el curso de 

su investigación. También es importante señalar, en este, cuáles son los alcances y 

proyecciones tanto teóricas como prácticas que pueda tener su investigación. Por último, es 

útil aprovechar esta parte del artículo para definir los términos técnicos menos conocidos y 

las abreviaturas y siglas que serán usadas en adelante, ya que esto aporta claridad al texto 

en general. 

El interés por dar cuenta de algunos estudios respecto de la introducción del artículo de 

investigación científica (en inglés y en español) se fundamenta, en esta investigación, 

debido  a que es un apartado obligado del género artículo de investigación, independiente 

de la disciplina científica de la que se trate (y de todo tipo de texto). Es por ello, un común 

denominador que nos servirá para cuantificar las similitudes léxico-semánticas entre el 

resumen y la introducción y las palabras clave y la introducción, permitiéndonos establecer 

un patrón de comportamiento semántico para las distintas áreas de la ciencia tratadas en 

esta investigación (ciencias exactas, ciencias biológicas y ciencias sociales); de este modo, 

podemos no solo establecer comparaciones entre las similitudes léxico-semánticas, sino que 

también y, en una medida exploratoria, podremos llevar a cabo comparaciones en el nivel 

de las relaciones retórico-estructurales, utilizando a diferencia de los estudios mencionados, 

patrones de cuantificación de similitud semántica. 



CAPÍTULO 2 

“Estudios del significado y su representación” 

2.1 Objetivo del capítulo 

El objetivo de este capítulo es revisar crítica y selectivamente las bases semánticas sobre las 

cuales se asienta la herramienta computacional de análisis semántico a utilizar en este 

estudio: El Análisis Semántico Latente (LSA, por su sigla en inglés). Esta herramienta será 

la que nos permitirá llevar a cabo los análisis cuantitativos de las relaciones semánticas 

entre las palabras clave, el resumen, la introducción y el contenido de los artículos de 

investigación científica, permitiendo de esta manera crear una representación matemático-

estadística de estas relaciones. 

Para llevar a cabo este objetivo, en un primer momento, comentaremos brevemente algunos 

de los hitos más importantes en la historia de la semántica. Seguidamente, se pasará a 

revisar los principales enfoques teóricos respecto del estudio del significado. Más adelante, 

se estudiarán algunos conceptos de “significado” y se mostrarán diversos estudios respecto 

de las relaciones asociativas del significado, tanto a nivel del léxico, del enunciado, como 

del texto. Luego, se presentarán los dos enfoques cognitivos que, a partir de las relaciones 

de significado, permiten representar conocimiento, estos son el enfoque simbólico y el 

enfoque conexionista. Esto último se justifica, pues son estos enfoques los que de una u 

otra manera nutren las representaciones computacionales del significado, entre las cuales 

destaca el modelo vectorial LSA. Este modelo es capaz de representar cuantitativamente, a 

partir de medidas de similitud semántica, las relaciones semánticas que se presentan entre 

palabras, entre palabras y unidades mayores (oraciones o párrafos) y entre estas unidades 

mayores en un texto dado.  



2.2 Visión histórica de los estudios del significado 

Los estudios respecto de la significación han estado presentes desde épocas muy remotas en 

la preocupación por conocer y entender el lenguaje. Un claro ejemplo de esto es lo aportado 

por el gramático hindú Panini en el Siglo IV antes de Cristo, quien extendió sus 

observaciones sobre el sánscrito más allá de los principios normativos que imponía el 

estudio del Veda y se preocupó del estudio y descripción del valor y del empleo de las 

palabras, así como de los aspectos fonéticos y gramaticales del sánscrito. Todo esto fue 

descubierto recién en el Siglo XVIII por los gramáticos comparatistas (Leroy, 1969). Otro 

aporte que da cuenta de lo antiguo de esta preocupación por la significación es el de Platón 

(1981) quien, en el Crátilo, expone algunas tesis que estarán a la base de las preocupaciones 

sobre el lenguaje humano; en especial, en la introducción y en las conclusiones de ese 

trabajo, en donde se preocupa por la relación entre significante y significado, por la 

arbitrariedad del signo lingüístico y por el valor social del lenguaje.  

Con Aristóteles (1966) las preocupaciones por el lenguaje se ven orientadas 

fundamentalmente hacia la gramática, con un cariz fundamentalmente normativo, lo que es 

seguido más tarde por los latinos. Entre estos destaca Sexto Empírico, quien hacia el año 

180-200 d.C. en su libro “Adversus mathematicus” explica que el significado, el 

significante y el objeto se unen entre sí de tres maneras. El significante es la imagen fónica, 

el significado es la cosa misma expresada por la imagen fónica, y ambos, significante y 

significado, son percibidos simultáneamente. Con el advenimiento de la lingüística 

moderna esta idea será tratada con especial énfasis (Fernández, Hervás & Báez, 1979). 

Siglos más tarde, Petrus Heliae (S. XII), el iniciador de la lógica lingüística, al tratar de 

responder a las preguntas: ¿qué significan las palabras? y ¿cómo significan las palabras?, da 

inicio a numerosos tratados de modis significandi, formulándose la teoría en términos 

inequívocos: “la significación es la forma de la palabra o al contrario: el ser designado no 

está en la forma fonética que es el signo del ser designado” (Fernández et al., 1979: 15).  

Durante los siglos siguientes, la preocupación por la significación fue muy esporádica y, 

fundamentalmente, orientada hacia estudios de carácter etimológico. De esta manera, como 

plantea Fernández et al. (1979: 16) “Hay que llegar hasta fines del siglo XIX, siglo de la 



filología, para que los estudios semánticos cobren eco propio”. Así es como August 

Friedrich Pott (1974), seguidor de Wilhelm von Humboldt, escribe acerca de la importancia 

de reparar en lo que se llama la diversidad de significación de una palabra, ya que tal 

significación no se encuentra en la palabra misma, sino en su relación en el interior de la 

frase, abriendo el camino hacia los estudios semánticos propiamente tales. Aparece en esta 

época la figura del filósofo alemán Reisig (1839), quien, en sus “Vorlesungen über 

Lateinische Sprachwissenschaft” (seminarios sobre lingüística latina)2, desarrolló un nuevo 

concepto de gramática en la que la semiologie o estudio del significado formaba parte. 

Según Fernández et al. (1979), Reisig (1839) concebía a la semasiología como una 

disciplina histórica cuya finalidad debía ser el establecimiento de los principios que rigen la 

evolución del significado. Sin embargo, la introducción del término semántica en la ciencia 

del lenguaje será propuesto algunos años más tarde por Michel Bréal en su artículo de 1883 

“Les lois intellectuelles du langage”, en donde justificaba el neologismo de la siguiente 

manera: 

“L'étude où nous invitons le lecteur à nous suivre est d'espèce si nouvelle 
qu'elle n'a même pas encore reçu de nom. En effet, c'est sur le corps et sur la 
forme des mots que la plupart des linguistes ont exercé leur sagacité: les lois 
qui président à la transformation des sens, au choix d'expressions nouvelles, 
à la naissance et à la mort des locutions, ont été laissées dans l'ombre ou 
n'ont été indiquées qu'en passant. Comme cette étude, aussi bien que la 
phonétique et la morphologie, mérite d'avoir son nom, nous l'appellerons la 
SÉMANTIQUE (du verbe [sêmainô]) c'est-à-dire la science des 
significations.” (Breál, 1883: 1). 

De esta manera, Breál (1897), consecuentemente con su época, quiso designar con el 

nombre de semántica al estudio de las leyes que rigen los cambios de significado, la 

elección de expresiones nuevas y el nacimiento y muerte de las locuciones. Este estudio se 

convertirá en la ciencia de las significaciones o la ciencia del sentido o, mejor dicho, en las 

diversas teorías lingüísticas del sentido.  

Breál (1897) lo plantea de la siguiente manera en el prólogo de su Libro “Essai de 

Sémantique”:

                                                 
2 Todas las traducciones desde el alemán son nuestras. 



“J’ai pris à dessein mes exemples dans les langues les plus généralement 
connues : il sera facile d’en augmenter le nombre ; il sera facile aussi d’en 
apporter de régions moins explorées. Les lois que j’ai essayé d’indiquer étant 
plutôt d’ordre psychologique, je ne doute pas qu’elles ne se vérifient hors de 
la famille indo-européenne. Ce que j’ai voulu faire, c’est de tracer quelques 
grandes lignes, de marquer quelques divisions et comme un plan provisoire 
sur un domaine non encore exploité, et qui réclame le travail combiné de 
plusieurs générations de linguistes. Je prie donc le lecteur de regarder ce 
livre comme une simple Introduction à la science que j’ai proposé d’appeler 
la Sémantique” (Breál, 1897: 9). 

Tanto Reisig (1839) como Breál (1883, 1897) consideraron a la semántica como un estudio 

puramente histórico del lenguaje en el cual se intenta explicar las evoluciones de 

significado en forma de leyes, acorde con la preocupación neogramática de construir la 

lingüística sobre el modelo de las ciencias exactas (Fernández et al., 1979; Leroy, 1969). En 

este sentido, la iniciativa de Breál (1897) tuvo el mérito de cristalizar, en forma elegante y 

lúcida, las ideas de análisis y clasificación de los cambios de significación de acuerdo a 

ciertos principios lógicos (Fernández et al., 1979) y constituir a la semántica como una 

ciencia cuya materia la conformaba el estudio de la causa y estructura de los procesos de 

cambio en los significados de las palabras (Schaff, 1972).  

Comienza aquí una nueva etapa en la historia de la semántica, etapa en que la semántica 

solo tendrá éxito entre el público aficionado. Los lingüistas seguirían negándole el carácter 

científico, porque consideraban que el léxico era un repertorio de significados sumados sin 

relación estricta. A esta crítica, se le sumaba una evidente posición antimentalista 

(Baldinger, 1970). 

La nueva ciencia alcanzó, luego de muchas discusiones sobre el lugar que le correspondía 

entre las disciplinas lingüísticas, mayor asentamiento cuando el filólogo danés Nyrop 

(1913) le dedicó el cuarto volumen de su “Grammaire historique de la langue francaise”. 

Sin embargo, el intento fue todavía algo prematuro, porque la semántica no disponía aún de 

las técnicas necesarias para identificar las tendencias distintivas de una lengua particular. 

A partir de Ferdinand de Saussure (1983), la lingüística sufre un cambio paradigmático que 

va a afectar a todos los planos de la lengua, incluyendo a la semántica que se va a enfocar 



desde una perspectiva netamente sincrónica. A pesar de que como plantean Bally y 

Sechehaye (1983: 61): 

“[…] el maestro trabaja en profundidad y no se extiende por la superficie 
más que donde sus principios hallan aplicación, especialmente patente, o 
donde topan con alguna teoría que lo podía comprometer”.  

Lo anterior sin duda da valor a la obra, mas esto mismo: 

“[…] explica que ciertas disciplinas estén apenas desfloradas; la semántica, 
por ejemplo“ (Bally & Sechehaye, 1983: 61). 

No obstante Saussure (1983) sienta las bases de los estudios del significado acogidos bajo 

el alero de la lingüística, asumida ya como ciencia, a través de su teoría del signo 

lingüístico en la que el “significado” y las “significaciones” son elementos primordiales y 

de carácter social, ya que es la comunidad hablante la que establece unos valores de 

significación para cada significante, y sólo con el asentimiento de esa misma comunidad se 

consuman los cambios, ampliaciones y restricciones de los significados. También fue 

importante la distinción que estableció entre “significado” y “sentido”, por la cual el 

sentido es un elemento de la significación y se obtiene por la contraposición de unos signos 

a otros en la frase, porque como plantea Saussure (1983:188): 

“La lengua es un sistema cuyos términos se condicionan recíprocamente y el 
valor o sentido de unos es el resultado de la presencia simultánea de otros”.  

Además, plantea que los elementos del lenguaje no adquieren valor más que oponiéndose a 

otros, no confundiéndose con otros; así no es su cualidad propia y positiva lo que los 

caracteriza, sino antes bien su calidad de oposición y su valor diferencial. Por último, con 

Saussure (1983) queda expreso el tránsito de los estudios de la palabra aislada hacia el 

análisis de la palabra en el sistema de la lengua. 

El primero en aplicar esta nueva concepción de semántica fue Jos Trier (1931), quien 

expone su teoría de los campos lingüísticos o campos semánticos, la cual, tendiendo un 

puente entre el plano de los conceptos y el de la expresión, aparece como una especie de

sprachliche Zwischenwelt (mundo lingüístico intermedio) y ayuda a comprender mejor esas 

relaciones entre significante y significado (Leroy, 1969). Para Trier (1931) son “campos” 



las realidades lingüísticas vivas existentes entre palabras individuales y el vocabulario total; 

son partes de un todo y se parecen a las palabras en que las unidades menores se articulan 

en cierta unidad superior. Trier (1931) concibe el “campo léxico” como un sistema 

organizado en el que todo se equilibra, en que los elementos se delimitan recíprocamente y 

obtienen su valor según el puesto que ocupan dentro del campo. Encontramos aquí la 

concepción saussureana de la delimitación recíproca de los valores, donde todo cambio de 

valor de un concepto entraña una modificación de los valores de los conceptos vecinos 

siendo las palabras, especialmente las del vocabulario intelectual, las que reflejan esas 

modificaciones del contenido de los conceptos (Leroy, 1969).  

Sobre la base de esta teoría de los campos semánticos, Bally (1940), más tarde, desarrolla la 

noción de campo asociativo, noción que es aplicada al vocabulario y no a la estructura, y, 

además, limitada a las relaciones de orden semántico. Con este trabajo, el discípulo de 

Saussure se limitaba a hacer más explícita la idea de “constelaciones” o “relaciones 

asociativas”. Asociaciones que fueron organizadas en el Curso, dependiendo de si el 

elemento común era la radical, el sufijo, o bien si la asociación reposaba en la analogía de 

los significados o bien en la afinidad de las imágenes acústicas (Saussure, 1983).  

A partir del año 1950 aumenta considerablemente el interés por el estudio de la semántica y 

con ello se inicia lo que Baldinger (1970) denominó la tercera etapa: la de los intentos 

científicos sobre semántica. 

El primer autor que destaca en este periodo es Stephen Ullmann (1967) quien, inspirándose 

en las consideraciones de Bally (1940), establece inicialmente la distinción entre cambios 

debidos al conservadurismo lingüístico y los debidos a la innovación lingüística; 

verificando que en estos últimos puede haber transferencia del nombre o transferencia del 

sentido y que tal transferencia se efectúa sea por similitud o por contigüidad; en 

consecuencia, construye un esquema que tiene en cuenta todos los posibles tipos de 

asociaciones. De esta manera, Ullmann (1967) permanece fiel a la antinomia saussureana 

“sincronía/diacronía” y considera evidente el contraste entre estas dos perspectivas. A partir 

de esta antinomia, se aboca a la tarea de edificar una semántica “pancrónica” y se fija la 

tarea de determinar lo que es común a todas las lenguas y a todas las épocas, utilizando el 

análisis binario de “pansicronía y pandiacronía” (Leroy, 1969).  



En definitiva, como lo plantea Baldinger (1970), Ullmann (1967) es quien desde una 

semántica tradicional y semiestructuralista establece un cuerpo de doctrinas sincrónicas 

alrededor del famoso triángulo de nombre-concepto-cosa, cuya forma exterior se remonta a 

un ensayo de Ogden y Richards (1984), que se reimprime de manera constantes desde 

1923, “The Meaning of the Meaning” (el significado del signififcado). En la versión de 

Ullmann (1967), el triángulo da cuenta, acorde con la postura saussureana, de las relaciones 

existentes entre el significado, el significante y la realidad. De esta manera plantea que el 

significante (o imagen acústica) simboliza un significado (concepto), el que a su vez se 

refiere a la cosa o realidad y que ésta es representada, por medio de una relación 

convencional, por el significante. 

Sin duda, es a partir de mediados de los años 50 que la semántica cobra cada vez mayor 

interés, encontrando su punto culmine en Europa hacia 1957, año en el que se celebró el 

Congreso de Oslo del Círculo Lingüístico de Praga (CLP). En este evento se trató la 

cuestión sobre ¿hasta qué punto puede considerarse que los significados de las palabras 

forman una estructura? y se dio a conocer, nada menos que por intermedio de Louis 

Hjelmslev (1974), el programa de una semántica estructural, en el cual se establecía que 

“[...]introducir la noción de estructura en el estudio de los hechos semánticos era 

introducir la noción de valor al lado de significado” (en Leroy, 1969: 181). 

Hasta aquí dejaremos esta síntesis histórica del desarrollo de la semántica, con el 

convencimiento de que hay mucho aún por decir. En lo que sigue, nos abocaremos a una 

revisión de los enfoques teóricos más importantes durante el siglo XX respecto del estudio 

del significado. A partir de esta revisión, iremos esbozando el marco lingüístico-cognitivo 

del concepto de significado que nos interesará destacar. 

2.3 Aproximaciones teóricas al estudio del significado en el siglo 

XX

Como se sabe, las concepciones del significado son muchas y muy diversas (Leech, 1977; 

Fodor, 1977, Lyons, 1980). Para todas ellas, el significado es la asociación entre la 

expresión lingüística y otro elemento; las diferencias estriban, precisamente, en el tipo de 



elemento con que se relaciona la expresión lingüística. Según Escandell (2004) los distintos 

enfoques que dan cuenta de esta relación se pueden agrupar en tres grandes categorías: 

referencialistas y denotacionalistas, representacionalistas y mentalistas, convencionalistas 

y pragmático/sociales. Esto se condice con los tres planteamientos en teoría del significado 

propuestos desde la filosofía del significado. Estos son: semantista, intencionalista y 

pragmática (Corredor, 1999). 

2.3.1 Las teorías referencialistas y denotacionalistas

Estas teorías enfatizan la relación entre las expresiones lingüísticas y el mundo; es decir, 

entre las expresiones lingüísticas y los objetos, las entidades y las situaciones del mundo 

que se describen por medio de la lengua. La teoría referencial del significado, planteada por 

Frege (1972) y retocada por Russell (1973), plantea la hipótesis de que el significado de 

una palabra es el objeto denotado por esa palabra. El fundamento principal de este enfoque 

se sustenta en las nociones de referencia y referente. La referencia es la relación que se crea 

en un momento concreto entre una expresión lingüística y la entidad o situación del mundo 

a la que se conecta; puede verse también como el acto que lleva a cabo un hablante para 

aludir a una entidad o situación por medio de una expresión lingüística. El referente, por su 

parte, es la entidad o situación particular seleccionada por dicha expresión lingüística 

(Corredor, 1999; Escandell, 2004). 

Los enfoques referencialistas comprenden diferentes teorías. Algunas afirman que el 

significado de una expresión es aquello a lo que la expresión se refiere, es decir, identifican 

el significado con el referente. Este tipo de teorías obtiene buenos resultados con algunas 

expresiones, como los nombres propios. Sin embargo, presenta una serie de limitaciones. 

En primer lugar, la teoría parece predecir, equivocadamente, que las expresiones que no 

tengan referente no tendrán significado. Así las expresiones que carecen de contenido 

descriptivo como: las que poseen contenido gramatical (ver ejemplo 1), las que tienen 

contenido expresivo (ver 2), las que, sin carecer exactamente de contenido descriptivo, no 

sirven para describir estados de cosas preexistentes, porque es precisamente la utilización 

de la expresión en las condiciones adecuadas la que crea nuevos estados de cosas. A esta 

categoría pertenecen los llamados predicados realizativos (ver ejemplo 3). También se 



encuentran en esta situación las expresiones que no tienen un referente en la realidad como: 

las que aluden a entidades abstractas (por ejemplo, 4) y, por último,  las que aluden a seres 

o acontecimientos imaginarios, como en el ejemplo 5.  

1) “Ahora bien” o “por lo tanto”. 

2) “¡ajá!” o “¡caramba!”. 

3) “Yo os declaro marido y mujer” o “queda inaugurada esta sala”. 

4) “La tranquilidad que se respiraba allí” o “ el deseo de verla de nuevo”. 

5) “El unicornio pastaba junto al río”. 

Por otra parte, la teoría parece predecir que dos expresiones que tengan el mismo referente 

tendrán el mismo significado. A estas expresiones que identifican el mismo referente se les 

llama correferenciales. Sin embargo, sabemos que el contexto de comunicación juega un rol 

preponderante en la elección de las expresiones; así, expresiones como en 6 y 7, si bien 

refieren a una misma persona, no necesariamente significan lo mismo. 

6) “El bombardero de La Reina”. 

7) “El tenista Fernando González”.

Debido a estas restricciones, es que la teoría referencialista ha debido revisar sus postulados 

y se han planteado soluciones como que el referente no necesariamente tiene una entidad 

física. Así, la referencia puede ser establecida para mundos imaginarios. Por otra parte, 

frente a la idea de las expresiones con un mismo referente, se han postulado distinciones 

que permiten refinar el modo de abordar las relaciones entre una expresión y su referente 

(Escandell, 2004). La primera distinción que se debe realizar es entre expresiones que 

tienen un referente constante y único, que no varía de situación a situación (por ejemplo, 

“el océano pacífico”) y las que tienen un referente variable, es decir, un referente que 

cambia según las circunstancias en las que se emplee la expresión, por ejemplo en 8. La 

variación reside no sólo en que, por ejemplo,  existen muchos “presidentes de los congresos 

del mundo”, sino también en que cada congreso tendrá, según lo establezca la ley, distintos 

presidentes cada cierto periodo de tiempo. 



8) “El presidente del congreso”. 

En cuanto a las expresiones correferenciales, Frege (1972) propone la distinción entre los 

conceptos de “sentido” y “referencia”. El sentido viene determinado por las relaciones que 

contrae la expresión con otras expresiones dentro del sistema. El sentido de una expresión 

es el modo en que dicha expresión presenta al referente, por ello recibe el nombre de 

“modo de presentación” (Escandell, 2004). Por ejemplo, en una situación dada, las 

expresiones 9 y 10 pueden ser correferenciales; sin embargo, la manera de cada una de 

presentar o introducir el referente es muy distinta.  

9) “La mujer de lentes”.  

10) “La primera de la fila”. 

Determinar el sentido de una expresión puede ser relativamente fácil cuando el sistema al 

que pertenece es relativamente limitado y está explícitamente definido; sin embargo, resulta  

algo más complicado cuando no se está en condiciones de tomar otros modos de 

presentación diferentes, tal y como ocurre a menudo en el uso espontáneo de la lengua. De 

modo que la noción no es fácil de aplicar en los términos en que fue propuesta 

originalmente. Por ello, a partir de esta noción de sentido, se han propuesto reelaboraciones 

de tipo cognitivo. En ellas, el sentido es la parte constante del significado, la que no varía 

cuando los referentes cambian. Conocer el sentido de una expresión es precisamente lo que 

permite identificar el referente adecuado en cada conjunto diferente de circunstancias. Al 

respecto, Carnap (1958) propone la división de la semántica en teoría de la extensión y 

teoría de la intensión. La primera estudiaría la relación de las palabras y frases con las cosas 

(“denotación”, “extensión”); la segunda se ocuparía del significado o sentido de las 

palabras y de las frases (“connotación”, “comprensión”, “intensión”). 

La doctrina de las relaciones entre la extensión y la comprensión se encuentra clásicamente 

expuesta en la logique de Port Royal (Garrido, 1977) de este modo cuanto mayor es la 

extensión de un predicado menor es su comprensión y viceversa (por ejemplo, “animal” es 

más extenso que “hombre” y a la vez más reducido en comprensión). La diferencia entre 

extensión e intensión se aprecia fácilmente analizando el uso de los predicados (nombres 

comunes). Así, por ejemplo, la extensión del predicado “azul” está determinada por la clase 



de objetos que son azules. Pero también cabe decir que el color azul tiene una serie de 

características propias, como la de ocupar un determinado lugar en el espectro cromático: 

tales características constituirían el significado intensional del predicado “azul”. 

Al considerar a los predicados desde el punto de vista extensional, se dice que aluden, o 

mejor, que denotan clases o conjuntos. Pero cuando se los contempla desde el ángulo 

intensional se dice que designan propiedades o notas de los objetos (Garrido, 1977). 

En términos más específicos en la denotación, ya no se considera el conjunto de referentes, 

sino el vínculo que existe entre dicho conjunto y la expresión. Esto es, la relación que se 

establece entre una expresión y su conjunto extensional. Es una relación constante que no 

varía de contexto a contexto y de situación a situación, mientras que la referencia es una 

relación que se crea en el acto mismo de utilizar una expresión para aludir a una entidad 

concreta, la denotación es una propiedad intrínseca de las expresiones (Garrido, 1977). 

Cabe, por último, la necesidad de establecer que esta teoría pretende dar cuenta del vínculo 

entre la lengua y la realidad, es decir, defiende la idea de que los seres humanos entre sus 

capacidades asociadas al conocimiento semántico pueden establecer una relación entre una 

expresión lingüística y un determinado estado de cosas del mundo. Esta capacidad está 

ligada al significado de las expresiones (Corredor, 1999). 

2.3.2 Las teorías representacionales y mentalistas

Estas teorías se caracterizan por sostener que el significado de una expresión es la 

representación mental que asociamos con ella. Por medio de la lengua podemos, 

efectivamente, referirnos al mundo, pero lo hacemos siempre a través de representaciones 

cognitivas, las que nos permiten establecer el vínculo entre la lengua y la realidad. El 

identificar el significado con una representación o imagen mental nos permite visualizar, 

obviamente, el significado de las expresiones que designan seres y objetos de la realidad; 

pero también nos permite representarnos entidades imaginarias (por ejemplo, “unicornios 

pastando junto al río”). 



Pese a lo atractivo de este enfoque, las limitaciones que se le reconocen son las siguientes: 

1) Hay expresiones para las cuales no resulta sencillo producir una imagen mental, por 

ejemplo, las expresiones con contenido gramatical (i.e. ¿qué imagen corresponde a

“también” o “sin embargo”?), las expresiones de contenido abstracto ( i.e. ¿cuál es la 

imagen para “la quietud del lugar”?) y las expresiones de contenido expresivo (i.e. “¡por la 

chita!”). ¿Qué sucede con estas expresiones?, ¿acaso no tienen significado, porque no se 

puede realizar una imagen mental de las expresiones? Obviamente, lo tienen (Escandell, 

2004). 

Por otro lado, las imágenes mentales son representaciones privadas. Cada individuo puede 

representarse una expresión a su manera. Es por ello que el significado de una expresión 

variará considerablemente de un individuo a otro. 

Para salvar las dificultades expuestas, se han propuesto otros enfoques. El más conocido es 

el que postula que las representaciones mentales no deben identificarse con imágenes, sino 

con conceptos (Garrido, 1977; van Dijk, 1983; Corredor, 1999; Escandell, 2004). Un 

concepto es una representación mental que recoge sólo los rasgos esenciales y constitutivos 

de una entidad. Gracias a estos rasgos, podemos identificar entidades y relacionar sus 

propiedades con las de otras entidades semejantes. Los conceptos son, por tanto, mucho 

más abstractos que las imágenes mentales. El concepto asociado a una expresión puede 

identificarse con lo que se denomina comprensión o intensión, como ya fue mencionado en 

el apartado anterior. Este es el conjunto de rasgos que comparten los elementos 

pertenecientes a un conjunto. Esta noción de concepto permite la estabilidad cognitiva e 

intersubjetiva que asegura la categorización y comunicación entre individuos diferentes 

(Garrido, 1977; van Dijk, 1983; Corredor, 1999; Escandell, 2004). De esta manera, el 

acercamiento al significado puede realizarse por extensión (listando uno por uno los 

ejemplares que componen la expresión) o por intensión (expresando las propiedades 

características que los unen). 

De este modo, al eliminarse la necesidad de que las representaciones mentales tengan 

componentes visuales, se eliminan en parte los problemas relacionados con aquellos 

significados que difícilmente se asocian con imágenes visuales. Y, por otra parte, al 

manejarse una noción abstracta que contiene solo rasgos esenciales se corrigen los 



problemas derivados de la variabilidad inherente a las imágenes mentales. La imagen que 

cada uno de nosotros asocia a una expresión puede ser muy diferente, los conceptos en 

cambio, tienen la propiedad de estabilizar cognitiva e intersubjetivamente los significados 

por medio de la categorización, lo cual permite la comunicación entre individuos diferentes. 

Para poder trabajar con conceptos debemos poder definir de manera precisa y explícita el 

contenido de cada concepto. Esto requiere establecer los rasgos necesarios y suficientes. 

Así, por ejemplo, para definir “oro” habría que entregar criterios que permitan distinguir el 

oro de los otros metales. Estos criterios existen y son bien conocidos por los expertos, pero 

la gran mayoría de los hablantes no son especialistas que conozcan estas propiedades 

definitorias, sin embargo, normalmente no se equivocan en el uso del término. Por lo tanto, 

se nos plantea la cuestión de cuáles son los rasgos propios suficientes para definir un 

concepto. ¿Los que conoce y usa el experto?, ¿los que utilizan los hablantes no expertos? 

Como respuesta a estas interrogantes se pueden reconocer dos tipos de conceptos: los 

“especializados”, con una identificación acabada de rasgos integradores, que determinan la 

univocidad semántica y los “comunes”, con rasgos identificadores, apenas suficientes de un 

concepto. Esta cuestión aún se encuentra en constante debate, y son los trabajos realizados 

en áreas como la terminología y la lexicología los que se han preocupado más 

detalladamente de esta problemática (Pérez, 1999; Albentosa & Moya, 2000, Cabré & 

Feliu, 2001). 

2.3.3 Las teorías convencionalistas y pragmático-sociales 

Las teorías convencionalistas y pragmático-sociales identifican el significado de una 

expresión con el uso que de ella se hace en la actividad lingüística. Este enfoque pone el 

énfasis en las relaciones entre las expresiones y los usuarios.  

Las teorías pragmatistas del lenguaje, como las denomina Corredor (1999), comparten una 

explicación pragmática del significado en términos del uso que los hablantes hacen del 

lenguaje. Estas teorías coinciden en enfatizar la función práctica del lenguaje como medio 

para el establecimiento de relaciones interpersonales y, en particular, para la comunicación 

humana. Estas teorías del significado como uso, parten de la idea de Wittgenstein (1988) en 

la que la pluralidad de usos posibles del lenguaje hace que la función representativa pierda 



su posición privilegiada (Corredor, 1999). Para este filósofo el medio del lenguaje no sirve, 

de modo preeminente, para describir o fijar hechos; junto a estos usos del lenguaje se sitúan 

otros muchos, como el dar órdenes o seguirlas, hacer promesas, narrar cuentos, saludar o 

apostar. Austin (1982) intenta sistematizar y ordenar los posibles usos del lenguaje dentro 

de unos pocos modos de empleo básicos, valiéndose para ello de los llamados verbos 

realizativos explícitos. Ello le permitió analizar el doble rendimiento de los actos de habla. 

Por medio de ellos, el hablante, al tiempo que dice algo, hace algo con palabras. 

Esta manera de abordar el significado se apoya en la idea de que el que usa de la lengua 

está sometido a convenciones sociales. La existencia de pautas establecidas está muy clara 

en aquellos casos en los que hay una institución que respalda el contenido asociado a la 

expresión lingüística, como en el caso de las declaraciones de Bautizo respaldadas por la 

Iglesia o las de matrimonio respaldada también por la iglesia y/o el Estado. Son estas 

instituciones las que determinan la validez de las expresiones. La situación es menos clara, 

en cambio, cuando no hay convenciones tan firmes que asienten el uso. De esta manera, 

una expresión como 11 puede emplearse para realizar una enorme variedad de actividades 

lingüísticas: desde informar a advertir, desde amenazar hasta consolar; los usos son 

potencialmente muy amplios. 

11) “es tarde”. 

En este sentido, dado que para cada expresión la situación de uso generaría un significado 

distinto, estaríamos frente a una polisemia múltiple y los significados estarían afectos a las 

convenciones propias de la situación. Esto quiere decir que el significado está internamente 

vinculado con las pretensiones de validez que el hablante presenta ante su interlocutor en la 

realización del acto de habla (afirmación, declaración, promesa, compromiso, etc.) y que 

permiten a este último adoptar una posición racionalmente crítica, pues el vehículo entre 

significado y pretensiones de validez se establece mediante un potencial de justificación 

que opera mediante razones. En otras palabras, el significado es validado o invalidado por 

el interlocutor en atención a las razones presentadas por el hablante, las cuales pueden ser 

esbozadas, por ejemplo, desde la experiencia personal, desde la autoridad en algún campo 

del conocimiento, desde la tradición, desde una comunidad discursiva particular, desde una 

ideología, etc. (Escandell, 2004). 



Estas perspectivas teóricas se plantean como teorías intersubjetivistas del significado, esto 

es, el significado pragmático (o fuerza ilocutiva) de habla se explica en términos de un 

conjunto de dimensiones de validez, que han de verse como pretensiones de 

reconocimiento intersubjetivo (Corredor, 1999; Escandell, 2004). 

El estudio de estos significados pragmáticos han tomado fuerza en los últimos años con las 

distintas vertientes del análisis crítico del discurso, en las cuales las expresiones contenidas 

en los textos a analizar significan según las variables ideológicas, sociales y/o políticas en 

estudio (Fairclough, 1992, 1995; van Dijk, 1997, 1999, 2003; Wodak & Meyer, 2003). 

2.4 Tipos de significado 

Como hemos visto, existen diversos enfoques teóricos respecto del estudio del significado. 

Esta misma diversidad teórica ha redundado en la constitución polisémica del concepto de 

“significado”, es por ello que habrá tantos significados de “significado” como teorías y 

disciplinas que se ocupen del lenguaje (Osgood, Suci & Tannenbaum, 1976). Diversos 

autores se han preocupado de deslindar algunos de estos significados, sin embargo, muchos 

reconocen la pertinencia de la clasificación de Leech (1977). Este distingue al menos ocho 

tipos de significados, que revisaremos brevemente.  

2.4.1 Significado conceptual: El también llamado significado “denotativo” o 

“cognoscitivo” es, para Leech (1977), el factor fundamental de la comunicación lingüística. 

Esto porque el significado conceptual posee una organización sutil y compleja, que le 

permite relacionarlo con los niveles sintáctico y fonológico del lenguaje, en tanto que todos 

comparten los principios de constrastividad y el de estructura constituyente (ejes 

paradigmáticos y sintagmáticos). Los rasgos contrastantes sustentan la clasificación de los 

conceptos en la semántica estructural, de modo que cualquiera que sea la etiqueta que 

asignemos a uno de ellos, los rasgos los definen positivamente en virtud de los rasgos que 

posee y, por implicación, negativamente, en virtud de los rasgos que no posee; así el 

significado de la palabra “mujer” se podría especificar por los rasgos: [+humano, -

masculino, +adulto]. En tanto que “muchacho” podría definirse como: [+humano, 

+masculino, -adulto]. El principio de la estructura constituyente es aquel que sostiene que 



las unidades lingüísticas mayores están compuestas de otras más pequeñas. De esta manera, 

es posible, por ejemplo, descomponer una oración yendo desde  sus  constituyentes  

inmediatos  a  sus  constituyentes  últimos,  pasando  por  una  serie  de estadios 

jerarquizados y pudiendo graficarse en forma arbórea. Este principio da sustento a la 

correspondencia entre la estructura semántica y la estructura sintáctica de las lenguas 

naturales. Con esto se plantea la existencia de una semántica conceptual fundada en los 

sistemas de la lógica simbólica. Un tercer principio corresponde al de la organización 

lingüística, según el cual, cualquier pieza del lenguaje está estructurada en dos o más 

“niveles” simultáneamente, el de la fonología, el de la sintaxis y el de la semántica. Estos 

niveles son necesarios para rendir plena cuenta de la competencia lingüística, mediante la 

cual podemos producir o entender diversas locuciones. Esto último, redunda en que para 

analizar cualquier oración es preciso elaborar una “representación fonológica”, una 

“representación sintáctica” y una “representación semántica” y explicitar las derivaciones 

de un nivel de representación a otro.  

El objetivo de la semántica conceptual es, entonces, proporcionar una determinada 

configuración de símbolos abstractos para cualquier interpretación determinada de una 

oración. De manera que esa configuración sea la “representación semántica” de la oración 

en cuestión mostrando con exactitud lo que se precisa saber para diferenciar un significado 

determinado de todos los demás y, presentando, además, concordancia entre el significado 

y las formulaciones sintácticas y fonológicas correspondientes. 

2.4.2 Significado connotativo: Es entendido como el valor comunicativo que tiene una 

expresión, atendiendo sólo a lo que ella se refiere, es decir, dejando de lado su contenido 

puramente conceptual. Aquí la noción de referencia coincide en un alto grado con la de 

significado conceptual: en el ejemplo de la palabra “mujer”, las propiedades de [+humano], 

[+adulto], [-masculino] deben suministrar criterios para el uso correcto de esa palabra. 

Ahora estos rasgos contrastantes, a su vez en el “mundo real”, se convierten en atributos del 

referente. Pero, sabemos que cualquier referente de mujer posee muchos atributos 

adicionales, que comprenden atributos físicos ([+bípedo], [+matriz]), atributos psicológicos 

y sociales ([+gregario], [+instinto maternal]). Además, el significado connotativo puede 

englobar “propiedades supuestas” del referente, o sea, las que se deban al punto de vista 



que adopte un solo individuo, un grupo o una sociedad entera; así, antiguamente la mujer 

portaba algunos atributos que la sociedad, eminentemente machista, le había asignado 

([+débil], [+propensa al llanto], [+cobarde], [+sentimental], etc.). Evidentemente, las 

connotaciones son susceptibles de variar de una época a otra y de una sociedad a otra, 

incluso de un individuo a otro dentro de una misma comunidad lingüística. La connotación 

es de por sí accidental al lenguaje, ya que el significado connotativo no es específico del 

lenguaje, también lo poseen otros sistemas de comunicación como la música y las artes 

visuales. Además, las connotaciones son relativamente inestables, varían con la cultura, el 

período histórico y las experiencias de los individuos. Por último, el significado 

connotativo es algo indeterminado y sin límites precisos, pues se asienta en nuestros 

conocimientos y nuestras creencias acerca del universo, contrario a lo que sucede con el 

significado conceptual, que tiende a ser más estable. 

2.4.3 Significado estilístico y significado afectivo: Estos significados están relacionados 

con la situación en que tiene lugar una expresión. El significado estilístico es lo que un 

elemento de la lengua expresa acerca de las circunstancias sociales de su empleo; podemos 

“decodificar” el significado estilístico de un texto solo después de que hayamos reconocido 

la existencia de distintas dimensiones y niveles de uso dentro del mismo idioma. Así, 

reconocemos que algunas palabras o expresiones son dialectales, que otras están dadas por 

las clases sociales de los interlocutores (dimensión diastrática), y otras, por las variaciones 

en el uso según las situaciones sociales, dimensión diafásica, etc. El significado afectivo, 

por su parte, puede reflejar las opiniones y las creencias personales del hablante, 

incluyendo su actitud para con el oyente o su postura ante lo que está hablando. Este 

significado se transmite a menudo explícitamente a través del contenido conceptual o 

connotativo de las palabras empleadas. El significado afectivo es, en gran medida, una 

categoría parasitaria, en el sentido de que para expresar nuestras emociones tenemos que 

contar con la ayuda de otras categorías del significado (conceptual, connotativo o 

estilístico). Sólo en el caso de las interjecciones, el significado emocional se reconoce sin la 

intervención de las otras categorías. 

2.4.4 Significado reflejo y significado conlocativo: Estos significados suponen una 

interconexión en el nivel léxico del lenguaje. El significado reflejo es aquel que se da en los 



casos de significado conceptual múltiple, es decir, cuando un sentido de una palabra forma 

parte de nuestra respuesta a otro sentido. Un ejemplo de lo anterior sería la asignación 

múltiple de sentido a la palabra cópula, la cual se puede usar tanto en el dominio de la 

gramática (cópula verbal) como en el de la fisiología del sexo (cópula humana). El 

significado conlocativo consiste en las asociaciones que una palabra adquiere al tener en 

cuenta los significados de las palabras que suelen aparecer en su entorno; de esta manera 

las palabras temblar y estremecerse, si bien son muy similares en su significado conceptual, 

en su significado conlocativo se diferencian bastante, ya que temblar se asocia a “de frío”, 

“de miedo”, en cambio, estremecerse se asocia más a “de emoción”, “de pasión”, “de 

asco”. Sobre este tipo de significado nos extenderemos en 2.4.6.

2.4.5 Significado temático: Este es lo que se comunica gracias a la forma en que el que 

habla o escribe organiza el mensaje, atendiendo a la ordenación, al foco y al énfasis. Esto se 

materializa ante todo en la elección que hace el hablante entre construcciones gramaticales 

alternativas, por ejemplo:  

12. a) “Se detuvieron al final del pasillo” 

b) “Al final del pasillo, se detuvieron” 

Estas oraciones tienen, en un sentido, el “mismo significado”; pero, a pesar de ello, se 

reconoce que sus efectos comunicativos pueden ser distintos, ya que el énfasis en la acción 

o en el lugar determinará el uso de una expresión o la otra. 

2.4.6 Significado asociativo: Significado reflejo y significado conlocativo, significado 

afectivo y estilístico tienen más en común con el significado connotativo que con el 

conceptual: todos tienen el mismo carácter indeterminado y poco preciso en la fijación de 

sus límites y, además, se prestan mejor al análisis hecho a base de escalas o grados que al 

que se basa en la elección de una opción que, por fuerza, excluya a las demás; todos ellos 

pueden agruparse bajo el rótulo de significado asociativo. Para explicar la comunicación a 

estos niveles nos valemos de la teoría asociativa elemental de las conexiones mentales 

basadas en la contigüidad de las percepciones empíricas. El significado asociativo contiene 

tantos factores imponderables que sólo se lo puede estudiar sistemáticamente mediante 

técnicas estadísticas aproximativas. Osgood, Suci y Tannenbaum (1976) propusieron un 



método de análisis parcial del significado asociativo, basado en lo que denominaron 

“Diferencial Semántico”, que es una técnica estadística para organizar el significado a base 

de un espacio semántico multidimensional, utilizando como datos los juicios de los 

hablantes, que se registraban en escalas divididas en siete grados cada una. Estas escalas 

estaban rotuladas mediante pares de adjetivos contrapuestos tales como alegre-triste, duro-

blando, lento-rápido. De tal manera, la persona podía, por ejemplo, registrar sus 

impresiones sobre una palabra asignándole un valor en la escala propuesta. El resultado 

más interesante de este análisis fue descubrir que lo realmente esencial parece residir en 

tres dimensiones principales, a saber: la evaluación (bueno-malo), la potencia (duro-blando) 

y la actividad (activo-pasivo). Según Leech (1977:37): 

“Esta perspectiva de análisis proporciona una explicación parcial y 
aproximada del significado asociativo, porque, por una parte, entraña una 
selección de entre las infinitas escalas posibles, las cuales, en cualquier caso, 
podrían explicar el significado asociativo sólo en la medida en que éste es 
aplicable a base de aquéllas; y, por otra, debido al muestreo estadístico, y 
porque una escala dividida en siete grados constituye la división de un 
continuo en siete segmentos dentro de los cuales no se hace diferencia 
alguna”.  

A pesar de lo anterior, no se puede desconocer el valor de este método de análisis como 

método de cuantificación del significado asociativo en los estudios de la personalidad y la 

psicoterapia, sobre todo en el examen de las diferencias existentes entre las reacciones de 

los individuos, ya que a diferencia del significado conceptual, el significado asociativo es 

menos estable y varía de acuerdo con la experiencia de los individuos. 

Podemos observar claramente una relación entre las teorías expuestas en un primer 

momento y esta clasificación de Leech (1977). En ella, el significado conceptual se 

entiende desde la óptica de las teorías referencialistas y denotacionales, basadas en un 

enfoque simbólico, en donde el significado se obtiene por identificación de los rasgos 

componenciales y la oposición de estos rasgos en el sistema de la lengua. Por otra parte, el 

significado temático se sustenta en su relación con el contexto en el cual se realiza una 

expresión determinada, lo que nos permite comprenderlo desde una óptica centrada en un 

enfoque pragmático. Por último, el mismo Leech (1977) plantea que el significado 

connotativo, así como el significado reflejo y significado conlocativo y el significado 



afectivo y estilístico se asemejan en su carácter indeterminado y en lo poco preciso en la 

fijación de sus límites, lo que le permite agruparlos bajo un solo tipo de significado, el 

significado asociativo. Esta agrupación se sustenta claramente gracias a un enfoque 

representacional y mentalista, en donde los principios empiristas de la semejanza y la 

contigüidad de las formas toman relevancia. Por lo tanto, la clasificación de Leech (1977) 

es reductible según los tres grandes tipos de teorías del significado y, por lo tanto, a tres 

paradigmas claramente establecidos. Para el significado conceptual, el racionalista 

simbólico; para el significado asociativo, el empirista asociacionista; y para el temático, el 

pragmático.  

Una vez revisados los diversos tipos de significados, así como las teorías con las cuales se 

asocian, nos interesa destacar que, debido a que trabajaremos sobre las relaciones de 

significado existentes entre unidades lingüísticas al interior de un texto, entendido este 

como el producto semántico-lingüístico de una representación mental, nos enmarcaremos 

en  las teorías respresentacionales y mentalistas del significado. Como planteábamos más 

arriba, estas teorías nos permiten entender el significado como una red de relaciones de 

unidades lingüísticas que permiten a los individuos representarse mentalmente los hechos 

del mundo. Por lo mismo, el tipo de significado que nos interesa destacar es el que se funda 

en una visión asociacionista colocacional o conlocativa (como plantea Leech, 1977). 

2.4.6.1  Estudio del significado asociativo colocacional 

Como ya mencionábamos más arriba el significado asociativo es factible de ser analizado a 

partir de la identificación de las relaciones entre las unidades lingüísticas, por lo que se 

presta muy bien para análisis de tipo cuantitativo como los que hicieran Osgood et al., 

(1976), utilizando el Diferencial Semántico.  

En nuestro caso, el análisis de las relaciones semánticas de tipo asociativo que realizaremos 

se sustenta en la noción de “similitud semántica”, noción que se remonta a los aportes 

realizados por Russell (1937) con su “teoría de clases y similitud”. Hoy en día, esta noción 

se implementa como medida probabilística o como el grado de intercambiabilidad de una 

palabra por otra en un contexto particular, dado que la similitud semántica se concibe bajo 

el supuesto de que palabras semánticamente similares se comportarán de manera similar 



(Manning & Schütze, 2003; Matsumoto, 2003), utilizando para su aplicación un modelo 

vectorial denominado LSA3.  

Una noción compatible de significado por asociación, aunque realizada desde un tradición 

antimentalista, es la planteada por los trabajos desarrollados por la escuela funcionalista 

inglesa en lingüística, a partir de la noción de significado colocacional (Palmer, 1980). 

Como sabemos, esta noción se basa en la teoría contextual del significado, en la cual una 

palabra adquiere significado por las palabras que la acompañan (Palmer, 1980; Stubbs, 

1996, 2001). Bajo esta perspectiva se desarrolla toda la tradición lingüística orientada hacia 

el análisis de los textos, promovida por la escuela funcionalista firthiana (Stubbs, 1996). 

Los principios que guían esta escuela pueden sintetizarse, siguiendo a Stubbs (1996), de la 

siguiente manera: 

1) La lingüística es esencialmente una ciencia social y una ciencia aplicada, 
que tiene implicaciones prácticas, especialmente en educación. 

2) Los datos para el análisis lingüístico deben ser obtenidos del lenguaje en 
uso, esto implica que el lenguaje debe ser estudiado en situaciones auténticas 
de realización (no de manera intuitiva y con oraciones inventadas), en textos 
completos (no en oraciones aisladas o fragmentos textuales) y estos textos 
deben ser estudiados comparativamente a través de corpora textuales. 

3) La preocupación esencial de la lingüística debe ser el estudio del 
significado, entendiendo que forma y significado son inseparables y que los 
estudios léxicos y gramaticales son interdependientes. 

4) La naturaleza del comportamiento lingüístico involucra rutina y creación 
y el lenguaje en uso transmite cultura. 

De estos principios nos interesa destacar el segundo y el tercero, ya que son los  que más se 

relacionan con esta investigación. Estos son congruentes con nuestra idea de estudiar el 

lenguaje tal como es utilizado por los usuarios, en nuestro caso los científicos, y el análisis 

del significado, partir de las formas lingüísticas detectadas en textos completos, utilizando 

                                                 
3 Los conceptos de similitud semántica y LSA serán revisados en los apartados 2.7.2 y 

2.7.2,  respectivamente. 



herramientas computacionales. Estas nociones básicas han dado origen a toda una corriente 

lingüística neofirthiana impulsada, principalmente por Halliday (1991, 1992) y  Sinclair 

(1991), en la cual el uso de herramientas computacionales permite llevar a cabo estudios 

empíricos del significado utilizando grandes corpora textuales, la lingüística de corpus 

computacional. Respecto de esto último, Sinclair (1991: 6-7) plantea: 

“[…] in all cases so far examined, each meaning can be associated with a 
distinct formal patterning[...]. There is ultimately no distinctions between 
form and meaning[…]. The meaning affects the structure and this is […] the 
principal observation of corpus linguistics in the last decade”. 

Esta idea, según Stubbs (1996), no ha sido del todo aceptada por la lingüística actual bajo el 

argumento de que el corpus no puede aportar al estudio del significado, siguiendo en 

muchos casos la clásica idea de que lo importante es la langue y no la parole (Saussure, 

1983) o la competencia lingüística del hablante y no su actuación (Chomsky, 1957, 1965). 

Durante fines de la década del cincuenta y continuada hasta mediados de los noventa la 

hegemonía generativista, no solo desestimó el estudio del lenguaje a través de corpora de 

textos naturales, sino que también evadió un enfoque de dimensiones probabilísticas. Sin 

embargo, y como plantean Bod (2003) y Jurasky (2003) los enfoques probabilísticos y 

basados en corpus para la investigación científica del lenguaje humano no son 

incompatibles con una visión cognitiva del mismo. Por el contrario, los aportes del primero 

pueden ser de gran utilidad para la segunda y viceversa (Parodi, 2005b).  

Esta focalización de la lingüística de corpus, planteada indudablemente como un 

resurgimiento de los estudios empiricistas, esta vez apoyados en una tecnología más 

poderosa y en el libre acceso a incontables textos en formato electrónico, permite ahondar 

en los estudios del lenguaje, y a través de este, acercarse a la comprensión de la mente 

humana, esto es, indagar en la naturaleza del lenguaje como manifestación de la mente 

(Chafe, 1994). 

Con relación al estudio del significado, Stubbs (2001) plantea la posibilidad de estudiar las 

relaciones léxico-semánticas (ver 2.5), utilizando el enfoque de la lingüística de corpus en 

el cual a partir de estudios de colocaciones y frecuencias de palabras establece, basándose 

en ejemplos concretos, que los datos obtenidos de los corpus proveen evidencia respecto 



del significado denotativo y connotativo. Así, apoyado en el principio de que el significado 

está en el uso, promueve los métodos observacionales de una semántica de corpus. En 

relación con estos métodos propone que la herramienta fundamental de la semántica de 

corpus es la concordancia, la cual permite estudiar en detalle una palabra objetivo (nodo) y 

las características de sus colocados. Esto último, unido a estudios de frecuencias en grandes 

cantidades de textos permite la construcción de patrones semánticos del uso de tales 

palabras (o grupos de palabras) (ver McEnery & Wilson, 1996; Stubbs, 2001; Biber, 2005). 

Cabe hacer notar, que esta perspectiva de estudio del significado permite reconocer el 

significado desde los textos, lo cual se condice con la idea planteada en el Capítulo 1 

respecto de la diferencia entre texto y discurso, entendiendo al texto como un nivel de 

representación lingüística externa y material de los procesos semántico-lingüísticos de los 

individuos, construidos sociocognitivamente en el seno de una comunidad comunicativa.  

Comúnmente se han planteado los análisis de las frecuencias y correlaciones entre las 

palabras como un primer nivel de descripción de los textos (Manning & Schütze, 2003; 

Biber, 1988, 1998; McEnery & Wilson, 1996; Oakes, 1998; Manning y Schütze, 2003) en 

el cual lo importante es la descripción del comportamiento verbal en cuanto a la ocurrencia 

de las palabras en el texto. De este modo, los textos, con base en la cantidad de palabras 

totales, presentarán distintos tipo de palabras según los distintos tipos de frecuencias. En 

particular, las palabras de tipo funcional, sin mayor contenido semántico, son comúnmente 

las más frecuentes y las de contenido semántico aparecen como las menos frecuentes 

(Manning & Schütze, 2003). Esto es claramente explicado por la ley del menor esfuerzo 

lingüístico descrita por Zipf, en la cual pocas palabras se utilizan mucho, y que estas pocas 

palabras también tienen varias posibilidades significativas (Manning & Schütze, 2003, 

Sigurd, Eeg-Olofsson & van de Weijer, 2004).  

El interés por el estudio de estas frecuencias comúnmente ha estado en  reconocer el uso 

característico de las palabras, según los tipos de textos. Esto estudios de frecuencias se han 

proecupado por estudiar las comunalidades y especificidades de palabras en distintos tipos 

de textos, puesto que esto permite conocer el léxico compartido entre dos o más textos y, 

por otra parte, permite identificar palabras de uso terminológico, en particular en textos de 

las ciencias  (Ventura, Hu, Graesser, Louwerse & Olney, 2004; Cademártori, Parodi & 



Venegas, en prensa). Además, es posible, utilizando técnicas multifactoriales, agrupar 

variables (palabras o textos) características de un corpus. De este modo es posible observar 

cuáles son las variables de mayor importancia o características de los textos respecto de las 

cuales se agrupan y sus aplicaciones en estudios tanto textuales como psicolingüísticos 

(Baayen & Lieber, 1997; Lebart, Salem & Bécue, 2000; Hinto, Lupker & Pexman, 2002; 

van Overschelde, 2002; Sigurd et al., 2004; Rodríguez, 2004). 

Sin embargo, respecto de estos métodos se ha criticado que la mayoría de los estudios de 

frecuencias en lingüística de corpus se han concentrado en descubrir cuáles son las 

frecuencias más altas de una unidad en un nivel lingüístico determinado (Oakes, 1998; 

Pérez, 2002; Manning & Schütze, 2003). Así, cuando este tipo de estudios se limita al 

recuento aislado de las unidades más frecuentes, oculta diversos aspectos interesantes que 

dicen relación con unidades de frecuencia nula, mínima o media.  Al respecto, McEnery y 

Wilson (1996) reconocen que el análisis cuantitativo tiende a dejar de lado las ocurrencias 

muy escasas, lo que hace de este tipo de análisis muy apto para generalizaciones; pero, por 

lo mismo, tiende a perder riqueza en los datos.  

Para evitar lo más posible esta pérdida de información aportada por las frecuencias más 

bajas o nulas, se han tomado en cuenta en los análisis las frecuencias inversas de los textos 

y los hapax logomema (frecuencia de palabra igual a 1). Existe una constante que surge al 

analizar las frecuencias de las formas de un corpus: sin importar cuán grande sea el corpus 

ni el tipo de documentos que contiene, la mitad de las formas de un corpus son hapax 

logomema (Rojo, 2002). Por otra parte, el cálculo de las frecuencias medias junto con el 

cálculo de las frecuencias más altas permite obtener un índice del vocabulario básico (core

vocabulary) de una lengua o sublengua específica (McEnery & Wilson, 1996; Rojo, 2002). 

Este cálculo es de gran importancia al momento de diseñar métodos adecuados para la 

enseñanza de segundas lenguas (McEnery & Wilson, 1996; Rojo, 2002; Pérez, 2002).  

Ahora bien, teniendo en cuenta los aspectos anteriores, podemos plantear que,  para 

estudiar cuantitativamente relaciones léxico-semánticas en corpus, no podemos centrarnos 

solo en las más altas frecuencias sino en todo el rango de frecuencias de ocurrencias, e 

incluso más, para un estudio completo se requiere considerar, además, las co-cocurrencias 



entre palabras y otras unidades textuales, así como las relaciones que aparecen debilitadas 

en por el tamaño de los corpus.  

Dado lo anterior optamos por un método basado en un análisis semántico latente, que 

permite reconocer mediante medidas de vectores (o dimensionales), no solo las relaciones 

entre las palabras, sino que incluo las similitudes semánticas existentes entre las unidades 

lingüísticas o textuales a partir de las correlaciones entre, no solo, palabras, sino que entre 

palabras y documentos (entendidos como párrafos), generando un segundo nivel de 

descripción matemático (más abstracto), a través de procesos algorítmicos de reducción de 

dimensiones (sobre este método nos extenderemos en 2.7.3).  

Para cerrar este apartado, volveremos a la idea inicial planteada en el apartado 2.3 en el 

cual se manifestó que el significado es la asociación entre la expresión lingüística y otro 

elemento. Esta asociación o relación semántica, como hemos visto, ha sido el objeto de 

estudio de buena parte de la actividad científica interesada en la comunicación lingüística, 

puesto que las relaciones semánticas contribuyen a definir la estructura semántica, que a su 

vez, sirve para configurar el sistema lingüístico. 

Por otra parte, la actividad de los sujetos que consiste en manejar un sistema lingüístico 

implica también el manejo de las relaciones semánticas, pues estas organizan en buena 

medida el lexicón mental, intervienen como variables significativas en el procesamiento 

interno, facilitan la interdependencia con el sistema cognitivo y se usan permanentemente 

para producir y comprender locuciones o textos (Mayor, 2000). Como podemos 

percatarnos, a la base de esta preocupación por las relaciones semánticas no sólo está la 

comunicación lingüística, sino que también el interés científico por dilucidar la manera en 

que los seres humanos representamos conocimiento, proceso que se basa, sin duda alguna, 

en el descubrimiento y constatación de relaciones entre unidades del lenguaje. 

2.5 Relaciones semánticas 

La relaciones semánticas son aquellas relaciones que, por una parte, implican la presencia 

del significado y que, por otra, se dan entre unidades lingüísticas en función de su 

significado (Mayor, 2000). 



Para las primeras cabe interpretar las relaciones semánticas de dos formas diferentes. Una 

en la que el significado es el campo de la relación y otra en que las relaciones se dan entre 

elementos o componentes del significado. Un ejemplo para el primer tipo de relaciones es 

el análisis del significado que hacen Ogden y Richards (1984) en función de las relaciones 

entre el pensamiento (el concepto), el símbolo (la palabra) y el referente (la cosa). Para el 

segundo tipo, el ejemplo podría estar dado por las distintas teorías que asumen que el 

significado debe ser representado en términos de sus unidades mínimas. En esta línea 

destaca el análisis componencial del significado, que tiene por objeto especificar los 

diferentes rasgos o componentes semánticos que lo constituyen, así como las relaciones 

entre ellos. Este tipo de análisis ha sido llevado a cabo tanto en Europa (por ejemplo, 

Greimas, 1966; Hjelmslev, 1974;  Pottier, 1983; Coseriu, 1987) con el nombre de análisis 

sémico, como en Norteamérica, destacándose aquí los trabajos de los semantistas 

generativos (por ejemplo, Lakoff, 1970; Katz & Fodor, 1976; Nida, 1975). Desde un punto 

de vista más actual, Escandell (2004) retoma este tipo de análisis siguiendo el enfoque 

formalista y utilizando constructos teóricos de la teoría de conjuntos. Otra propuesta muy 

desarrollada en esta área es la que tiene relación con los primitivos semánticos (Wierzbicka, 

1992, 1997). La meta de esta investigadora es establecer un grupo completo y estable de 

primitivos semánticos a través de investigaciones de universales léxicos. La principal 

crítica al enfoque composicional del léxico es la de no precisar el modo de establecer cuáles 

son en definitiva los primitivos semánticos y determinar cómo operacionalizarlos y 

ponerlos en práctica (Mora, 2001). 

Otra forma de interpretar las relaciones semánticas nos lleva a considerar la relación entre 

el significado y otro elemento, constituyendo entre ambos un campo más amplio que el del 

significado, pero que lo incluye. Tal es el caso de la concepción saussureana del signo 

lingüístico que se constituye como tal a partir de la relación existente entre significante y 

significado (Saussure, 1983). Un ejemplo de este tipo de análisis es el realizado por Pottier 

(1974) quien estudia las relaciones semánticas entre: un significante y varios significados 

(relación homonímica, polisémica y metafórica); entre un significado y varios significantes 

(relación de polimorfismo u homosemia, es decir, sinonimia, metonimia y motivación del 

significante) y relaciones por afinidad entre significados (parasinonimia) y entre 

significantes (paronimia).   



Para la realización de los análisis de similitud semántica que nos proponemos en este 

trabajo, las relaciones semánticas que nos interesa son aquellas que se dan entre las 

palabras y los párrafos y entre párrafos, presentes en los textos, utilizando un  método de 

cuantificación automático, que se basa solo en información estadística obtenida del texto. 

Esto nos obliga a centrarnos en las relaciones entre unidades portadoras de significado y no, 

exclusivamente, en las relaciones que se dan entre los componentes del signo lingüístico. 

A continuación, revisaremos los diferentes tipos de relaciones semánticas en función de los 

principales tipos de unidades lingüísticas. Las primeras relaciones que analizaremos serán 

las que se dan entres unidades léxicas, las que en conjunto conforman el lexicón mental y/o 

los diccionarios.  

Luego analizaremos las relaciones semánticas entre unidades léxicas, que asociadas entre sí 

de acuerdo con reglas sintácticas, constituyen enunciados o proposiciones. 

Por último, consideraremos las relaciones semánticas entre enunciados o proposiciones, que 

combinados entre sí de acuerdo a reglas textuales, constituyen textos organizados, según 

una intención comunicativa enmarcada según las pautas impuestas por la comunidad 

discursiva en la cual se produce el texto. 

2.5.1 Relaciones semánticas en el léxico 

Según Mayor (2000), las primeras aproximaciones a una clasificación de las relaciones 

semánticas entre palabras procede de las investigaciones sobre la asociación de ideas, que 

se solapan y son continuadas por las llevadas a cabo sobre las asociaciones verbales. 

Aristóteles (1966) ya había sugerido tres leyes de asociación de nuestros pensamientos y 

recuerdos: la semejanza, el contraste y la contigüidad, y una primera distinción entre ellas: 

las dos primeras se basarían en conexiones lógico-semánticas, y la tercera, en conexiones 

experenciales (Puente, 1998; Valiña & Martin, 2000; Mayor, 2000; Pozo, 2001). 

Los asociacionistas ingleses, en particular Locke (1956), recogen estos principios de 

asociación y sugieren que estos se basan en las relaciones que existen entre cosas, entre 



ideas y entre palabras. Las relaciones más básicas son las de causa – efecto, las temporales, 

las espaciales, las de identidad y las de diversidad.

La tradición asociacionista siguió por este camino, en especial desde la psicología. En los 

albores de esta disciplina, Wundt (1893) clasificó las asociaciones en internas y externas. 

Las internas (conexiones que surgen del interior del sujeto) se dividen en tres tipos. El 

primer tipo incluye la supraordenación, subordinación y la coordinación, el segundo 

considera la identidad y el contraste, y el tercero incluye la causalidad y la finalidad. Las 

externas (que vienen dadas desde el mundo exterior) se dividen en simultáneas (de la parte 

al todo, del todo a la parte y de coexistencia) y sucesivas (auditivas y visuales). Estas 

relaciones, si bien en su momento no son consideradas semánticas, constituyen una 

clasificación de relaciones semánticas (Mayor, 2000). 

Por otra parte, en los inicios de la lingüística moderna una clasificación importante 

propuesta por Saussure (1983) y desarrollada posteriormente por los estructuralistas (por 

ejemplo, Hjelmslev, 1974) y los funcionalistas (por ejemplo, Jakobson & Halle, 1956; 

Martinet, 1965, 1971) es la que distingue entre asociaciones (o relaciones) in absentia e in

praesentia, es decir, relaciones paradigmáticas y sintagmáticas. 

Otra aproximación al estudio de las relaciones semánticas y a su clasificación es la que se 

lleva a cabo desde las investigaciones sobre la organización de la memoria y el 

procesamiento del léxico. Los estudios de memoria, en especial de la memoria semántica y 

las representaciones, no han estado exentos de controversias. Como plantea Pozo (2001), el 

origen de esta controversia está en la adopción en las ciencias cognitivas de la teoría de la 

información, ya que esta alberga la posibilidad de considerar que la memoria (y por ello la 

mente) se caracterizaría como un sistema de cómputo de representaciones lógicas, 

abstractas, basada en proposiciones, o como el resultado parcial o total de la interconexión 

de una serie de nodos o unidades de procesamiento a través de diferentes tipos de 

relaciones semánticas en la cual las representaciones son difusas y están distribuidas 

(Rumelhart, McClelland & el grupo PDP, 1992). 

Otros autores utilizan los casos propuestos por Fillmore (1971) como criterio para clasificar 

las relaciones semánticas que estructuran la memoria; así, por ejemplo, Lindsay y Norman 



(1972) ofrecen una lista completa de los casos utilizados para describir acontecimientos: 

acción, agente, condicional, instrumento, ubicación, objeto, propósito, cualidad, receptor, 

tiempo, verdad. Otros autores se centran solo en algunas relaciones semánticas a las que 

atribuyen un valor decisivo para organizar la memoria. Collins y Quillian (1969) incluyen 

una red de relaciones semánticas y unos mecanismos que operan sobre esa red; proponen 

relaciones como la subordinación, la supraordenación, la conjunción, la disyunción, la 

determinación, etc., aunque en los experimentos sólo utilizan redes categoriales y 

relaciones jerárquicas. 

Una alternativa a la teoría de redes jerárquicas es la propuesta por Collins y Loftus (1975). 

La idea básica es que la estructura de la memoria semántica está estrechamente 

interconectada con relaciones que van en múltiples direcciones, lo que permitiría explicar 

cómo ocurren las inferencias. Esta estructura se fundamenta en el nivel de probabilidad de 

las conexiones, según estas hayan sido previamente activadas o no, y en la distancia 

semántica entre los conceptos. Se retoma el principio fundamental de la propagación de la 

activación. Esto se explica porque el origen de la activación ocurre cada vez que algún 

estímulo externo o interno excita un concepto. Este concepto activado irradia su acción 

multidireccionalmente hacia otros conceptos próximos, y estos, a su vez, hacia los más 

distantes. Esta propagación se caracteriza por decrecer con el paso del tiempo y en función 

de la distancia entre los conceptos, por ser secuencial (se activa un concepto a la vez) y por 

verse facilitada en virtud de factores como la semejanza de los conceptos, la frecuencia de 

uso y el número de conexiones que posea cada concepto (Puente, 1998). 

En este contexto, las relaciones semánticas juegan un rol muy importante en el proceso de 

comprensión de los enunciados, es por ello que los estudios sobre acceso al léxico y 

reconocimiento de palabras, así como sobre los efectos de facilitación e interferencia del 

contexto, ponen de relieve la importancia de las relaciones semánticas como variables del 

procesamiento cognitivo en la comprensión. En este contexto de investigación se han 

utilizado relaciones de semejanza y antonimia y relaciones taxonómicas y partonímicas

(Mayor, 2000).  

En los estudios sobre la estructura del significado y la semántica léxica el tema de las 

relaciones semánticas ha sido ampliamente trabajado. Destaca aquí el trabajo de Cruse 



(1986), quien utiliza la intersección de conjuntos para clasificar las relaciones semánticas 

entre unidades léxicas: la identidad (dando lugar a la sinonimia), la inclusión (dando lugar 

a la hiponimia), el solapamiento (dando lugar a la compatibilidad), y la disyunción (dando 

lugar a la incompatibilidad). A su vez, analiza las configuraciones léxicas en cuyo seno se 

dan las relaciones semánticas, que también se clasifican en cuatro grupos: jerarquías (que 

son ramificadas, como las taxonomías y las meronomias), las series proporcionales (que 

dan lugar a las endonimias, las analogías, el parentesco lexical y las paronimias), los 

dobletes (pares opuestos que pueden ser antónimos, complementarios y direccionales) y los 

agrupamientos o clusters (a los que pertenecen los sinónimos y los plesiónimos).

Otra taxonomía de las relaciones semánticas es la propuesta por Winston, Chaffin y 

Hermann (1987). Esta es construida a partir del resultado de indagaciones críticas y 

empíricas acerca de la identificación de los diferentes tipos de relaciones semánticas y de 

indagaciones sobre la percepción de semejanzas entre esas relaciones. Las agrupaciones 

encontradas fueron reunidas en cinco grandes tipos de relaciones a los que denominan 

“familias de relación”: 1) de contrastes (que incluyen relaciones contrarias, 

contradictorias, inversas, direccionales, incompatibles, contrarias asimétricas, 

pseudoantónimas, y de atributos semejantes); 2) de semejanza (que incluye relaciones de 

sinonimia, de dimensión semejante, de atributo necesario, de atributo invitado y de acción 

subordinada); 3) de inclusión de clases (que abarca las relaciones subordinadas

perceptuales, subordinadas funcionales, subordinadas de estado, subordinadas de 

actividad, subordinadas geográficas, de lugares); 4) de caso (entre las que destacan las 

relaciones agente-acción, agente-instrumento, agente-objeto, acción-receptor y acción-

instrumento); y 5) de parte-todo (que incluye relaciones de objeto funcional, de colección, 

de grupo, de ingrediente, de localización funcional, de organización, y de medida). 

Un acercamiento más actualizado de estas relaciones semánticas lo propone Mayor (2000) 

quien plantea dos grandes categorías: las relaciones estructurales que se basan en la 

estructura de los dos significados y las relaciones funcionales, en las que uno de los dos 

significados está en función del otro. Las relaciones estructurales son: taxonómicas 

(hiponímicas, hiperonímicas y cohiponímicas), partonómicas (metonímicas, holonímicas, 

comeronímicas), de orden (espacio-temporales, experienciales, abstractas), de semejanza 



(sinonimia, analogía) y de oposición (antonímicas, inversas, recíprocas, direccionales, 

contradictorias). Las relaciones funcionales son: causales (de causalidad eficiente, 

antecedente-consecuente, finales), predicativas (agente-acción, agente-objeto, agente-

beneficiario, agente-instrumento, agente-circunstancia, acción-agente, acción-objeto, etc.), 

atributivas, de pertenencia, de implicación, de contigüidad (espacial, temporal, 

experiencial) y sintagmáticas.  

2.5.2 Relaciones semánticas en el enunciado. 

En la gramática de casos de Fillmore (1971) se toman en cuenta las relaciones semánticas 

que existen entre complejos nominales y verbos. El propósito de Fillmore (1971), como el 

de los semánticos generativos, era corregir algunas de las limitaciones de la gramática de 

Chomsky (1957, 1965), específicamente en lo que al rol del significado respecta. 

Recordemos que en los modelos clásicos el componente semántico, que relaciona la 

estructura generada por el componente sintáctico a ciertas representaciones semánticas, era 

considerado como puramente interpretativo. Este componente utiliza la información 

proveniente del componente sintáctico en lo concerniente a los formativos, sus propiedades 

inherentes, y sus interrelaciones en una oración dada. Consecuentemente, en cada oración, 

el componente sintáctico debe especificar, para cada oración, una estructura profunda que 

determina su interpretación semántica y una estructura de superficie que determina su 

interpretación fonética. 

En este enfoque más clásico de la lingüística generativa, por lo tanto, el rol de la semántica 

es puramente interpretativo y no generativo (Tognini-Bonelli, 2001) o como lo refiere 

Lyons (1980), diciendo que en tanto la buena formación de la oración sea alcanzada, la 

semántica es residual.  

Fillmore (1971) se inspira en la lógica de predicados para afirmar que una proposición 

consta de un predicado y de uno o más argumentos, siendo críticas las relaciones existentes 

entre cada argumento y el predicado. Según su hipótesis, el número de papeles que 

desempeñan los argumentos respecto del predicado es muy limitado, y estos roles equivalen 

a conceptos mentales universales de carácter innato. Los casos propuestos son: agente 

(argumento que especifica la causante del suceso descrito por el predicado), 



experimentador (argumento cuyo referente [vivo] experimenta lo que expresa el verbo), 

instrumento (argumento que expresa la causa inmediata o el estímulo del suceso descrito en 

el predicado), objeto (argumento cuyo referente experimenta el cambio expresado en el 

predicado), fuente (argumento que caracteriza el punto de partida del suceso expresado en 

el predicado), fin (argumento que caracteriza el punto final del suceso expresado en el 

predicado), locación (argumento que caracteriza el lugar del suceso expresado por el 

predicado) y tiempo (argumento que caracteriza el momento en el que ocurre el suceso 

expresado en el predicado).  

Desde la perspectiva de la semántica generativa, se entiende que el significado gramatical 

puede describirse en términos de las relaciones semánticas entre los constituyentes de la 

proposición, a los que Nida (1975) denomina “relaciones semánticas primarias”. Estas se 

pueden agrupar en seis diferentes configuraciones a) acción: Esta configuración incluye 

eventos y elementos que los acompañan, sin que se pueda establecer con precisión cuántas 

relaciones deben ser consideradas como descriptoras de eventos y cuántas reconocidas 

como tipo de relación de caso -relaciones entre elementos y eventos-; entre las más 

representativas están las relaciones agente-acción, evento-recipiente, evento-beneficiario, 

instrumento-evento, sustancia-evento), b) descripción: Esta consta de entidades, eventos o 

abstracciones a los que se atribuyen constituyentes cualificadores o modificadores, c) 

asociación: Esta incluye entidades que pueden estar en relación serial, alternativa o 

posesiva, d) clasificación: Esta reúne a entidades que se clasifican como pertenecientes a 

una clase de entidades más amplia, e) identificación: Esta consta de dos diferentes 

designaciones para el mismo referente, f) configuración axial: Esta incluye las relaciones 

entre entidades o eventos y preposiciones y conjunciones; si implica entidades expresa 

posición, movimiento y agencia; si implica eventos expresa tiempo, razón, propósito, 

concesión y medios. 

Un último ejemplo de relaciones semánticas a nivel del enunciado es el que sugiere 

Crombie (1985). Este autor propone clasificar las diferentes relaciones que se dan entre 

argumentos y predicados, también llamados roles o casos, guiado por la lógica de la 

coherencia intraproposicional. La clasificación de estas relaciones se inicia con la 



clasificación de los tipos de predicados semánticos. Estos pueden ser verbales o nominales 

y adjetivales.  

Los predicados verbales son de tres tipos: a) dinámicos, es decir, implican actividad física o 

mental y pueden referirse a una actividad general, a una actividad momentánea, a un evento 

transicional, a una actividad mental o a un factitivo, b) de proceso, esto es, implican 

procesos en los que no hay actividad consciente, y c) de estado, aquellos que implican 

percepción y cognición o relaciones. Los predicados nominales o adjetivales son los que 

complementan una cópula y se dividen en: estados materiales y experienciales y procesos 

materiales y experienciales. 

La forma en que los argumentos funcionan dentro de las proposiciones depende, en gran 

medida, de los tipos de predicados semánticos a los que se relacionan. Estos roles o casos 

semánticos se pueden clasificar en cinco tipos principales: a) roles causales, que implica 

una acción que causa un efecto; las relaciones de los argumentos con estas acciones pueden 

ser de varias clases: de agente (un ser vivo que lleva a cabo una acción), de instrumento 

(una entidad por medio de la cual se lleva a cabo la acción) y de fuerza (algo no vivo que 

causa algo sin intervención de un agente); b) roles de participación, que incluyen cualquier 

intervención o participación no causal de una entidad o abstracción en una actividad, 

proceso o estado, pudiéndose clasificar en roles de participación en actividades -con 

algunos tipos de predicados dinámicos- (paciente y asignado), roles factitivos –con 

predicados factitivos- (material y resultado), roles de participación en procesos –con 

predicados de proceso- (mutante) y roles de participación en estados –con predicados de 

estado- (lo que se mantiene, el que experimenta, lo experimentado); c) roles de transición, 

que conciernen a movimientos o localización y que pueden clasificarse en objeto (entidad 

en movimiento o localizada), fuente (localización de una entidad al comienzo del 

movimiento), fin (localización de una entidad al final del movimiento) y campo 

(localización de una entidad y camino o área atravesados por una entidad móvil); d) roles

relacionales, que unen argumentos con predicados relacionales y que pueden ser el referido 

(entidad viva a que está ligado el predicado relacional), el referente (entidad viva o no viva 

a la que el referido está ligado a través del predicado relacional) y la cantidad (que expresa 

la medida en la que una entidad está ligada a un predicado relacional); y e) roles abaxiales, 



que expresan la entidad viva afectada por una acción o proceso, pero que no está 

directamente implicada en esa acción o proceso.  

Se debe destacar que estos tipos de relaciones semánticas son utilizados para la 

representación simbólica de conocimiento. En estos, el significado de las relaciones está 

estrechamente unido a las configuraciones sintácticas. Más adelante, veremos que son estos 

tipos de relaciones semánticas los que permiten una representación computacional del 

significado basado en lenguajes representacionales. 

2.5.3 Relaciones semánticas en el texto 

El estudio de las relaciones semánticas entre las diversas unidades textuales, en particular 

entre las proposiciones que las constituyen, ha sido abordado desde distintos enfoques, 

puesto que es esencial en la determinación de estructuras textuales (Mayor, 2000). 

Desde la perspectiva de la poética o retórica de corte estructuralista, representada por 

Todorov (1975), ya se suponía que todo texto era descomponible en unidades mínimas y 

que el tipo de relaciones entre estas unidades servirían para distinguir entre varias 

estructuras textuales. De esta manera, las relaciones semánticas entre las unidades pueden 

clasificarse en tres órdenes: lógico (causalidad, disyunción, conjunción, exclusión e 

inclusión), temporal (digresión, inversión y visión estereoscópica) y espacial (simetría, 

gradaciones, paralelismo y antítesis). 

Por otra parte, Rumelhart (1975) proponía junto a una estructura sintáctica del relato una 

estructura semántica basada en una serie de relaciones semánticas, entre las que destacan la 

conjunción (Y), un simple predicado conjuntivo de cualquier número de argumentos; la 

autorización (permitir), que relaciona un evento que hace posible un segundo evento, pero 

no lo causa directamente; la iniciación (iniciar), que relaciona un evento externo con la 

reacción voluntaria de un ser consciente a ese evento; la motivación (motivar), que 

relaciona una respuesta interna a una acción resultante de ella; la causa (causar), que 

relaciona dos eventos, el primero de los cuales causa el segundo; y la secuenciación 

(después), que relaciona una secuencia temporal de eventos. 



Más tarde, en el marco de las primeras investigaciones psicolingüísticas respecto de la 

comprensión, Kintsch y van Dijk (1978) exponen su primer modelo para el procesamiento 

cognitivo del texto escrito. Este modelo opera en el ámbito de las estructuras semánticas 

subyacentes en términos de proposiciones y de relaciones entre proposiciones. Plantean que 

existen dos niveles de representación cognitiva del texto, a saber, el código de superficie y 

la base textual. El primero de ellos constituye el nivel verbatim o de superficie, siendo 

estrictamente lingüístico. El segundo corresponde a la estructura semántica que construye el 

lector y que puede ser descrita en dos niveles, en un nivel de microestructura y en uno de 

macroestructura. La microestructura es el nivel local del discurso, es decir, la estructura de 

las proposiciones individuales y sus relaciones. La macroestructura es de naturaleza más 

global y describe el contenido del discurso4 como un todo. Estos niveles se relacionan por 

medio de macrorreglas que son recursivas. Las macrorreglas que distinguen son las de 

supresión, generalización y construcción, teniendo estas por función relacionar las 

secuencias de proposiciones de la microestructura con secuencias de proposiciones en un 

nivel superior, por medio de la supresión o generalización de todas las proposiciones que 

son irrelevantes o redundantes y por la construcción inferencial de nuevas proposiciones. 

Se obtiene de este modo un orden jerárquico en el que cada nivel superior corresponde a 

integraciones de los niveles inferiores. Así, un discurso es coherente para un lector solo si 

sus oraciones y proposiciones respectivas están relacionadas y organizadas globalmente al 

nivel de la macroestructura.  

Según Kintsch y van Dijk (1978), un texto es comprendido cuando su contenido es 

representado en la estructura de conocimiento semántico del lector, esto es cuando el lector 

construye la base textual a partir del establecimiento de coherencia entre las oraciones 

(coherencia local) y entre el contenido de todos los párrafos del texto (coherencia global).  

Más tarde, van Dijk y Kintsch (1983) afirman que el modelo de 1978 puede considerarse 

como un modelo subespecífico y lo consideran una versión simplificada del modelo de 

1983. Este último modelo es considerado como un modelo estratégico proposicional en el 

cual la comprensión de un texto involucra la construcción de una representación semántica 

                                                 
4 Kintsch y Van Dijk (1978)  utilizan los conceptos de texto y discurso indistintamente. 



de los contenidos del texto, constituida por varios niveles y a través de la acción de varios 

procesos estratégicos, en los cuales se reduce y organiza la información que se está 

interpretando. Según estos modelos el significado de las palabras de la oración forma la 

microestructura de un texto. Estas microestructuras se organizan en conjuntos de 

representaciones proposicionales interrelacionadas de las frases, cláusulas y oraciones del 

texto. Las macrorreglas traducen estas secuencias de proposiciones a conjuntos menores de 

proposiciones más generales, eliminando las proposiciones que son menos importantes para 

el significado global del texto, generalizando proposiciones en conjuntos mayores y 

construyendo nuevas unidades textuales que reemplazan el significado del antiguo 

conjunto. Las macrorreglas operan en forma recursiva de modo que las macroestructuras 

que se forman mediante las macrorreglas pueden ser sometidas a un nuevo ciclo de 

macrorreglas, generalizando aún más el meollo del texto. Por tanto, las macroestructuras 

son descripciones semánticas abstractas del contenido semántico del texto, similar al tema y 

al significado global, las que proveen coherencia global. Debido a que las macroestructuras 

son descripciones semánticas abstractas del texto de superficie, que operan a un nivel de 

abstracción más alto que la microestructura, es probable que no siempre estén señalizadas 

en el texto. Los casos en los que están expresadas corresponden a los títulos y subtítulos de 

los textos, y también al resumen del contenido. Otro buen indicador de la marcoestructura 

es la oración tópica al comienzo o al final de un párrafo (van Dijk & Kintsch, 1983).  

Las bases textuales de los dos modelos propuestos por Kintsch y van Dijk (1978) y van 

Dijk y Kintsch (1983) son representaciones proposicionales. Los autores complementan su 

modelo con la teoría de los esquemas, por cuanto plantean que las macrorreglas de 

supresión, generalización y construcción se aplican bajo el control de un esquema que 

limita su operación de manera que las macroestructuras no lleguen a ser abstracciones o 

generalizaciones sin significado. A partir del esquema, el lector determina estratégicamente 

qué microproposiciones o generalizaciones de microproposiciones son pertinentes y, de 

este modo, qué partes del texto constituirán el meollo o su esencia (van Dijk & Kintsch, 

1983). Los esquemas además de suministrar un marco coherente para interpretar las 

unidades semánticas del texto, también proporcionan una base para los procesos más 

activos de arriba–hacia-abajo (top down). Se puede prescindir de la información que falta si 

se considera insignificante o, de lo contrario, se la puede buscar activamente en el texto. 



Las desviaciones con respecto al esquema pueden ser aceptadas y registradas, o si son muy 

importantes, pueden ser el punto de partida para hacer un esfuerzo en buscar soluciones que 

traten de explicarlas. 

Van Dijk y Kintsch (1983) identifican problemas sin resolver en relación con los esquemas, 

en particular en lo que se refiere a la adaptación del esquema a un contexto. Por esta razón, 

en el modelo de 1983, introducen un tercer nivel de representación denominado modelo de 

situación. Mientras que los esquemas o guiones se refieren a sucesos y episodios 

estereotípicos o prototípicos (Schank & Abelson, 1977) y, por ende, representan 

información general y abstracta, los modelos de situación representan sucesos específicos y 

concretos y, por tanto, enfatizan constantes que caracterizan personas, lugares o tiempos. 

Ya no se representará el texto en sí sino la situación tratada por el texto. En síntesis, 

mientras en un nivel de representación, la base textual (el conocimiento del texto) es 

construida, en otro, el modelo de situación incorpora el conocimiento de mundo aportado 

por el texto.  

Van Dijk y Kintsch (1983) afirman que el uso del conocimiento en la comprensión del 

discurso significa ser capaz de relacionar el discurso con alguna estructura existente de 

conocimiento que proporciona el modelo de situación para esto. Si no somos capaces de 

imaginar una situación en la que ciertos individuos tienen las propiedades o relaciones 

indicadas en el texto, no podemos comprender el texto. Si no captamos cognitivamente las 

relaciones entre los hechos locales y los hechos globales a los que se refiere el texto, 

tampoco lo entendemos. De este modo, al leer no sólo construimos una representación 

semántica del texto, sino también una representación mental de un suceso o de una 

situación. Este modelo de situación, como lo entienden van Dijk y Kintsch (1983), van Dijk 

(1995) y Kintsch (1988, 1998), corresponde a una imagen mental o a un esquema mental de 

la porción del mundo a la cual se hace referencia (persona, evento, situación, etc.), aunque 

muchos de los elementos que allí intervengan no aparezcan en el texto, ya sea porque la 

información está implícita o porque se presupone, los lectores la completan con el 

conocimiento que poseen en el modelo de situación. Este está formado por toda la 

información integrada a los conocimientos generales, sociales y culturales del lector. 



En síntesis, el modelo propuesto por van Dijk y Kintsch (1983) aborda dos de los tres temas 

que según Sanders y Spooren (2001) son los de mayor relevancia en los estudios de la 

representación del texto, a saber: representación multiniveles, subespecificación de las 

representaciones y representaciones dinámicas. 

El primero es la consideración de la idea de múltiples niveles de representaciones del texto, 

los cuales son el código de superficie (una representación efímera del material lingüístico 

de las oraciones tal como se presenta en el texto), la base del texto (que contiene las 

proposiciones expresadas por las oraciones y sus interrelaciones) y el modelo de situación 

(en el cual el material lingüístico es integrado con el conocimiento previo del lector). 

Además, podemos notar que las expresiones lingüísticas constituyentes del texto, en estos 

modelos cognitivos, se consideran como instrucciones o pistas para actualizar una 

representación mental del texto que está basada en discursos previos, conocimientos 

previos e inferencias realizadas por el lector, esto es lo que Sanders y Spooren (2001) 

denominan la subespecificación de las representaciones. Al respecto afirman que: 

“Contrary to what is maintained in the standard coding theory of meaning, it 
is fairly generally accepted in many branches of linguistics and psychology 
that what an utterance means cannot in any easy, transparent and 
compositional way be connected to the meaning of the individual elements 
in the utterance and their interrelations. An utterance explicitly codes only 
part of the meaning of the utterance into explicit linguistic material, the rest 
having to be provided by inferencing” (Sanders & Spooren, 2001: 4). 

Esta idea de que la suma de las partes y de sus relaciones no conforman completamente el 

significado del enunciado es un tema que ha sido tratado ampliamente en lingüística (por 

ejemplo, Grice, 1975; Sperber & Wilson, 1992; Fauconier, 1994; Pomerantz & Fehr, 1997) 

y en psicolingüística (por ejemplo, Kintsch, 1988, 1998; Gernsbacher, 1990, 1996; 

Graesser, Singer & Trabasso, 1994; Louwerse, 2004). 

Cabe hacer notar que el tema de la subespecificación de las representaciones se funda en el 

supuesto de que los sujetos construyen el significado del texto gracias a que son capaces 

construir un todo coherente a partir de lo manifestado materialmente en el texto. Esta 

búsqueda constante de coherencia, o lo que es lo mismo, el establecimiento de relaciones 



semánticas en la mente del lector, es la que permite formar las representaciones mentales de 

un texto dado.  

Recordemos que, como ya mencionáramos en el capítulo primero, en este trabajo los 

conceptos de texto y discurso no se consideran como equivalentes, ya que el texto es 

considerado como una instancia particular de la actividad discursiva, esto es, como la 

representación lingüística externa material de un proceso semántico-lingüístico (érgon, en 

palabras de Coseriu, 1991) en el cual se organiza la información, integrando unidades 

lingüísticas de los distintos niveles del lenguaje (léxicas, sintácticas y semánticas) que un 

escritor pretende dar a conocer al lector. 

Ahora bien, definir el texto como un producto lingüístico, que representa procesos de 

semánticos implica usar las nociones de cohesión y coherencia. De este modo, para algunos 

autores el rasgo semántico característico de los textos es la coherencia; la secuencia de 

oraciones correspondería a la actualización de una secuencia de proposiciones que, de ser 

coherentes entre sí, con el todo y el contexto, constituiría la unidad texto (van Dijk & 

Kintsch, 1983; Peronard, 1998; Sanders & Spooren, 2001). Cabe señalar aquí que esta 

coherencia puede ser local o global (van Dijk & Kintsch, 1983), externa o interna 

(Peronard, 1998), referencial o relacional (Sanders & Spooren, 2001). 

En cuanto a la coherencia textual local y global, van Dijk y Kinstch (1983: 15), señalan 

para la primera que: 

“The main abstract condition on local coherence is that the complex 
propositions, expressed by the respective clauses or sentences, denote facts 
of some possible world that are related, conditionally or by inclusion”.  

Sin embargo, este nivel de coherencia no es suficiente, según van Dijk y Kintsch (1983), 

puesto que para que una secuencia de proposiciones sea un texto es necesario que también 

sea coherente a nivel global, es decir, que el conjunto de los significados abstractos que 

engloban los significados de secuencias parciales de proposiciones, cumplan las mismas 

condiciones señaladas para la coherencia local. El conjunto de estas macroproposiciones 

constituye una macroestructura que corresponde al asunto, tema o meollo de un texto (En el 

apartado 2.5.3 se desarrolla más extensamente este tema). 



En cuanto a la coherencia externa e interna, la primera está orientada a explicar aquellos 

textos muy breves cuyo significado sólo se percibe en relación con el contexto 

comunicativo en el cual se emiten. En este caso, el sentido del texto resulta de la 

conjunción de una expresión con el marco social en el cual se da. En cuanto a la coherencia 

interna, según Peronard (1998), existe consenso acerca de que una secuencia de oraciones 

es un texto si las proposiciones que ella expresa están relacionadas directa o indirectamente, 

formando un todo y/o si los hechos y entes del mundo al cual hacen referencia se 

consideran relacionados entre sí; es decir, se considera coherente a una secuencia de 

oraciones si tanto sus significados intensionales (proposiciones) como sus significados 

extensionales (referentes) forman totalidades conexas (Peronard, 1998). 

Por último, en cuanto a la coherencia referencial y relacional, Sanders y Spooren (2001: 7) 

plantean que: 

“Generally speaking, there are two respects in which a texts can cohere: a) 
Referential coherence: units are connected by repeated reference to the same 
object; b) Relational coherence: text segments are connected by establishing 
cohrence relations like cause-consequence between them”. 

Para el primer tipo de coherencia, los autores destacan la relevancia de indicadores 

lingüísticos como los pronombres y otros dispositivos para la referencia anafórica. 

Particularmente, argumentan respecto de la importancia que tiene la gramática, entendida 

desde un punto de vista funcional y cognitivo, en las operaciones mentales para la conexión 

de la información nueva con las representaciones mentales existentes. En cuanto a la 

coherencia relacional, los autores la definen como la relación de significado por la cual se 

conectan dos segmentos de texto. Ejemplos de relaciones de este tipo serían: causa-

consecuencia, listados y problema-solución. Agregan que estas relaciones son conceptuales 

y que ellas pueden estar, aunque no necesariamente, realizadas explícitamente por 

marcadores lingüísticos. 

Halliday y Hasan (1976), usan solo el término cohesión para referirse a las relaciones de 

significado que existe al interior del texto. Para estos últimos autores un texto se define por 

su “textura”, es decir, la textura es la que permite distinguir entre un texto y un “no texto”. 

Ahora bien esta textura se construye a partir de relaciones cohesivas entre las oraciones. A 



cada una de estas relaciones se les denomina ties (ligazones) y se clasifican en diferentes 

tipos. Así, encontramos relaciones cohesivas por referencia, substitución, elipsis, 

conjunción y léxicas. A la unión de estas relaciones entre las distintas oraciones del texto y 

de los párrafos se le denomina cohesión, es decir, a las relaciones de significado que existen 

al interior del texto y que lo conforman como tal. Cabe hacer notar que Halliday y Hasan 

(1976) distinguen entre cohesión gramatical y cohesión léxica. Finalmente, otros describen 

la coherencia como coherencia semántica y cohesión como la manifestación gramatical de 

la coherencia subyacente (van Dijk & Kintsch, 1983).  

De Beaugrande y Dressler (1997) plantean un uso de los conceptos de cohesión y 

coherencia bastante distintos. Para ellos, la cohesión consiste en la interrelación entre 

secuencias oracionales que componen la superficie textual, a través de relaciones 

gramaticales, como la repetición, las formas pronominales, la correferencia, la elisión o la 

conexión. Junto a esto, De Beaugrande y Dressler (1997) demuestran, mediante un sistema 

de análisis dinámico, basado en redes cognitivas, que la cohesión, en contra de lo que 

planteaban Halliday y Hasan (1976), no consiste únicamente en un conjunto de relaciones 

superficiales que interconecta gramaticalmente los diversos componentes textuales, sino 

que cada elemento lingüístico dirige  y mediatiza la operación de acceso a otros elementos 

lingüísticos con los que se interrelaciona. En este sentido para De Beaugrande y Dressler 

(1997) la cohesión funciona asegurando que se mantenga activada en la memoria la 

información relevante, de manera que cuando aparezca, por ejemplo, un elemento 

pronominal, el receptor no tenga que trasladar su atención hacia atrás en el texto, sino que 

bastará con que recupere en su memoria activa tal información. En cuanto a la coherencia, 

plantean que un texto posee coherencia cuando los conceptos que componen su universo 

del discurso están interconectados a través de relaciones de diversa naturaleza, por ejemplo, 

la causalidad. En suma, los autores proponen que la cohesión y la coherencia son, por un 

lado, restricciones inscritas en el texto por el productor, cuya función es orientar los 

procesos cognitivos interpretativos que han de ponerse en funcionamiento en los lectores; 

y, por otro, propiedades  constituyentes de la actividad interpretativa. Esto permitiría, según 

De Beaugrande y Dressler (1997), explicar el hecho de que un texto con imperfecciones 

formales, que presente deterioro más o menos grave en su cohesión o en su coherencia, 

pueda ser interpretado por los receptores textuales.  



Estas nociones de cohesión y coherencia son complementarias con perspectivas 

psicolingüísticas más actuales y más acotadas a los ámbitos de análisis de textos desde 

perspectivas más computacionales.  

Louwerse (2004), así como ya también lo esbozaba Bernárdez (1995), usa el término 

coherencia para las relaciones representacionales y el de cohesión para las indicaciones 

textuales a partir de las que debería construirse una representación coherente. De este 

modo, “la cohesión es la consistencia de los elementos en el texto y la coherencia es la 

consistencia de los elementos en la representación en la mente del comprendedor” 

(Louwerse, 2004: 42). Para este autor, la cohesión no es ni suficiente ni necesaria para la 

coherencia, esto quiere decir que la cohesión no siempre garantiza la coherencia mientras 

que la ausencia de la cohesión no impide la coherencia.  

Indudablemente, la coherencia y la cohesión están interrelacionadas. En este sentido, el 

mismo Louwerse (2004: 42) plantea: 

“La cohesión, sin duda, solo puede ser interpretada (como coherencia), pero 
de igual manera, la coherencia emerge debido a los lazos cohesivos en el 
texto. Sin embargo, la distinción entre ambas es importante para numerosos 
enfoques de lingüística computacional, lingüística de corpus y enfoques 
psicolingüísticos”.  

Según Louwerse (2004), muchos estudios psicolingüísticos han mostrado que, en general, 

la cohesión facilita la coherencia. Sin embargo, la literatura también ha encontrado una 

interacción entre cohesión y coherencia, al mostrar que la cohesión no siempre lleva a 

beneficios para la comprensión. En los estudios realizados por McNamara (2004) se ha 

puesto de manifiesto la fuerte interacción entre cohesión y coherencia tanto en lectores con 

bajo conocimiento previo como en los de alto conocimiento previo. En una serie de 

experimentos realizados, concluyeron que los lectores con bajo conocimiento se 

beneficiaban más de textos muy cohesivos, tanto en tareas de comprensión como en las de 

recuerdo, pero los lectores que tienen gran conocimiento previo obtienen mejores logros en 

los textos poco cohesivos. Esto se puede explicar suponiendo que los lectores de gran 

conocimiento se ven inducidos a leer el texto en forma más activa, eliminando los vacíos 

cohesivos. Los lectores que poseen un alto conocimiento del tema son capaces de hacerlo, 



porque poseen la información previa necesaria. Los lectores que tienen poca información, 

por otra parte, necesitan las pistas cohesivas para construir una representación mental 

coherente. 

En función de lo anterior es posible concluir que un texto como entidad material está 

conformado por unidades lingüísticas que representan las relaciones semánticas por medio 

de las relaciones de cohesión que sustentan la conectividad del texto: la temporalidad 

(antes, después, durante, y, entonces), la causalidad (porque, así), la intencionalidad (para, 

con el propósito de), la oposición (pero, mas, sin embargo), la implicación lógica (por 

consiguiente, por lo tanto, entonces) y que lo constituyen en una unidad semántica 

(Graesser, Wiemer-Hasting & Wiemer-Hasting, 2001). Ahora, en cuanto representación 

cognitiva, el texto exige del lector construir relaciones de coherencia que son guiadas tanto 

por las marcas de relaciones cohesivas, a nivel del léxico y de la gramática (si las hubiere) 

como por los conocimientos del lector que le permiten reconocer esas relaciones o agregar 

relaciones propias, es decir, producir inferencias que son activadas durante y después del 

procesamiento cognitivo del texto, construyendo finalmente una representación mental 

coherente a partir de lo leído.  

Por último, si las representaciones mentales de un texto se construyen como lo hemos 

planteado más arriba, deben tenerse en cuenta las relaciones de cohesión (temporal, causal, 

de intencionalidad, de oposición, de implicación lógica, referencial, de sustitución, de 

elipsis, de conjunción y léxicas), así como los distintos tipos de inferencias que pueden 

permitir la construcción de coherencia de un texto (por ejemplo, inferencias “puente”, 

referenciales, causales, elaborativas, temáticas, etc.) (ver Graesser, Singer & Trabasso, 

1994; León, 2003; Parodi, 2005c). 

Como podemos observar, tanto la noción de cohesión como la de coherencia, así como el 

estatus del texto como representación externa de los procesos semántico-lingüísticos que se 

dan en la mente de los individuos, son temas que aún no se zanjan completamente desde las 

diversas disciplinas en las cuales el texto y el discurso son objetos de estudio. Sin embargo, 

es posible percatarse que actualmente son las aproximaciones psicolingüísticas la que 

tienden a proponer mayores avances en estas temáticas. 



Un tercer tema comúnmente tratado en los estudios de representación del texto se refiere a 

las representaciones dinámicas. Para Sanders y Spooren (2001:5) el que un texto sea 

representado dinámicamente significa que: 

“The effect of a language element on a representation is dependent on the 
current state of that representation, which is updated incrementally.” 

Según Sanders y Spooren (2001), este tema está fundado en un acercamiento cognitivo 

conexionista respecto del procesamiento del texto. En este contexto, el conexionismo 

propone capturar la flexibilidad necesaria para modelar el curso temporal de la 

comprensión y producción de discurso. La idea de que el proceso cognitivo de producción e 

interpretación pueda ser modelado como un proceso dinámico en el cual las activaciones 

fluctúan, y que este proceso es influenciado o determinado por las características del texto, 

involucra uno de los más importantes cambios en el campo de los estudios lingüísticos y 

psicolingüísticos del discurso. Este aspecto de la representación del discurso propone que 

una visión dinámica en el proceso de la comprensión del discurso guía a las expectativas, 

que se realizan mientras el lector recorre el texto, la activación de conceptos, hechos y 

eventos como parte de la fluctuación constante de la representación del discurso. Varios 

modelos de comprensión se basan en esta idea y en resultados empíricos llevados a cabo 

bajo este enfoque. Algunos son el modelo de construcción de estructuras (Gernsbacher, 

1990, 1996), el modelo de paisaje de lectura (van den Broek, Rinden, Fletcher & Thurlow, 

1996; van den Broek, Young, Tzeng & Linderholm, 1999) y, en parte, el modelo de 

construcción-integración (Kintsch, 1988, 1998). Este último es un modelo híbrido, ya que 

presenta una integración de los modelos simbólicos, basados en proposiciones, y los 

conexionistas, basados en fluctuaciones de activación de conceptos. 

En suma, la presentación de las relaciones semánticas en el ámbito del léxico, en el del 

enunciado y en el del texto nos permite tener una amplia panorámica de las variables que 

constituye la actividad tanto lingüística como mental en torno a la construcción del 

significado. En este sentido, podemos observar que en la formación del significado 

interactúan estrechamente no solo las unidades lingüísticas y sus relaciones, sino que 

también las “restricciones” psicosociales que afectan a la actividad discursiva. Además, es 

interesante notar, como lo hace Mayor (2000: 98), que: 



“[...] las relaciones semánticas, tanto desde una perspectiva descriptiva 
(estructural) como funcional y procesual, son sumamente complejas y, a la 
vez, están organizadas en niveles de generalidad y especificidad variable”. 

A la vez, plantea que considerando esta dificultad es posible agrupar estas relaciones 

semánticas en seis grandes categorías: oposición, gradación, causalidad, atribución, 

agencia y contigüidad. 

Es interesante destacar que en los tres ámbitos observados (léxico, enunciado y texto) 

conviven en el estudio de las relaciones semánticas enfoques cognitivos de orden simbólico 

y de orden conexionista. Dado que nuestra investigación centra su atención en las 

relaciones semánticas léxicas, que pueden en alguna medida dar cuenta de las relaciones 

textuales, se hace necesario especificar cómo se llevan a cabo las representaciones del 

significado desde estos dos enfoques cognitivos, fundamentalmente, porque cada uno de 

estos enfoques darán origen a distintos tipos de representaciones computacionales del 

significado.  

2.6 Representaciones simbólicas y conexionistas del significado 

2.6.1 El enfoque cognitivista 

Como plantean diversos autores (De Vega, 1984; Gardner, 1988, Martínez, 1997; Puente, 

1998; Valiña & Martín, 2000; Pozo, 2001) la cognición humana, para el cognitivismo, es la 

manipulación de símbolos a la manera de los computadores digitales. Esto es lo que se 

conoce como la “metáfora fuerte” del cognitivismo (De Vega, 1984). Dicho de otro modo, 

la cognición es una representación mental y la mente manipula símbolos que representan 

rasgos del mundo o el mundo como “siendo” de alguna manera. 

Martínez (1997) plantea que es un hecho incontrovertible para el cognitivista que la 

conducta inteligente (y por lo tanto intencionada) presupone algún tipo de habilidad para 

representar el mundo. Sin embargo, resulta complejo explicar cómo es que esas 

representaciones son físicamente realizadas en forma de un código simbólico en el cerebro 

o en una máquina (ver Fodor, 1984; Pinker, 1997). 



El cognitivismo, al proponer un modelo computacional de la cognición, se sustenta en lo 

que Martínez (1997) denomina “un profundo prejuicio antibiológico”, ya que: 

“[...] al cognitivista le resulta irrelevante saber si esos procesos son 
realizados en una substancia inmaterial, en un tejido humano o en un circuito 
de ordenador. El modelo cognitivista hace, por tanto, abstracción de las 
realizaciones biológicas de las estructuras cognitivas.” (Martínez, 1997: 
208). 

A pesar de lo anterior,  este modelo es considerado por teóricos de las ciencias cognitivas 

como el único mecanismo conocido que puede compararse con la cognición. Esto, porque 

su funcionamiento formal le otorga un carácter de universalidad que permite a la máquina 

ser programada para realizar cualquier función formalmente especificada, al expresarse 

mediante sistemas simbólico (Martínez, 1997). Respecto de lo anterior Pylyshyn (1989: 50-

51) plantea que: 

“At the most abstract level, the class of mechanisms called computers are the 
only known mechanisms that are sufficiently plastic in their behavior to 
match the plasticity of human cognition. They are also the only known 
mechanism capable of producing behavior that can be described as 
“knowledge dependent”. Because of such properties computing remains the 
primary candidate for meeting the dual needs of (a) explaining cognition in 
mechanistic terms and ( b ) accounting for certain other wise problematic 
aspects of cognition – in particular the fact that behavior can be 
systematically influenced by – inducing differences in beliefs or goals.” 

En suma, se puede determinar, siguiendo estos razonamientos, que como la cognición 

humana, la computación es representacional y, por consiguiente, tiene un valor semántico. 

De esta manera, es posible hablar de relaciones semánticas existentes entre las expresiones 

simbólicas al interior del sistema computacional, ya que como plantea Martínez (1997: 

209) “No hay computación sin representación”. Ahora bien, el nivel semántico de las 

expresiones simbólicas está determinado en un computador por la sintaxis, dado que ésta es 

la que refleja la proyección semántica. En este sentido, si consideramos que los 

computadores construyen significado guiados por la sintaxis, cabría pensar que esto es de la 

misma manera en los seres humanos. Sin embargo, esta conclusión es debatible, pues no 

está totalmente claro que todas las diferencias semánticas relevantes para una explicación 



de la conducta estén reflejadas sintácticamente (Martínez, 1997; Pozo, 2001; Landauer, 

2002). 

No obstante, el enfoque cognitivista sigue viendo en el paralelismo entre sintaxis y 

semántica la posibilidad de que tanto la inteligencia como la intencionalidad sean 

traducibles mecánicamente, pudiéndose construir un modelo mecánico del pensamiento.  

Ahora bien, el reducir la semántica a la sintaxis hace que un ordenador manipule símbolos 

sin considerar lo que se representa en esos símbolos, es decir, construye un lenguaje en 

términos de símbolos no interpretados y, por ello, no puede dar cuenta del carácter 

contextual del significado, lo anterior le hace caer en un solipsismo metodológico, según el 

cual se estudian los estados mentales sin prestar ninguna atención al mundo externo que 

representan y sin asumir que existe (Martínez, 1997). Por otra parte, al distinguir en los 

computadores distintos niveles de organización (el nivel de conocimiento, el nivel 

simbólico y el nivel físico o biológico), como hace Pylyshyn (1989), y asimilarlos al 

comportamiento de la mente humana, se presentan los mecanismos y se crean las 

condiciones necesarias para que se dé en ellos una conducta inteligente e integrada. Sin 

embargo, estos supuestos son cuestionables, puesto que la sintaxis no es requerimiento 

indispensable de la semántica (Landauer, 2002) y, porque es más fácil comprobar que 

humanos y computadores no compartimos la misma arquitectura cognitiva, que lo 

contrario.  

2.6.2 El enfoque conexionista 

Desde mediados de los años ochenta, comenzaron a surgir alternativas en el marco de la 

psicología cognitiva que pusieron en duda los cimientos de la arquitectura simbólica basada 

en el procesamiento de información y, en especial, de la reducción de la semántica a la 

sintaxis. De entre esas alternativas, la que más radicalmente removió esos cimientos ha sido 

la propuesta de entender la mente y la memoria humana como un sistema de Procesamiento 

Distribuido en Paralelo (PDP), que: 

“[...] asume que el procesamiento de información tiene lugar por medio de la 
interacción de un gran número de elementos de procesamiento simple, 



llamados ‘unidades’, cada uno de los cuales envía señales excitatorias e 
inhibitorias a otras unidades” (McClelland, Rumelhart & Hinton, 1992: 46). 

Pozo (2001) nos recuerda que, en la búsqueda del significado y la eficiencia 

representacional, el procesamiento de la información había ido buscando unidades de 

análisis cada vez más amplias o molares, como los esquemas, de los que el propio 

Rumelhart (1975) fue uno de los principales teóricos. Lo que hace el enfoque PDP es 

considerar que el nivel de análisis representacional-simbólico, que caracteriza al 

procesamiento de información, es demasiado molar y propone volver a un análisis 

subatómico para explicar esos niveles molares. El conexionismo, por tanto, se sitúa en la 

microestructura cognitiva. En este sentido, este enfoque cognitivo: 

“[...] no niega que existe una macroestructura, igual que el estudio de las 
partículas subatómicas no niega la existencia de interacciones entre átomos. 
Lo que los modelos PDP hacen es describir la estructura interna de las 
unidades más grandes, igual que la física subatómica describe la estructura 
interna de los átomos que forman los componentes de unidades más grandes 
de la estructura química” (McClelland, Rumelhart & Hinton, 1992: 48). 

Está claro que esta postura supone un cambio radical frente a la postura simbólica, tal como 

lo manifiesta Norman (citado en Pozo, 2001: 63) al dar cuenta de las diferencias entre 

ambos enfoques: 

“En la vieja concepción, el procesamiento lo hacían componentes separados 
que se comunicaban pasándose mensajes –símbolos- entre sí. El sistema 
perceptivo se comunicaba con el sistema de memoria. La memoria se 
comunicaba con la percepción y solución de problemas. Los sistemas de 
lenguaje se comunicaban con los demás. Las comunicaciones consistían en 
mensajes simbólicos interpretados a través de un sistema representacional 
que implicaba una correspondencia entre símbolo y referente y, en 
consecuencia, un mecanismo de interpretación[...]. Se suponía el énfasis en 
la representación simbólica y por tanto se ponía énfasis en las reglas de 
pensamiento, solución de problemas y memoria. [...] la nueva concepción es 
muy diferente. [...] el procesamiento lo hacen redes PDP que se configuran a 
sí mismas para ajustarse a los datos que llegan con la mínima discrepancia o 
conflicto[...]. La información pasa de unas unidades a otras no mediante 
mensajes sino mediante valores de activación, mediante escalares, no 
mediante símbolos. La interpretación del procesamiento no se hace en 
términos de los mensajes que se envían sino más bien de los estados que 
están activos. Así, lo importante son las unidades que están activas, no qué 
mensajes se envían”.



El PDP supone, por tanto, un nuevo intento reduccionista, pero que toma como modelo 

computacional, ya no el computador sino el propio cerebro. Las unidades de información 

serían las neuronas, cuyas pautas de activación conformarían redes neuronales. Todo lo que 

sucede por encima de ese nivel subsimbólico puede ser reducido al funcionamiento de una 

red neuronal (McClelland, Rumelhart & Hintos, 1992). 

Este reduccionismo permite establecer que para el conexionismo, como para cualquier 

corriente asociacionista, las estructuras de la memoria (o todo lo que esté por encima del 

nivel subsimbólico), pueden ser reducidas a sus elementos componentes. Incluso, el 

conexionismo niega la existencia de tales estructuras, ya que lo único que hay en la 

memoria son pautas de activación (Pozo, 2001). 

En función de lo anterior, cabe preguntarse cómo se organizan las representaciones si no 

hay estructuras en la memoria que almacenen información. Según Pozo (2001), lo que hace 

un sistema de memoria conexionista es reflejar o copiar, en forma de ciertas pautas de 

activación, la estructura del ambiente, las regularidades que se producen en el entorno, de 

acuerdo a un principio de correspondencia entre el mundo interno (en este caso la red 

neuronal) y el mundo externo (el entorno al que se enfrenta esa red neuronal), característico 

de los enfoques asociacionistas radicales. Como plantea Pozo (2001: 66): “El nuevo 

asociacionismo del PDP ha sustituido la caja negra por un caja vacía, que se limita a 

reflejar, mediante cómputos muy elaborados, la estructura del ambiente”. 

Ahora bien, la recuperación de un determinado contenido representacional previamente 

activado en la red neuronal, supone necesariamente una reconstrucción o reactivación, dado 

que el proceso computacional total está descrito en términos de las interacciones entre 

miles de procesadores restringidos. De esta forma, la representación de conocimiento es 

distribuida a través de estas redes formadas por unidades y conexiones (Iza & Ezquerro, 

1999). 

Aunque el enfoque conexionista y los tratamientos basados en el uso de redes neuronales 

han alcanzado un desarrollo notable en los últimos años (García, 1992; Moreno, 1998; 

Pozo, 2001), los modelos conexionistas adolecen de algunas limitaciones que es preciso 

conocer para valorar adecuadamente las posibilidades de este enfoque. 



En primer lugar, existen fenómenos relacionados con el aprendizaje que no resultan fáciles 

de implementar mediante el uso de redes conexionistas. Por ejemplo, la generación de 

nuevas construcciones cognitivas que aportan significados más ricos y extensos a los 

conceptos ya conocidos. Otra situación similar se produce cuando se intenta simular 

procesos de carácter implícito o procedimientos complejos, siendo estos fundamentales en 

la enseñanza de las ciencias (Campanario, 2004). Por otra parte, muchos de los logros de 

los modelos conexionistas actuales tienen que ver con el reconocimiento de patrones, pero 

estos procesos son mucho más limitados que los procesos cognitivos implicados en la 

comprensión y aprendizaje complejo de conceptos, principios y teorías. Además, un 

concepto clave de los modelos conexionistas, el de activación, no tiene una traducción 

inmediata y unívoca en términos relacionados con procesos cognitivos.  

Los mecanismos y aplicaciones matemáticas que utilizan los modelos conexionistas están 

tan alejados de los enfoques clásicos en psicología que Fodor (1984) y Pylyshin (1989), dos 

críticos bien conocidos, señalan con cierta ironía que "todas las razones que hay para 

pensar que los modelos conexionistas podrían ser verdaderos, son razones para pensar que 

pudieran no ser Psicología” (citado en García-Madruga, 1992: 25). 

El lector interesado en profundizar en las limitaciones de los modelos conexionistas puede 

encontrar análisis más detallados en Pozo (2001) o De Vega (1984) 

También puede ser interesante analizar la introducción de la edición española de la obra de 

Rumelhart, McClelland y el grupo PDP (1992), a cargo de García-Madruga (1992). 

2.7 Representaciones computacionales del significado 

2.7.1 Lenguajes de representación semántica 

Desde el punto de vista de la lingüística computacional, las aproximaciones a la semántica 

han sido entendidas bajo la noción simbólica de que el significado de las expresiones 

lingüísticas puede ser capturado en estructuras formales, las que son denominadas 

representación del significado. Correspondientemente, el marco usado para especificar la 

sintaxis y semántica de esas representaciones es conocido como  “lenguajes de 



representación del significado” (Jurafsky & Martin, 2000). Sin embargo, cabe advertir que, 

en términos, rigurosos la “representación del significado” llevado a cabo por los 

computadores, no es más que un procedimiento de cálculo, en el cual el computador 

transforma ciertas instrucciones programadas en un lenguaje binario que le permite 

procesar una información de entrada y convertirla en una información de salida, según las 

condiciones programadas. En este sentido, solo los seres humanos pueden representarse el 

significado de un texto, en tanto que los computadores solo permiten modelar tal 

representación. En lo que sigue el concepto de representación será utilizado entendido 

como el modelamiento computacional de las representaciones de significado. 

La necesidad de modelar la representación del significado surge, como lo plantean Jurafsky 

y Martin (2000), cuando ni los datos lingüísticos puros ni los modelamientos fonológicos, 

morfológicos y sintácticos logran dar cuenta del tipo de procesamiento semántico requerido 

para el análisis de tareas específicas en donde se requiere una representación conceptual de 

los datos lingüísticos. 

Algunas tareas para las cuales se requiere el modelamiento de representaciones 

conceptuales son: responder a preguntas de ensayo en un examen, decidir qué ordenar por 

medio de la lectura de un menú, aprender a utilizar un programa de computadora leyendo 

un manual, seguir las instrucciones de una receta, etc. Estas tareas tienen en común el 

requerimiento de acceder a representaciones que permitan vincular los elementos 

lingüísticos involucrados con el conocimiento de mundo no lingüístico necesario para 

llevarlas a cabo con éxito. Por ejemplo, responder y evaluar un ensayo requiere 

conocimiento previo sobre el tema de las preguntas, conocimiento respecto del nivel del 

estudiante y el nivel que debiera lograr, y conocimiento de cómo estas preguntas son 

normalmente respondidas. 

En este enfoque representacional se toman los datos lingüísticos y se construyen 

representaciones del significado que son creadas del mismo tipo de material que es usado 

para representar el conocimiento del mundo cotidiano. A este procedimiento, en el cual 

tales representaciones son creadas y asignadas a los datos lingüísticos, se le denomina 

análisis semántico (Jurafsky & Martin, 2000). De esta forma, una oración será representada 

a través de los lenguajes de representación de significado. Los más conocidos son: el 



Cálculo de Predicado de Primer Orden (FOPI, por su sigla en inglés), la red semántica, el 

diagrama de dependencia contextual y la representación basada en marcos (Jurafsky & 

Martin, 2000; Lappin, 2003). Si bien, estos lenguajes se diferencian bastante, a un nivel de 

abstracción, ellos comparten como fundamento común la noción de que la representación 

del significado consiste en estructuras compuestas a partir de un grupo de símbolos. 

Cuando se ordenan apropiadamente, estas estructuras de símbolos se corresponden con 

objetos y relaciones entre los objetos en un mundo representado. 

Veamos algunos ejemplos de lenguajes representacionales, presentados por Jurafsky y 

Martin (2000: 503), para la oración del idioma inglés: “I have a car”. 

 

Cabe hacer notar que estas representaciones pueden ser vistas de, al menos, dos modos: 

como representación del significado de un dato lingüístico particular y como representación 

del estado de la situación en un mundo particular. Es esta perspectiva dual la que permite 

que las representaciones sean usadas para vincular los datos lingüísticos con el mundo y 

nuestro conocimiento respecto de él. 



La mayor importancia de estos modelos de representación está en la posibilidad de una 

representación computacional del significado, por ello deben, como lenguajes de 

representación del significado, responder a las necesidades prácticas del procesamiento 

semántico. Entre ellas, está la necesidad de determinar la verdad de las proposiciones, 

resolver los problemas de representaciones lingüísticas ambiguas (en términos lógico-

formales), representar las variables y las relaciones entre ellas para permitir la activación de 

inferencias lógicas y, por último, ser lenguajes suficientemente expresivos para representar 

semánticamente una amplia gama de posibilidades (idealmente un lenguaje de 

representación del significado que pueda representar el significado de cualquier expresión 

de lenguaje natural) (Jurafsky & Martin, 2000; Lappin, 2003).  

Cabe destacar que entre los lenguajes de representación, el FOPC es el lenguaje que ha sido 

más importante en la investigación de los problemas de semántica computacional, ya que 

satisface adecuadamente los requerimientos computacionales mencionados más arriba 

(Jurafsky & Martin, 2000; Manning & Schütze, 2003; Lappin, 2003).  

Dejaremos hasta aquí esta breve revisión de los modelos de representación puesto que, si 

bien permiten representar el significado de las oraciones (sobre todo las que tienen 

significado literal), responden a un enfoque fundamentalmente basado en proposiciones 

lógico-simbólicas. Esto los hace, por una parte, poco útiles en la representación del 

significado de grandes cantidades de información textual de lenguaje naturales y, por otra, 

requieren de un amplio conocimiento previo y de reglas programadas que respondan a 

todas las representaciones del significado (Allen, 1995; Jurafsky & Martin, 2000; Lappin, 

2003). 

Como hemos observado sucintamente, la representación computacional del significado, en 

los términos expuestos anteriormente, se centra en la representación del enunciado. Estas 

representaciones se analizan composicionalmente a partir de una semántica guiada por la 

sintaxis, en donde cada componente se identifica con un constituyente sintáctico. 



2.7.2. Similitud Semántica 

Existen otras formas de representar el significado, fundamentalmente léxico, que no se 

basan en la lógica simbólica y que responden más bien a parámetros empiricistas e 

inductivos. Diversos investigadores del ámbito de la psicolingüística computacional han 

trabajado utilizando esta perspectiva, en particular enfocándose en la adquisición de las 

propiedades semánticas de las palabras a partir de corpora textuales. Estos autores han  

desarrollado modelos que permiten dar cuenta, de forma más o menos acuciosa, del 

procesamiento del lenguaje natural y, en particular, de la modelación de los distintos tipos 

de memoria de  largo plazo (léxica, sintáctica y semántica). Algunos de estos modelos son: 

Latent Semantic Análisis (Landauer & Dumais, 1996, 1997; Landauer, Foltz & Laham, 

1998; Kintsch, 1998, 2001; Landauer, 2002), The Syntagmatic Paradigmatic Model 

(Dennis & Harrington, 2001; Dennis, 2003), Semi Discrete Matrix Decomposition (Kolda 

& O'Leary, 1998), Pooled Adjacent Context Model (Redington, Chater, & Finch, 1998), 

Probabilistic Latent Semantic Indexing (Hofmann, 2001), Latent Dirichlet Allocation (Blei, 

Ng, & Jordan, 2002), The Topics Model (Griffiths & Steyvers, 2002), Word Association 

(Steyvers, Shiffrin & Nelson, 2004), Non-negative matrix factorization (Lee & Sung, 1999; 

Ge & Iwata, 2002), Local Linear Embedding (Roweis & Saul, 2000),  UNICON (Lin & 

Pantel, 2001).  

Todos los modelos mencionados tienen en común el hecho de que plantean algoritmos, a 

través de los cuales se pretende explicar cómo ocurre el procesamiento semántico del 

lenguaje natural (fundamentalmente léxico) a partir de textos naturales y que utilizan la 

noción de similitud semántica. Esta noción supone que determinar automáticamente cuán 

similar es una palabra nueva en relación a una conocida es más fácil que determinar el 

significado propiamente tal de ella (Manning & Schütze, 2003). A pesar de todas las 

limitaciones que puedan existir, en especial aquellas que tiene que ver con las adecuaciones 

a los valores de verdad del significado (Quine, 1968), la similitud semántica es la medida 

empírica más útil que existe y funciona bajo el supuesto de que palabras semánticamente 

similares se comportarán de manera similar (Manning & Schütze, 2003; Matsumoto, 2003). 

Se observa aquí una estrecha relación con el estudio colocacional del significado realizado 

por la escuela neofirthiana esbozado brevemente  en 2.4.6.1. 



Esta técnica de estudio del significado ha sido aplicada a diversas tareas de procesamiento 

natural del lenguaje como: la desambiguación de significados, la extracción de restricciones 

de selección, el análisis sintáctico, la asignación de grupos preposicionales, la 

estructuración de los compuestos nominales, la resolución de la referencia, la clasificación 

o la agrupación. También se ha utilizado en los sistemas de recuperación de la información, 

las consultas en internet, la extracción de información y el resumen automático o la 

traducción automática (Matsumoto, 2003; Rodríguez, 2004). 

Manning y Schütze (2003) advierten que la similitud semántica no es una noción intuitiva y 

clara como podría pensarse. Esto, debido a que la noción de similitud semántica ha sido 

utilizada en investigaciones de variadas disciplinas, desde la psicología cognitiva, pasando 

por la neurofisiología, la filosofía y la lingüística, hasta la inteligencia artificial, por 

nombrar solo algunas.  

Según Latorres (2004), un iniciador de los modelos de similitud semántica fue Russell 

(1937) con su “teoría de clases y similitud”, en la cual se planteaba un modelo que 

consideraba todos los aspectos del mundo real. Sin embargo, esta teoría contenía  varias 

paradojas que la invalidaron. Una de esta paradojas fue el problema de “la clase de clases”, 

para el cual, y en cooperación con Frege (1972), se propuso la solución que  planteaba que  

ninguna clase puede ser una extensión de una super-clase que cae debajo de la primera, 

resolviendo el problema, pero haciendo que la solución sea mucho más restrictiva, y al 

final, menos capaz de representar la realidad. De todas formas, como asevera Latorres 

(2004), estos modelos afectaron la forma de percibir los problemas de la realidad entre los 

futuros filósofos, los lógicos, y desde ellos hasta los estudiosos del lenguaje desde una 

perspectiva probabilística y computacional. 

Entre los que tomaron una visión psicolingüística, Osgood (1952) y Osgood, et al. (1976) 

analizaron el significado de las palabras experimentando con la interpretación humana. Este 

tipo de evaluación, basada en el análisis de humanos realizando evaluación de sinónimos, 

fue validada luego por Miller y Charles (1991). Los resultados de estos experimentos son 

utilizados en varios estudios recientes para probar y validar estadísticamente varios 

algoritmos computacionales a efecto de determinar la similitud semántica entre conceptos 

expresados por las palabras. Estos estudios se fundamentan en la idea de que el juicio 



humano se considera correcto por definición, tal como es afirmado por Budanitsky y Hirst 

(2001). Estos últimos autores aseveran que la similitud es lo que hacen los humanos, por lo 

que comparan y evalúan el desempeño de algoritmos computacionales con el desempeño 

medido en una muestra de humanos realizando la tarea de determinar la similitud semántica 

entre conceptos, principio que también es utilizado por los modelos  mencionados al inicio 

de este apartado. 

Así, mientras para algunos la similitud semántica se entiende como una extensión de 

sinonimia, otros la entienden en el sentido en el que dos palabras comparten un mismo 

dominio semántico o tópico. En esta lógica, las palabras son similares si ellas refieren a 

entidades en el mundo que tienen muchas posibilidades de co-ocurrir como en “doctor”,

“enfermera”, “fiebre” e “intravenosa” refiriendo estas palabras a diferentes entidades e 

incluso, pudiendo pertenecer a categorías sintácticas diferentes. Esto ocurre puesto que los 

modelos algorítmicos de extracción de información están basados en una interpretación 

“extrema” de los principios de la semántica composicional (Jurafsky & Martin, 2000). En 

estos sistemas, el significado de los documentos reside solamente en las palabras que están 

contenidas en ellos. Es decir, el orden y la constitución de las palabras que forman las 

oraciones, que a su vez constituyen el texto, no tienen importancia en la determinación de 

su significado. Debido a que ignoran la información sintáctica, este tipo de aproximación es 

comúnmente denominado como métodos de “depósito de palabras” (bag of words) 

(Jurafsky & Martin, 2000). 

Manning y Schütze (2003) destacan que la idea más relevante en relación con la similitud 

semántica es que los resultados pueden ser explicados por el grado de intercambiabilidad 

contextual o el grado en el cual una palabra puede ser substituida por otra en un contexto 

dado. Desde una perspectiva algorítmica, la medición de la similitud semántica es 

conceptualizada por los modelos de tipo vectorial como una medida de similitud de 

vectores para determinar la similitud de dos palabras que son representadas como vectores 

en un espacio multidimensional. Para llevar a cabo esto, se construye una matriz en la cual 

se representa numéricamente la co-ocurrencia de las palabras por una unidad mayor, 

denominada “documento” (normalmente oraciones o párrafos). Luego se construyen otras 



dos matrices en las cuales se considera la correlación de palabras por palabras y la 

correlación de documentos por documentos.  

2.7.2.1 El modelo vectorial 

A continuación presentaremos de manera detallada la forma en que es utilizado el modelo 

vectorial para la recuperación de información. Nos interesa destacar este modelo, porque es 

la manera más sencilla de explicar cómo se llevan a cabo las operaciones matemáticas que 

permiten determinar la similitud entre documentos a partir de las palabras contenidas en 

ellos. 

El modelo vectorial fue definido por Salton (1968) y es ampliamente usado en operaciones 

de recuperación de información, así como también en operaciones de categorización 

automática, filtrado de información, etc. (Zazo, Figuerola, Alonso & Gómez, 2002).  

Según Zazo, et al. (2002) en el modelo vectorial se intenta recoger la relación de cada 

documento Di, de una colección de N documentos, con el conjunto de las m características 

de la colección. Formalmente un documento puede considerarse como un vector que 

expresa la relación del documento con cada una de esas características. 

 

Es decir, ese vector identifica en qué grado el documento Di satisface cada una de las m 

características. En ese vector, cik es un valor numérico que expresa en qué grado el 

documento Di posee la característica k. La noción de “característica” suele concretarse en la 

ocurrencia de determinadas palabras o términos en el documento, aunque nada impide 

tomar en consideración otros aspectos. Respecto de esto último, cabe señalar que este tipo 

de procedimientos se han utilizado en el reconocimiento de objetos, donde las 

características son de carácter viso-perceptual (color, forma, etc) (Landauer, 2002). 

Si se consideran los términos como características definitorias del documento, el proceso 

que debe seguir el sistema pasa primero por seleccionar aquellos términos útiles que 

permitan discriminar unos documentos de otros. En este punto, debemos señalar que no 



todas las palabras contribuyen con la misma importancia en la caracterización del 

documento. Desde el punto de vista de la recuperación de información, existen palabras 

casi vacías de contenido semántico (stop words), como los artículos, preposiciones o 

conjunciones, que son poco útiles en el proceso. Pero también son poco importantes 

aquellas palabras que por su frecuencia de aparición en toda la colección de documentos 

pierden su poder de discriminación. En la recuperación de información todas ellas forman 

parte del conjunto de palabras vacías, que se eliminan en el proceso de indexación.  

Además de la eliminación de palabras vacías, en el proceso se pueden incluir aplicaciones 

léxicas como lematización o extracción de raíces, etiquetado de términos, detección de 

unidades multipalabra, etc. 

Una vez seleccionado el conjunto de términos caracterizadores de la colección de 

documentos, es necesario obtener el valor de cada elemento del vector del documento. El 

caso más simple es utilizar una aproximación binaria, de forma que si en el documento Di 

aparece el término k, el valor cik sería 1, y en caso contrario sería 0. 

No obstante, una palabra puede aparecer más de una vez en el mismo documento y, 

además, unas palabras pueden considerarse con más peso, esto es, más significativas que 

otras, de forma que el valor numérico de cada uno de los componentes del vector obedece 

normalmente a cálculos más sofisticados que la simple asignación binaria. Por otro lado, 

también es importante normalizar los vectores para no privilegiar documentos 

 

Se han propuesto diversos métodos para calcular el peso de cada término en el vector 

documento (Salton & McGill, 1983; Salton & Buckley, 1988; Harman, 1992), pero en 

general, para estimarlos se parte de dos ideas en cierto sentido contrapuestas: si un término 

aparece mucho en un documento, es importante para caracterizar ese documento. Pero si 

aparece en muchos documentos de la colección, no es beneficioso para distinguir un 



documento de los demás, dado su escaso poder discriminatorio, resultando poco útil para la 

recuperación. 

Para determinar la capacidad de representación de un término para un documento dado se 

computa el número de veces que aparece en dicho documento, obteniéndose la frecuencia 

del término en el documento, tf (term frequency). 

Por otra parte, si la frecuencia de un término en toda la colección de documentos es 

extremadamente alta, se opta por eliminarlo del conjunto de términos de la colección 

(pertenece al conjunto de palabras vacías). Podría decirse que la capacidad de recuperación 

de un término es inversamente proporcional a su frecuencia en la colección de documentos. 

Esto es lo que se conoce como idf (inverse document frequency). 

Así, para calcular el peso de cada elemento del vector que representa al documento se tiene 

en cuenta la frecuencia inversa del término en la colección, combinándola de alguna forma 

con la frecuencia del término dentro de cada documento. Normalmente se utiliza para ello 

el producto simple (dot product) (Harman, 1992). 

 

Salton y Buckley (1988) experimentaron con más de 200 sistemas de cálculo de pesos, pero 

uno de los más utilizados viene dado por la ecuación 4, que expresa el peso del término j en 

el documento i. 

 

Donde dfj es el número de documentos en que aparece el término j, y N el número de 

documentos de la colección. 

Ahora bien, el proceso realizado para los documentos también puede aplicarse a las 

consultas. Efectivamente, una consulta Q, realizada en lenguaje natural está formada por 

términos y, por tanto, puede verse como un documento más, seguramente bastante breve, 

aunque no siempre. Así pues, el mecanismo de obtención de pesos también se aplica a las 



consultas, para de esta manera poder disponer de representaciones homogéneas de 

consultas y documentos, que posibiliten obtener el grado de similitud entre ambas 

representaciones. 

El vector representante de la consulta está formado por un vector de igual número de 

elementos que los vectores de los documentos. Cada elemento de ese vector expresa el 

grado en que cada uno de los términos de la colección representa las necesidades 

informativas de la persona que hace la consulta. 

 

La resolución de la consulta consiste en un proceso para establecer el grado de semejanza 

entre el vector consulta y el vector de cada uno de los documentos. Para una consulta 

determinada, cada documento arrojará un grado de similitud determinado; aquéllos cuyo 

grado de similitud sea más elevado se ajustarán mejor a las necesidades expresadas en la 

consulta, desde el punto de vista del sistema de recuperación de información. No obstante, 

es el usuario el que debe decidir la relevancia de los documentos recuperados, siendo ésta 

una característica totalmente subjetiva del mismo. 

El modo más simple de calcular la similitud entre una consulta y un documento, utilizando 

el modelo vectorial, es realizar el producto escalar de los vectores que los representan 

(ecuación 6). En esta ecuación se incluye la normalización de los vectores, a fin de obviar 

distorsiones producidas por los diferentes tamaños de los documentos. El índice de 

similitud más utilizado es el coseno del ángulo formado por ambos vectores. Para una 

consulta Q, el índice de similitud con un documento Di es: 

 



Existen otros métodos propuestos para calcular la similitud. Algunos ejemplos son: el 

coeficiente de emparejamiento (matching coefficient), el coeficiente de Dice, el coeficiente 

de Jaccard (o Tanimoto) y el coeficiente de solapamiento (overlap coeffcient). Síntesis con 

la descripción de estas medidas de similitud pueden encontrarse en Jurafsky y Martin 

(2000), Manning y Schütze (2003), Tzoukermann, Klavans y Strzalkowski (2003).  

Los resultados obtenidos a partir del cálculo del índice de similitud entre la consulta y todos 

los documentos permite ordenar los resultados en orden decreciente (Zazo, et al, 2002). De 

esta manera se le ofrecen al usuario primero los documentos que el sistema de recuperación 

considera más similares con la consulta, y que pueden coincidir, o no, con lo esperado por 

el usuario. La relevancia es la medida subjetiva que el usuario tiene para determinar si los 

resultados son adecuados, y en qué grado, a sus necesidades informativas. 

A continuación presentamos un ejemplo, aparecido en Jackson y Moulinier (2002), que 

puede ayudar a comprender cómo se asocian semánticamente los documentos por medio de 

la medida de su similitud semántica en un espacio vectorial. 

Consideremos un caso simple tridimensional con un corpus de tres documentos. Las 

dimensiones son: “sí”, “no”, “quizás” y los documentos son:  

D1: ‘sí sí sí’  

D2: ‘no no no’ 

D3: ‘sí quizás sí’ 

Las dimensiones de este espacio son concebidas como características que permiten 

distinguir un documento de otro. Los componentes de los vectores de los documentos 

pueden ser vistos como “pesos” que codifican la importancia de los rasgos correspondientes 

para un documento. Podemos representar cada documento en nuestro corpus con un vector 

tridimensional. Asumiendo que los componentes del vector son frecuencias brutas 

asociadas con las dimensiones y aparecimiento en el orden ‘sí’, ‘quizás’, ‘no’, entonces los 

vectores que se generan son: 

d1: (3,0,0) 



d2: (0,0,3) 

d3: (2,1,0) 

Estos vectores pueden usarse para representar los documentos D1, D2 y D3, 

respectivamente. 

Se puede observar a simple vista que d1 es más cercano a d3 que a d2 en el espacio 

vectorial definido por los términos. Los vectores d1 y d2 están en ángulo recto en el espacio 

vectorial, mientras que d1 y d2 se encuentran en ángulo agudo.  Esto está acorde a la simple 

intuición de que D1 es más similar al D3 que al D2. 

La similitud entre documentos puede ser medida por el producto simple de sus 

correspondientes vectores. Como se ha visto, la medida de coseno es el producto simple de 

los vectores normalizado por el largo del vector. En el ejemplo omitimos la normalización, 

por motivos didácticos, así: 

7.  simil(D1, D2) = d1· d2 = (3,0,0) · (0,0,3) = 0 

Mientras que:  

8.   simil(D1·D3) = d1· d3 = (3,0,0) · (2,1,0) = 6 

El documento D1 y D2 no tienen palabras en común y son, por lo tanto, completamente 

disímiles. Esto fundado por el hecho geométrico de que sus vectores son ortogonales y por 

el hecho algebraico de que el producto simple es cero. En tanto D1 y D3 comparten la 

primera dimensión (“sí”) por lo que sus vectores se correlacionan y su producto simple no 

es cero. 

En términos más generales, dado dos documentos cualesquiera, D1 y D2, con vectores  

9.  d1= (d1,1, ...........,d1,t)   y   d2= (d2,1,......d2,t) 

la similitud entre los dos documentos puede ser calculada mediante la siguiente fórmula: 



 

Insistimos en que este es un ejemplo muy simple, ya que en un cálculo con textos reales se 

deben considerar múltiples dimensiones (cada palabra será una dimensión), se debe 

normalizar por el largo de cada vector (por el valor asignado a cada palabra en el 

documento) y se debe utilizar una función más sofisticada que el cálculo de frecuencia para 

estimar el peso de cada vector (función que normalmente marca la diferencia en los 

modelos de recuperación léxico-semántica basados en métodos vectoriales de similitud 

semántica). Sin embargo, la esencia del procedimiento es la que se ha usado en este 

ejemplo. 

En el caso de nuestra investigación nos interesa, dentro de los modelos basados en el 

modelo vectorial, el que corresponde al modelo de indexación semántica latente o, como es 

conocido en psicolingüística computacional, Análisis Semántico Latente (LSA). Esto, 

fundamentalmente, porque es un modelo que ya tiene varios años de utilización tanto en 

inglés como lenguas de origen románico (francés, portugués y, en muy pocos casos en 

español), además, porque trabajaremos con una colección de textos estáticos, esto implica 

que no se están actualizando continuamente, y porque nos interesa realizar búsquedas que 

nos permitan representar cuantitativamente las relaciones semánticas existentes entre una 

palabra clave y un párrafo (por ejemplo, la similitud existente entre las palabras clave y el 

resumen), así como la relación entre párrafos (por ejemplo, similitud entre resumen y 

párrafos del artículo científico). Otro motivo es que con este modelo no se requiere un 

marcaje estructural de los textos de ningún tipo, es decir, los textos no deben ser 

etiquetados morfosintácticamente como lo requieren los sistemas de representación 

simbólicos del significado, guiados por la sintaxis. Se debe reconocer que, a pesar de la 

existencia de modelos más modernos y, en algunos, casos más efectivos  para desarrollar 

esta tarea, el LSA es un modelo clásico, probado en múltiples lenguas y con un desarrollo 

computacional (no sólo teórico y algorítmico) accesible para el desarrollo de este estudio. 

En el siguiente apartado, explicitaremos, con más detalle, el funcionamiento y las 

aplicaciones de este modelo que se plantea hoy en día, según sus seguidores, como un 



modelo robusto en la determinación, no sólo, de las relaciones semánticas entre palabras, 

sino que también de oraciones y párrafos (Landauer, 2002). 

2.7.3. Análisis semántico latente 

Como hemos visto en los apartados anteriores, una forma de determinar el significado de 

las palabras es por medio del establecimiento de sus relaciones en los contextos de palabras 

en los cuales aparecen. Hemos establecido también que estas relaciones pueden ser 

representadas por medio de sistemas computacionales, los cuales responden 

fundamentalmente a dos enfoques subyacentes. El primero es el enfoque simbólico-

deductivo en el que el significado se determina mediante la construcción de reglas de 

proyección semántica de los rasgos sintácticos de cada unidad lingüística (ver Jurfasky & 

Martin, 2000; Manning & Schütze, 2003; Lappin, 2003). El segundo enfoque es empírico-

inductivo, es decir, no se sustenta en reglas previas que establezcan el orden en el que las 

unidades lingüísticas serán relacionadas para obtener la representación, sino que utilizan la 

información de manera directa desde el corpus de textos, esto es, sin realizar análisis 

previos de estas unidades. Estos sistemas utilizan técnicas matemáticas y estadísticas para 

determinar tanto los valores de las unidades lingüísticas como los valores de las fuerzas de 

relación entre estas unidades. Esto último, permite configurar una representación 

cuantitativa de las unidades lingüísticas utilizadas para el análisis. 

Un método empírico ampliamente utilizado por los sistemas de recuperación de 

información es el modelo vectorial, como veíamos en el apartado anterior, el cual sobre la 

base del cálculo de la similitud de las unidades lingüísticas pueden establecer por medio de 

medidas de coseno, entre otras, la cercanía o la lejanía de dos palabras u otras unidades 

lingüísticas mayores en un espacio vectorial, lo cual a su vez da cuenta de su similitud de 

significado. Entre estos modelos de espacios vectoriales destaca el análisis que se hace 

utilizando la “indexación semántica latente” (LSI, por su uso en inglés) (Tzoukermann, 

Klavans & Strzalkowski, 2003). A través de este método se pretende solucionar los 

problemas de indexación y recuperación de documentos que se producen al utilizar 

métodos basados en palabras clave. Para Deerwester, Dumais, Furnas, Landauer y 

Harshman (1990: 392) el problema se define de la siguiente manera: 



“The problem is that users want to retrieve on the basis of conceptual 
content, and individual words provide unreliable evidence about the 
conceptual topic or meaning of a document. There are usually many ways to 
express a given concept, so the literal terms in a user’s query may not match 
those of a relevant document. In addition, most words have multiple 
meanings, so terms in a user’s query will literally match terms in documents 
that are not of interest to the user”. 

Es debido a este problema que ellos suponen que: 

“[…] there is some underlying latent semantic structure in the data that is 
partially obscured by the randomness of word choice with respect to 
retrieval” (Deerwester et al., 1990: 392).  

Es importante destacar que para los autores el término “semántica” es utilizado aquí para 

referirse al hecho de que los términos que componen un documento pueden ser tomados 

como referentes del documento mismo o de su tema (en términos más lingüísticos nos 

referimos a una semántica de tipo léxico). En tanto que con “estructura semántica” quieren 

significar la estructura correlacional del modo en que palabras individuales co-ocurren con 

los documentos en los que aparecen (Deerwester et al., 1990). Esta idea de co-ocurrencia se 

explica por el hecho de que dos o más términos ocurren en los mismos documentos más a 

menudo que el sólo azar (Manning & Schütze, 2003). Por último, el concepto de “latente” 

implica que estas asociaciones semánticas están inherentes en la estructura de los 

documentos (Tzoukermann, Klavans & Strzalkowski, 2003).  

En este modelo, las consultas y los documentos a recuperar son proyectados en un espacio 

con dimensiones semánticas latentes. La co-ocurrencia de términos son proyectadas en las 

mismas dimensiones, en tanto los términos no co-ocurrentes son proyectados en diferentes 

dimensiones. En el espacio semántico latente una consulta y un documento pueden tener 

una alta similitud, medida por su coseno, aun si es que ellos no comparten ningún término, 

siempre que sus términos sean semánticamente similares de acuerdo al análisis de co-

ocurrencia (Derwester et al., 1990; Manning & Schütze, 2003). 

El espacio semántico puede ser explicado de una manera muy simplificada y didáctica. Los 

párrafos con contenido semántico similar están localizados juntos en el espacio y las 



palabras que han ocurrido en un párrafo similar están localizadas también cerca unas de 

otras en el espacio (Quesada, Kintsch & Gómez, 2002). 

Esta mirada da cuenta de uno de los beneficios de la reducción de dimensiones: las palabras 

que no co-ocurren, pero ocurren en contextos similares (por ejemplo: doctor y médico) 

serán agrupadas juntas. Dado que las palabras y párrafos en el espacio están ordenados de 

acuerdo a su contenido semántico, es que se le ha denominado “espacio semántico” 

(Quesada, 2003). 

Un aspecto muy importante de este modelo es que el espacio semántico proyectado tiene 

menos dimensiones que el espacio semántico original, el cual tiene tantas dimensiones 

como términos. Esto quiere decir que se genera una representación matemática del texto en 

la que se produce eliminación de aquellos términos, entendidos como variables 

matemáticas, que se consideran menos relevantes para el análisis. Es por ello que el LSI es 

conocido como un método de reducción de dimensiones.  

Como técnica de reducción de la dimensionalidad, el LSI utiliza una técnica de 

descomposición de valores singulares (SVD sigla tomada del inglés), la cual es similar al 

análisis factorial, en particular al análisis de componentes principales (PCA sigla tomada 

del inglés), pero se diferencia de él en que el PCA se utiliza para matrices cuadradas, es 

decir, matrices en las cuales se considera una variable (términos o documentos), en tanto el 

SVD puede ser aplicado a cualquier matriz no cuadrada. En el caso de la representación de 

textos, se considera que tanto los términos (palabras o agrupación de palabras, por ejemplo, 

sintagmas fijos) como documentos (oraciones o párrafos) son variables que son tomadas 

conjuntamente en la matriz. Otra diferencia es que la representación generada por el SVD 

toma en consideración el realizar los menores cambios posibles de la matriz original para la 

construcción del espacio semántico latente. 

En síntesis, el análisis de co-ocurrencia y la reducción de la dimensionalidad son las dos 

características más relevantes del LSI. Estas son las que permiten la recuperación de 

documentos desde una base de datos aunque los términos ingresados en la consulta no 

aparezcan explicitados en los documentos. Este procedimiento, en comparación a los 



sistemas de recuperación de información basados en palabras claves, constituye entre un 20 

a un 30% de mejoramiento en la recuperación de documentos (Dumais, 1997). 

Luego de múltiples experiencias con el uso del método de indexación semántica latente, un 

grupo de investigadores interesados en los aspectos cognitivos subsimbólicos han 

encontrado en este modelo de indexación un recurso que les ha sido muy útil y que les ha 

servido de base para explicar, según ellos, el proceso de adquisición y representación del 

conocimiento (Deweester et al, 1990; Foltz, 1990; Landauer & Dumais, 1996, 1997; 

Landauer, Foltz & Laham, 1998; Kintsch, 1998, 2001; Landauer, 2002; Quesada, Kintsch 

& Gómez, 2002; Quesada, 2003). Así, surge a partir del LSI un modelo teórico 

computacional denominado Análisis Semántico Latente que pretende dar cuenta de los 

procesos de adquisición y representación del conocimiento, sustentado en un enfoque 

probabilístico-inductivo relacionado con los modelos de redes neuronales, pero basado en 

un valor de descomposición singular, el cual permite construir un espacio semántico latente 

que puede representar el contenido de grandes corpora textuales. A su vez estos 

investigadores plantean que la representación construida matemáticamente desde estos 

textos sería análoga a la representación cognitiva que hacen los seres humanos a partir de 

las experiencias lingüísticas a las que ellos están afectos durante su vida. De esta manera, 

plantean que el espacio semántico ideal se encuentra en la mente del individuo y que este 

espacio puede ser representado utilizando los textos que han permitido la formación de ese 

espacio semántico (Deerwester et al., 1990; Landauer & Dumais, 1997). 

En lo que sigue a continuación, daremos a conocer los fundamentos propuestos por los 

investigadores para considerar al LSA como un modelo teórico, para más adelante 

especificar su funcionamiento y las aplicaciones en las cuales se ha utilizado. Cerraremos 

este apartado con una discusión crítica sobre los aspectos más relevantes con relación al 

LSA.  

2.7.3.1 Perspectiva teórica del LSA 

Landauer y Dumais (1997: 1) basándose en los resultados obtenidos a partir del análisis con 

LSI de grandes corpus textuales, plantean la posibilidad de pensar en lo que ellos 

denominan una “Theory of acquisition, induction and representation of knowledge”. Estos 



autores dan inicio a los estudios psicolingüísticos rebautizando al LSI como Análisis 

Semántico Latente. En este sentido, Landauer, Foltz y Laham (1998: 260) argumentan que: 

“Word and passage meaning representations derived by LSA have been 
found capable of simulating a variety of human cognitive phenomena, 
ranging from developmental acqusition of recognition vocabulary to word–
categorization, sentence–word semantic priming, discourse comprensión, 
and judgments of essay quality”. 

La teoría que postulan estos autores descansa en la noción de que algunos dominios de 

conocimiento contienen inmensos números de interrelaciones débiles o latentes, que si son 

aprovechadas se pueden amplificar produciendo aprendizaje a través de procesos de 

inferencia. El método de inducción propuesto depende de la reconstrucción de un sistema 

de relaciones de similitud múltiples en un espacio multidimensional. Se supone que la co-

ocurrencia de eventos, en particular de palabras en contextos locales se generan y se 

reflejan por su similitud en algún lugar de este espacio multidimensional. Utilizando los 

métodos estadísticos referidos en Deerwester et al. (1990), se concluye que el LSA puede 

usarse para predecir fenómenos tales como la coherencia textual, comprensión, 

desambiguación contextual de homógrafos y generación del significado central inferido de 

un párrafo. Definen al LSA como un modelo teórico y un método para extraer y representar 

el significado contextual del uso de palabras a través de computación estadística aplicada a 

un gran corpus textual (Landauer & Dumais, 1997).  

Lo interesante de este enfoque teórico es que permite pensar en una representación del 

conocimiento fundada en los textos mismos, es decir, se defiende una postura empírico-

inductiva de la adquisición y representación del conocimiento. Al respecto, Landauer y 

Dumais (1997) mantienen que la propiedad inductiva del aprendizaje por el que las 

personas adquieren mucho más conocimiento del que parece estar disponible en la 

experiencia, es un verdadero misterio. Este es el conocido problema de "la pobreza del 

estímulo" o "problema de Platón".  

La adquisición del lenguaje ha sido un problema ampliamente debatido, sin embargo, la 

explicación que ha predominado en la ciencia cognitiva es la que sugiere, siguiendo a 

Chomsky (1991), que la exposición por parte de los niños al lenguaje de los padres no 



provee evidencia adecuada para explicar el hecho de que sean capaces de producir y 

entender construcciones sintácticas y léxicas nunca antes oídas. Por ello, Chomsky (1991) 

propone que los seres humanos adquieren las reglas sintácticas de manera independiente de 

la lengua en la cual están inmersos, gracias a un dispositivo de adquisición del lenguaje 

asentado en la genética humana. Pinker (1994), aunando evidencia obtenida desde las 

distintas perspectivas teóricas que estudian el origen del lenguaje (estudios evolutivos, 

historia, anatomía, fisiología y desarrollo del lenguaje), sintetiza este supuesto planteando 

que: 

“[…] language learning must be based on a very strong and specific innate 
foundation, a set of general rules and predilections which need parameter-
setting and filling in, but not acquisition as such, from experience.” 

Al respecto, Deerwester et al. (1990: 395) plantean que: 

“While this "language instinct" position is debatable as stated, it rests on an 
idea that is surely correct, that some powerful mechanism exists in the minds 
of children that can use the finite information they receive to turn them into 
competent users of human language. What we want to know, of course, is 
what this mechanism is, what it does, how it works. Unfortunately the rest of 
the instinctivist answers are as yet of limited help. The fact that the 
mechanism is given by biology or that it exists as an autonomous mental or 
physical "module" (if it does), tells us next to nothing about how the mind 
solves the basic inductive problem.” 

Es, en este sentido, que los autores que defienden la postura inductiva del aprendizaje 

plantean que la manera en que la mente resuelve este problema inductivo básico es 

explicable a partir del mecanismo del LSA, que consiste en la acomodación simultánea de 

un número muy grande de relaciones de co-ocurrencia locales en un espacio 

multidimensional de una dimensionalidad adecuada. Hipotéticamente, el espacio 

multidimensional óptimo para la reconstrucción debe tener la misma dimensionalidad que 

la fuente que produce el discurso, esto es, el espacio semántico del hablante o escritor 

humano (Landauer, Foltz & Laham, 1998).  

El supuesto subyacente del LSA es que las similitudes y diferencias en el significado de las 

palabras pueden, en gran medida, ser inducido desde las similitudes y diferencias que 

ocurren en el contexto del discurso. A su vez, similitudes en el significado de una unidad 



lingüística mayor a la palabra pueden ser inducidas en gran medida desde la combinación 

(en sentido matemático) de las palabras que contiene. Este supuesto implica que el 

determinante del significado verbal que generalmente domina es la elección de palabras y 

la combinación de las palabras en la expresión, por lo tanto, para muchos propósitos el 

orden de las palabras en los pasajes puede ser ignorado en la estimación del significado con 

una mínima pérdida de exactitud. La pregunta respecto de si estos supuestos son correctos 

ha sido indagada y respondida afirmativamente, por medio de la evaluación de la habilidad 

de los modelos computacionales basados en estos supuestos para simular un amplio rango 

de fenómenos verbales humanos (Landauer & Dumais, 1996, 1997; Landauer, Foltz & 

Laham, 1998; Kintsch, 1998, 2000, 2001, 2002; Rehder, Schreiner, Wolfe, Laham, 

Landauer & Kintsch, 1998; Wolfe, Schreiner, Rehder, Laham, Foltz, Kintsch & Landauer, 

1998; Landauer & Psotka, 2000; Landauer, 2002; Quesada, Kintsch & Gómez, 2002; 

Quesada, 2003). 

Cabe hacer notar aquí que, si bien en los estudios se demuestra que los resultados obtenidos 

con el LSA se correlacionan significativamente con los resultados mostrados por los seres 

humanos ante tareas similares de determinación de relaciones de significado, nada pueden 

plantear respecto de la adquisición de reglas sintácticas y menos respecto de los 

significados referenciales, dado que no incluyen variables correspondientes al conocimiento 

previo o, más aún, a variables innatas en la asignación del significado. Por otra parte, lo que 

se está comparando es el producto final de dos tipos de procesamiento que no son 

comparables directamente; esto es, un procesamiento matemático-estadístico realizado por 

una máquina computacional y el procesamiento cognitivo realizado por un ser humano, en 

el cual existe una multitud de variables que no son controladas o al menos emuladas en el 

procesamiento computacional. 

Este modelo teórico no ha estado exento de crítica, en particular respecto de su 

plausibilidad psicológica para explicar el procesamiento cognitivo de los textos por parte de 

los seres humanos. 

Entre quienes más han criticado el LSA como modelo teórico está Perfetti (1998), quien 

niega la posibilidad de que el análisis de co-ocurrencias pueda servir para dar cuenta de las 

relaciones semánticas que los seres humanos realizan. Este autor plantea que algo tan 



general, que es indiferente a una amplia variedad de propiedades estructurales, definitorias 

para la cognición, es un pobre candidato para ser modelo de procesos de la cognición 

dentro de un dominio específico. Perfetti (1998) especifica que las principales fallas del 

LSA son la arbitrariedad del tamaño del corpus; esto debido a la imposibilidad de 

determinar con certeza una muestra ideal de textos en calidad y cantidad que sea similar a 

la que ha sido experimentada por los seres humanos. Por otra parte, critica la no inclusión 

de la sintaxis en el análisis semántico y las fallas denominadas "de equivocación", como 

por ejemplo, que para el inglés la palabra "physician" aparezca más relacionada la palabra 

"nurse" que "doctor", este tipo de errores los adjudica al procesamiento por co-ocurrencia. 

Sin embargo, y a pesar de lo anterior, considera que el LSA es una útil herramienta de 

investigación en psicolingüística.  

Otros autores, como De Vega (2002), critican el LSA diciendo que es una mala teoría 

psicológica, ya que no tiene en cuenta la estructura sintáctica, ni la morfología, ni el 

conocimiento del mundo, ni las características funcionales de la memoria. Además, 

incorpora el problema de la "circularidad simbólica", según el cual los símbolos sólo se 

refieren a otros símbolos, esto implica un problema de “fundación” (grounding) del 

lenguaje con los objetos o eventos que son percibidos sin el lenguaje. Por último, destaca 

algunos errores de asignación de puntaje del LSA, de la misma manera como lo plantea 

Perfetti (1998), debido a que no toma en cuenta el orden de palabras.  

En suma, el LSA como una teoría de adquisición y la representación del significado parece 

no considerar aspectos que han sido considerados relevantes para explicar este tipo de 

procesamiento cognitivo. A este respecto, el mismo Landauer (2002: 31) plantea a modo de 

aclaración que: 

"If any of my presentations of LSA have given cause to believe that LSA is a 
to be considered a complete theory of language and knowledge, or even 
lexical semantics, I regret it profoundly. LSA is a theory of (about) those 
things, but not of everything about them". 

Además, agrega que: 

“LSA is, of course, incomplete as a theory of language, or even as a theory 
of verbal semantics. It includes no model of language production, or of the 



dynamic processes of comprehension. Nor does it deal with discourse and 
conversation conventions, or with pragmatic factors in semantics. That no 
current theory is more complete, and none as able to model full-scale 
vocabulary learning, is no excuse. We need more. However, LSA provides a 
good base camp for further exploration. I gives an example of an effective 
computation for some important aspects of the problem and opens up paths 
that were previously closed by incorrect assumptions” (Landauer, 2002: 28). 

En este trabajo, la perspectiva en cuanto al LSA como modelo teórico concuerda en parte 

con lo expuesto por Landauer (2002). Consideramos que no es un modelo teórico capaz de 

explicar el procesamiento cognitivo que los seres humanos realizan. Esto, 

fundamentalmente, debido a que no concideramos plausible explicar ningún procesamiento 

cognitivo a partir de un modelo matemático-estadístico, aunque los resultados obtenidos 

utilizándolo se correlacionen con los resultados humanos. En definitiva, la similitud en el 

producto no implica similitud en el proceso. Por otra parte, las representaciones 

matemáticas realizadas por la reducción de dimensionalidad a partir del material lingüístico 

explícito de los textos (palabras) no dan cuenta de la profunda interrelación existente entre 

el texto, el contexto sociocultural y la mente del lector.  

Sin embargo, los resultados obtenidos a partir de esta técnica nos hacen pensar en que 

puede ser muy útil en la descripción de las relaciones semánticas de tipo asociativo, en 

particular de las relaciones de similitud semántica basadas en la cuantificación de las co-

ocurrencias colocacionales de las palabras en los textos. Específicamente, su valor reside en 

la capacidad que tiene, como implementación computacional, para ser utilizada con grandes 

cantidades de texto. En suma, nuestro interés por el LSA se sustenta en la funcionalidad 

práctica que tiene como herramienta (implementada computacionalmente) para la 

identificación de relaciones semánticas no guiadas por la sintaxis, asumiendo que con ello 

no se puede explicar el funcionamiento cognitivo de los individuos, pero que sí permite 

obtener resultados similares a los obtenidos por los seres humanos ante tareas de similitud 

léxico-semántica. 

En lo que sigue, daremos a conocer el funcionamiento del LSA como técnica matemático-

estadística para identificar cuantitativamente la similitud semántica entre palabras, entre 

palabras y párrafos y entre párrafos. 



2.7.3.2 Funcionamiento del LSA 

Landauer, Foltz y Laham (1998) plantean que el LSA es una técnica matemático-estadística 

totalmente automática para extraer e inferir relaciones del uso contextual esperado de 

palabras en pasajes de texto. No es un procesamiento de lenguaje natural tradicional o 

programa de inteligencia artificial (de tipo simbólico), no usa ningún diccionario construido 

humanamente, bases de conocimiento, redes semánticas, gramáticas, segmentadores 

sintácticos, o morfologías y toma como datos de entrada sólo la segmentación del texto en 

palabras, pasajes, frases o párrafos. 

El LSA no usa ninguna información lingüística previa o conocimiento perceptual, esto 

significa que está solamente basado en un método de aprendizaje matemático general que 

logra efectos inductivos poderosos, extrayendo un adecuado número de dimensiones para 

representar objetos y contextos. 

En definitiva, el LSA extrae sus representaciones de significado a partir de palabras y 

párrafos, es decir, exclusivamente del análisis matemático-estadístico del texto. Nada de su 

conocimiento viene desde la información perceptual sobre el mundo físico, del instinto, o 

de la experiencia generada por funciones corporales, sentimientos y/o intenciones. Así, su 

representación del significado es parcial y limitada, puesto que no hace uso del orden de 

palabra, así como tampoco de relaciones sintácticas o lógicas, o de la morfología. Sobre 

este punto, Landauer (2002) explica que el 80% de la información potencial en el lenguaje 

está en la elección de palabras sin tener en cuenta el orden en el que ellas aparecen. Esto es 

lo que Jurafsky y Martin (2000) denominan métodos de “depósito de palabras” (bag of 

words).  

Junto con esta idea de representación, sin sintaxis, aparece la idea de que en estas grandes 

cantidades de corpora existen interrelaciones semánticas débiles entre palabras que son 

potenciadas por el método de reducción de dimensiones SVD. 

Un buen ejemplo de cómo se potencian y reconocen estas relaciones semánticas latentes en 

los textos es considerar lo siguiente (Landauer, 2002):  

ecks + wye+ aye = foo  



ecks + wye + bie = foo  

Donde ecks y wye co-ocurren en el mismo contexto, en tanto aye y bie no lo hacen. En 

conjunto ambas ecuaciones implican que aye y bie debieran tener el mismo significado, 

pero no implican nada de la relación entre ecks y wye. Así, podemos plantear que el hecho 

de que las palabras aparezcan juntas en un mismo contexto no determina que tengan un 

mismo significado.  

Ahora si adicionamos dos ecuaciones más:  

ecks + wye+ aye = foo  

ecks + wye + bie = foo  

ecks + wye+ cee = bar  

ecks + wye + dee = bar  

Sabemos que cee y dee son sinónimos. Finalmente, consideremos:  

aye + cee = oof  

bie + dee = rab  

Siendo consistentes con las ecuaciones anteriores, en las cuales aye=bie y cee=dee, 

podemos determinar que estos dos pasajes tienen que tener el mismo significado (oof=rab) 

aun cuando no exista ninguna palabra en común. De esta misma manera es como se 

computan los datos de los textos para determinar la latencia semántica y sus relaciones en 

los corpus de textos.  

En suma, la metáfora que subyace al término “latente” es que por medio de la reducción de 

dimensionalidad que se realiza usando el SVD, se obtiene una buena representación de las 

relaciones existentes entre las palabras en un corpus textual, en el cual estas relaciones son 

muy débiles debido al gran número de palabras. De este modo, el LSA recupera en gran 

medida las relaciones semánticas originales (en término de dimensiones) que representan 



mejor los agrupamientos (los que se podrían interpretar como tópicos) de palabras y 

documentos. 

El procedimiento que se lleva cabo al utilizar el LSA para la representación de los textos en 

espacios semánticos multidimensionales es el siguiente: 

El primer paso es construir, a partir de los textos, una matriz de co-ocurrencias en la cual 

cada fila representa a un documento o cotexto (generalmente párrafos) (d) y cada columna 

representa una palabra del texto (t). Cada celda contiene la frecuencia con la cual la palabra 

de la fila aparece en el pasaje de texto denotado por su columna (t, d). La entrada en la 

celda está sujeta a una transformación doble por la cual cada celda es “pesada” por una 

función que expresa tanto la importancia de un pasaje particular de texto como el grado por 

el cual el tipo de palabra transporta información en el dominio del discurso en general. Esto 

quiere decir, que la frecuencia de la palabra en cada celda es convertida en su logaritmo 

(log). Luego, se calcula para cada palabra una medición de la teoría de información, 

entropía, esto es –p(x) log p(x) para todas entradas en la fila, después cada entrada en la 

celda de la matriz es dividida por el valor entrópico de cada fila. Esto implica, en palabras 

de Landauer, Foltz y Laham (1998: 276), que: 

“The effect of this transformation is to weight each word-type ocurrence 
directly by an estimate of its importante in the pasage and inversly with the 
degree to which knowing that a word ocurrs provides information about 
which passage it appeared in”. 

La importancia de esta doble transformación es que permite representar correctamente un 

pasaje de texto como una combinación de las palabras que contiene, porque se enfatizan las 

palabras portadoras de significado específico, reduciendo la influencia de términos que 

ocurren en una gran cantidad de documentos y enfatizando aquellas que están más 

asociadas con un tipo particular de documentos.  

El segundo paso, luego de esta doble transformación, es aplicar a la matriz resultante una 

procedimiento denominado descomposición en valor singular (SVD). El SVD descompone 

la matriz rectangular (aquella que considera diferentes entidades en las filas y en las 



columnas, por ejemplo, términos y documentos) en el producto de otras tres matrices, esto 

es en una matriz de menores dimensiones, pero que representa a la matriz original. 

X= {W}{S}{P}= X` 

Donde:  X= matriz original de términos por documentos (t x d) 

{W}= matriz de los valores singulares de los términos (filas) 

{S}= matriz diagonal de valores singulares (esta matriz es la que da el peso de cada una de 

las dimensiones) 

{P}= matriz de valores singulares de los documentos (columnas) 

X`= matriz resultante, que contiene menos dimensiones y que representa a la original. 

Como plantea Landauer, Foltz y Laham (1998: 266): 

“LSA applies singular value decomposition (SVD) to the matrix. This is a 
form of factor analysis, or more properly the mathematical generalization of 
which factor analysis is a special case. In SVD, a rectangular matrix is 
decomposed into the product of three other matrices. One component matrix 
describes the original row entities as vectors of derived orthogonal factor 
values, another describes the original column entities in the same way, and 
the third is a diagonal matrix containing scaling values such that when the 
three components are matrix-multiplied, the original matrix is reconstructed. 
There is a mathematical proof that any matrix can be descomposed perfectly, 
using no more factor than the smallest dimension of the original matrix. 
When fewer than the necessary number of factors are used, the reconstructed 
matrix is a least-squares best fit. One can reduce the dimensionality of the 
solution simply by deleting coefficients in the diagonal matrix, ordinarily 
starting with the smallest. (In practice, for computational reasons, for very 
large corpora only a limited number of dimensions—currently a few 
thousand— can be constructed.)” 

Para propósitos explicativos es útil interpretar la SVD en términos geométricos. Esto 

significa que los valores de las filas y columnas de la matriz reducida son tomados como 

coordenadas de puntos que representan los documentos y los términos en un espacio 

multidimensional de k-dimensiones (donde k significa que las dimensiones son menores y 

representan a las dimensiones originales de la matriz de co-ocurrencias entre palabras y 



documentos, esto es n-dimensiones). La cantidad de dimensiones ( k ) es la 

dimensionalidad a usar en la construcción del espacio multidimensional creado por la SVD. 

Normalmente, las dimensiones a utilizar están entre 50 y 400 dimensiones (Landauer, Foltz 

y Laham, 1998). De esta forma, cada vector de un texto o documento (columna en la 

matriz) es visto como un vector espacial en el espacio de k-dimensiones. La similitud entre 

vectores es calculada usando medidas de coseno, cuyos valores van de 1 para vectores con 

la misma dirección (esto significa que lo medido es igual) a 0 para aquellos vectores 

ortogonales (perpendiculares en el espacio multidimensional, es decir, que lo medido es 

completamente distinto). Teóricamente, los valores de coseno podrían alcanzar hasta –1, 

pero porque la información original de co-ocurrencias va de 0 al número de ocurrencias de 

un término en un documento, los valores de coseno nunca bajan mucho de 0 (Wiemer-

Hasting, 2004). Los valores deben ser normalizados, de modo de hacer más efectiva la 

comparación entre ellos, ya que sino se hace, vectores más largos (correspondiente a 

documentos más largos) podrían tener una ventaja injusta respecto de los vectores más 

cortos. Además, la normalización de los valores de coseno permite que estos sean 

calculados como un producto simple (multiplicación de los vectores).  

Otra medida, que a menudo es útil, es "el largo del vector". El largo del vector nos dice 

cuánta información tiene el LSA sobre tal o cual vector. Así, el largo del vector de la frase 

es generalmente mayor que el de la palabra, y el largo de vector del párrafo es aún mayor. 

Las palabras sobre las que el LSA sabe mucho (porque aparecen frecuentemente en el 

corpus de entrenamiento, en muchos contextos diferentes) tienen longitudes de vector 

mayores que de aquellas que el LSA no conoce bien. En síntesis, el largo del vector es un 

indicador de la probabilidad por la que una palabra, o un conjunto de palabras (párrafos) se 

relacionan con otras en el análisis semántico latente (Kintsch, 2001). Sin embargo, para 

tener un valor de comparación de similitudes adecuado las cantidades de palabras y/o textos 

debieran ser homogéneas, lo cual no necesariamente ocurre cuando se trabaja con textos 

naturales (tal como se usan en la realidad). Es por ello que normalmente se recomienda usar 

el valor de coseno normalizado. Al respecto, Manning y Schütze (2003: 300) plantean: 

“The cosine [...] penalizes less in cases where the number of non-zeros 
entries is very different.[…]. This property of the cosine in important in 
Statistical NLP since we often compare words or objects that we have 



different amounts of data for, but we don’t want to say they are dissimilar 
just because of that”. 

En cuanto a la importancia de la dimensionalidad del espacio, Wiemer-Hasting (2004) 

plantea que la dimensionalidad escogida para representar la matriz original está 

correlacionada con la ocurrencia de los términos en la matriz original, y que partir de ella se 

puede segmentar el espacio semántico en un buen número de categorías subsimbólicas que 

pueden ser combinadas significativamente. 

Para calcular el número de dimensiones en términos prácticos, Wiemer-Hasting (2004) 

propone elegir entre 200 a 400 dimensiones; sin embargo, plantea que mientras mayor 

cantidad de dimensiones se elija mayor cantidad de documentos en el corpus de 

entrenamiento debe haber. Otra propuesta del mismo autor es elegir entre 1/30 y 1/20 del 

número de documentos que se tienen en el corpus.  

Ahora bien, para calcular los valores de similitud a partir de los vectores en este espacio de, 

por ejemplo, 300 dimensiones, se utiliza el cálculo del producto entre los valores singulares 

de la matriz reducida. De esta manera, se pueden efectuar comparaciones entre dos 

términos, entre dos documentos y entre un término y un documento (Deerwester et al. 

1990). 

Para la comparación entre dos términos se calcula el producto entre dos vectores 

correspondientes a dos filas de la matriz X`, las cuales reflejan la extensión (cada celda de 

término por documento) por la cual dos términos tienen un patrón similar de ocurrencias a 

través de los documentos. El análisis para la comparación entre dos documentos es similar, 

excepto que en este caso es el producto entre dos vectores correspondientes a dos columnas 

de la matriz X`. Esto nos permite distinguir qué documentos tienen perfiles de términos 

similares (es decir, qué términos constituyen los documentos). En cuanto a la comparación 

entre un término y un documento, la comparación es diferente a las anteriores; en este caso, 

el valor de comparación esta dado por el valor individual de cada celda en la matriz X`.  

A continuación se presentan algunos ejemplos de comparaciones obtenidas utilizando uno 

de los espacios semánticos construidos en esta investigación. El espacio sobre el cual se 

harán las comparaciones es el espacio semántico de artículos de investigación científica 



(ES-ARTICO). Este está construido sobre la base de 675 artículos de investigación 

científica de tres áreas científicas: Ciencias exactas: Ciencias químicas, Física e  Ingeniería 

química. Ciencias biológicas: Ciencias veterinarias, Zoología y Oceanología, Ciencias 

morfológicas (Anatomía), Ecología y subdisciplinas de la ecología, Infectología pediátrica 

y/o de adultos y Microbiología. Ciencias sociales: Ciencias de la comunicación, Ciencias 

de la información documental, Antropología social y cultural, Arqueología, Economía, 

Sociología, Políticas culturales y sociales. 

En términos de palabras, el total de palabras es de 3.631.124. El espacio semántico (matriz 

reducida) resultante tiene un total de 60.229 palabras únicas (types) y se consideraron 294 

dimensiones en su construcción.  

a) Comparación entre términos:  

Tabla 3. Ejemplo de comparación entre palabras según ES-ARTICO 

Término 1 Término 2 Valor Similitud 

Química Física 0,784856 Alta 

Cabeza Cuerpo 0, 7460052 Alta 

Química Documentación -0,0116183 Baja 

Cuerpo Agua 0,0083383 Baja 

 

En el ejemplo presentado en la Tabla 3 se han seleccionado dos pares de palabras que al ser 

comparadas en el espacio semántico ES-ARTICO demuestra tener alta similitud y baja 

similitud respectivamente. Estos resultados también se pueden corrobar desde un punto de 

vista intuitivo. En el caso del primer par de palabras estas corresponden al nombre de dos 

disciplinas muy próximas del área de las ciencias exactas. En el segundo par de palabras se 

observa una relación metonímica (de parte-todo). En el tercer par de palabras, si bien ambas 

palabras pueden designar disciplinas científicas, no comparten el área ni su posible 

intercambio en algún contexto lingüístico. En el último par de palabras, la relación es entre 



dos elementos que no parecen tener mayor relación (alguien podría especular que hay una 

relación en términos de que el agua es un elemento importante para el cuerpo, pero no es 

una relación que se haya establecido en los textos, o al menos reconocido con el método). 

b) Comparación entre documentos: 

Tabla 4. Ejemplo de alta similitud semántica entre 2 textos 

Documento 1 Documento 2 Valor Similitud 

A principios del siglo XXI, el 

paradigma de integración 

económica dominante induce la 

agrupación de países afectados por 

profundas asimetrías. Este esquema 

obliga a prestar atención a las 

medidas de tratamiento especial y 

diferenciado adoptadas para 

enfrentar las desigualdades entre 

naciones en distintos acuerdos de 

integración económica. Este 

artículo presenta los rasgos 

principales del paradigma y las 

razones que lo originaron; compara 

el tratamiento especial en distintos 

acuerdos y las críticas suscitadas; y 

analiza las propuestas planteadas 

en las negociaciones del ALCA y 

discute sus posibilidades dentro del 

cuadro de fuerzas regionales. 

Implicaciones para el ALCA. 

En este artículo se analizan 

las razones que explican el 

surgimiento de la tendencia 

a asociar en acuerdos de 

integración a países en vías 

de desarrollo y 

desarrollados; en segundo 

lugar, se discuten los 

instrumentos de 

tratamiento especial y 

diferenciado utilizados 

para mitigar las asimetrías 

entre naciones dentro de 

esos acuerdos, y finalmente 

se evalúan las propuestas 

hechas en las 

negociaciones del ALCA. 

0.81452703 Alta 



Tabla 5. Ejemplo de baja similitud semántica entre dos textos 

Documento 1 Documento 2 Valor Similitud 

La vía aérea ha sido propuesta 

como modelo de diseño óptimo 

desde una perspectiva física. Su 

diseño se ha asociado con un 

adecuado flujo de gases a los 

alvéolos, una mínima producción 

de entropía y un mínimo costo en 

materia y energía. Se ha propuesto 

un decrecimiento exponencial del 

diámetro de los bronquios (dG) en 

función de la generación: dG = 

do·2-G/3, asociado a una mínima 

producción de entropía. También 

se ha propuesto un modelo de 

renormalización: dG = An·G-u 

donde u es un exponente y An una 

función que introduce desviaciones 

periódicas en la escala, es decir 

más de una escala, evitando la 

propagación distal de errores 

aleatorios en el calibre de un 

bronquio. Sin embargo, este último 

resultado podría ser consecuencia 

en árboles asimétricos de la 

relación entre el diámetro y el 

orden del bronquio y no de la 

generación. En este trabajo 

estudiamos la asimetría y el 

Las especies animales 

muestran una gran 

diversidad en su diseño 

estructural a 

consecuencia de su 

adaptación a diferentes 

condiciones de vida. 

Esta observación 

sugiere preguntas como 

¿está su diseño 

optimizado? o ¿los 

animales presentan un 

diseño económico con 

no más estructura que la 

necesaria para llevar a 

cabo su función?.  

0.2383657 Baja 



decrecimiento del diámetro 

bronquial en dos especies. Se 

utiliza el modelo de Zamir como un 

sistema externo de medida de la 

optimización. Encontramos una 

clara asimetría del árbol bronquial. 

Comprobamos que la relación 

exponencial diámetro-orden es 

siempre muy buena (R2 ³ 0,8) y 

que en cambio la relación 

exponencial diámetro-generación 

es menos clara (R2 < 0,6). La 

supuesta modulación armónica 

desaparece al considerar el orden y 

no la generación. Se determina un 

alto grado de optimización de la 

estructura en las dos especies. 

 

En los ejemplos entregados de comparación de documentos la comparación  presentada en 

la Tabla 4 muestra una alta similitud, en tanto que en la comparación presentada en la Tabla 

5 la similitud es baja. Este resultado está influenciado tanto porque existe en la primera 

comparación un mayor número de palabras iguales, tanto como porque hay mayor relación 

temática entre ambos textos, esto es, el resumen y el último párrafo de la introducción de un 

artículo del área de ciencias sociales (NS7-2003 186: 1). Recordemos que, como plantea 

Swales (1990), en el último párrafo de la introducción se adelantan los temas que serán 

tratados en el artículo. En cambio, en la comparación 2 los textos presentan menor cantidad 

de palabras comunes o relacionadas y porque la relación temática general es muy baja, en 

este caso, resumen y 1er párrafo de un artículo del área de biología (RCHN1-2002 72(2): 

1). Siguiendo a Swales (1990), el primer párrafo tiene la función de establecer el territorio 



de la investigación, lo cual no necesariamente está en directa relación temática con el 

contenido del artículo. 

C) Comparación entre palabra y documento 

 

En el ejemplo se han tomado las palabras clave de un artículo y se han comparado con el 

resumen del mismo. Se observa que las dos primeras palabras tienen mayor similitud que 

las tres últimas, siendo ‘momento bipolar’ la que menos similitud presenta con el resumen. 

Básicamente, las dos primeras palabras presentan un valor mayor porque se repiten con 

mayor frecuencia en el texto. Cabe hacer notar que DFT tiene mayor valor que Ab initio, a 

pesar de que Ab initio aparece una vez en el texto y DFT ninguna, sin embargo, aparece la 

expresión “Teoría del Funcional de la densidad” y “Funcional de la densidad” las cuales 



están en directa relación por abreviatura con DFT, pudiendo ser opciones léxicas en un 

contexto léxico particular.  

2.7.3.3 Aplicaciones del LSA

En este apartado daremos a conocer algunas de las aplicaciones que se le han dado al 

análisis semántico latente, particularmente desde la perspectiva educacional ligada al 

estudio de la interacción texto-lector.  

Por una parte, Foltz, Kinstch y Landauer (1998) han utilizado el LSA para evaluar los 

escritos de los alumnos, midiendo el grado de coherencia interna de los textos. Ellos 

estiman que el LSA se puede utilizar como una técnica para medir la coherencia de los 

textos, comparando los vectores para dos segmentos inmediatos de texto en un espacio 

semántico multidimensional. El método proporciona una caracterización del grado de 

relación semántica entre los segmentos. Los resultados indican que el método puede 

predecir el efecto de coherencia del texto en la comprensión, de esta manera, el LSA puede 

aplicarse como un método que produce predicciones de coherencia, similar al 

modelamiento proposicional. Ellos describen estudios adicionales que investigan la 

aplicación del LSA en el análisis de la estructura del discurso y examinan el potencial del 

LSA como modelo psicológico de efectos de coherencia en la comprensión de textos.  

Cabe señalar que la noción de coherencia está usada aquí en relación con las relaciones de 

significado internas del texto y no como hemos planteado en 3.5.3, como relaciones de 

significado que ocurren en la mente del lector. 

Kintsch (2001, 2002) continúa con la labor de utilizar la potencialidad del LSA en la 

creación y evaluación de resúmenes y de coherencia para el análisis de Predicados y 

Macroproposiciones con el fin de que el LSA se convierta en una herramienta adecuada 

para su teoría de Construcción-Integración (Kintsch, 1998, 2000, 2001, 2002). En este 

sentido, propone un algoritmo en el cual se considera el potencial del LSA para la 

identificación automática de proposiciones. Por otra parte, destacan los trabajos de Kintsch 

(2001) y Kintsch y Bowles (2002), sobre temas como el uso del LSA para el análisis 



interpretativo de metáforas, los estudios sobre inferencias causales y la desambiguación 

homonímica.  

Por otra parte, Rehder, Schreiner, Wolfe, Laham, Landauer y Kintsch (1998) confirman las 

investigaciones de Wolfe, Schreiner, Rehder, Laham, Foltz, Kintsch y Landauer (1998) en 

donde establecen que el LSA puede usarse para evaluar el conocimiento del estudiante, es 

decir, cómo los ensayos pueden ser categorizados según su dificultad por el LSA y cómo el 

LSA puede determinar los textos instruccionales más apropiados para cada estudiante. Ellos 

compararon ensayos escritos por estudiantes con uno o más de los textos instruccionales del 

corpus, en términos del coseno entre la representación del vector del ensayo del estudiante 

y el texto instruccional en cuestión. Este simple método fue usado eficazmente, según ellos, 

en determinar cuál de los textos del corpus permitiría a los estudiantes aprender más. 

Establecen, por una parte, que el vocabulario técnico no afecta en la evaluación del 

conocimiento del estudiante. Por otra, que la longitud del ensayo no es problema en la 

valoración del conocimiento. En definitiva, el LSA sirve como predictor de aprendizaje de 

los estudiantes a partir de un texto determinado.  

Otra aplicación interesante de destacar es el programa denominado Asesor Inteligente de 

Ensayos, que varias universidades estadounidenses y una escuela elemental de Nuevo 

México están probando, como software experimental diseñado para evaluar a estudiantes 

que escriben ensayos (Foltz, Landauer & Laham, 1998). La función del programa es 

evaluar ensayos tan rápido como las pruebas de selección múltiple con el objetivo de, 

finalmente, reemplazarlas. Los estudiantes envían su ensayo vía internet y reciben 

retroalimentación de su trabajo casi inmediatamente, también vía internet. Usando este 

programa, afirman los autores, los estudiantes aumentaron sus calificaciones en 

aproximadamente tres repeticiones.  

En las evaluaciones del programa, el sistema ha demostrado ser tan fiable como los 

maestros humanos en evaluar el texto del estudiante. Los investigadores establecen que el 

software concuerda con humanos tan a menudo como estos están de acuerdo entre sí (entre 

80 y 90 por ciento del tiempo). El Asesor Inteligente de Ensayo es totalmente automatizado 

y puede enseñarse a sí mismo sobre un asunto particular, a partir de textos, sin ninguna 

entrada humana de datos. Los investigadores especulan que el sistema podría, teóricamente, 



aprender sobre cualquier asunto, aunque hasta ahora su conocimiento se restringe a las 

áreas de psicología, medicina e historia, entre otras (Foltz, Landauer & Laham, 1998).  

Otro programa innovador que utiliza LSA en el área de la educación es el AutoTutor, 

desarrollado a fines de los años noventa por Arthur Graesser y un amplio equipo de 

investigación multidisciplinar de la Universidad de Memphis, Estados Unidos. El supuesto 

principal que está detrás de este desarrollo computacional es que la forma más poderosa 

para construir conocimiento es a través de un método tutorial cara a cara. De hecho la 

experiencia dice que el aprendizaje por tutoría humana es en extremo efectivo en 

comparación al ambiente tradicional de clase (Graesser, Person, Harter & Tutoring 

Research Group, 2001). Así, este equipo desarrolló un tutor computacional que simula los 

patrones de discurso y estrategias pedagógicas de un tutor humano típico. Las tareas 

fundamentales que desarrolla este AutoTutor son: hacer preguntas y plantear problemas, 

comprender las respuestas (escritas) del estudiante, retroalimentar las respuestas por medio 

de verbalizaciones y gestos, plantear sugerencias sobre información específica, agregar 

información perdida, corregir errores sobre algún tópico, entre otras. Para su 

funcionamiento, este tutor virtual consta de 7 módulos interrelacionados, a saber, un 

módulo que permite llevar a cabo la extracción de lenguaje, un clasificador de actos de 

habla, un módulo de LSA, un plan curricular, una interfaz visual (un rostro con 

movimientos gestuales), un administrador de diálogo y un módulo selector de problemas.  

El uso del LSA en este contexto está en relación, como ya hemos visto, con el análisis de 

grandes cantidades de textos que, en este caso, se utilizan para representar el conocimiento 

de mundo que tiene el programa y evaluar las respuestas de los estudiantes mediante las 

similitudes semánticas existentes entre las respuestas ideales contenidas en el programa y 

las otorgadas por los estudiantes. En suma, según el equipo de investigadores del proyecto 

AutoTutor, el LSA puede evaluar la calidad de las respuestas de los estudiantes tan bien 

como lo haría un tutor humano (Graesser et al., 2001). Sin embargo, plantean que el LSA 

no tiene la capacidad de comprender textos a un nivel profundo. Es, esencialmente, un 

"comparador de textos" que utiliza un modelo basado en conocimiento estadístico.  

Según Graesser, Wiemer-Hastings, Wiemer-Hastings, Person, Harter y TRG (2000), el 

LSA hace un trabajo impresionante evaluando las similitudes entre las contribuciones del 



estudiante y las respuestas esperadas, asignando a estudiantes con mucha habilidad altos 

valores de similitud y bajos valores de similitud a respuestas erróneas. Sin embargo, 

plantean que el LSA no está equipado para considerar el orden de palabras, la sintaxis, las 

expresiones lógicas, la cuantificación, las negaciones, las relaciones retóricas entre las 

cláusulas, y otros componentes analíticos de comprensión. Para realizar estos procesos 

analíticos se requiere de arquitecturas simbólicas más tradicionales en inteligencia artificial 

y se necesita mayor desarrollo en lingüística computacional (Graesser et al., 2001). La 

apuesta de estos investigadores está en la combinación híbrida entre el LSA y sistemas 

simbólicos tradicionales, aunque como explican, el LSA contribuiría mejor que el sistema 

simbólico a los desafíos que presenta, por ejemplo, el discurso conversacional (Graesser et 

al., 2001).  

Otra aplicación interesante de destacar, llevada a cabo por Graesser, Hu, Olde, Ventura, 

Olney, Louwerse, Franceschetti y Pearson (2002), es el proyecto HURRA (Human Use 

Regulatory Affairs Advisor) el cual es un programa que enseña a los oficiales militares 

acerca de los aspectos éticos en las investigaciones con sujetos humanos. Este programa 

funciona sobre una plataforma web (en internet) con un sistema de consulta que permite 

acceder documentos, utilizando LSA, a través preguntas realizadas en lenguaje natural. 

2.7.3.4 Críticas y Proyecciones

Durante este capítulo, hemos presentado distintos aspectos de los estudios relacionados con 

el significado. Particularmente, hemos planteado como opción de estudio que el significado 

de los textos se puede investigar desde una perspectiva léxico-semántica, basándonos en 

una orientación empírica en la cual el significado de las relaciones semánticas entre 

palabras es accesible por medio del estudio de las asociaciones colocacionales de las 

mismas. Para la concretización de este enfoque hemos propuesto dos modelos 

complementarios, los cuales se basan en las frecuencias y co-ocurrencias de las palabras en 

los textos. 

Como ya sabemos, el estudio de frecuencias, si bien nos puede portar una amplia 

descripción de la constitución léxica de los textos a estudiar, plantea algunos problemas en 

cuanto a la posibilidad de estudiar cuantitativamente y en detalle las relaciones entre 



palabras. Esto, fundamentalmente, porque no se pueden hacer generalizaciones basándose 

exclusivamente en las listas de palabras, en tanto que requieren un análisis cualitativo in 

profundis de cada una, lo cual tornaría la investigación en una empresa interminable. 

Insistimos en que es un primer nivel que aporta mucha información sobre las palabras de 

los textos, pero, a su vez, escasa, respecto de las relaciones de similitudes entre las palabras 

y los párrafos y entre los párrafos en los textos. 

En cuanto al LSA, podemos establecer que, como modelo teórico, no proporciona una 

explicación acabada del proceso de adquisición y representación del significado. Esto, 

debido a que no es posible explicar ninguno de estos procesos cognitivos utilizando solo 

asociaciones de palabras en grandes corpus de textos. Los procesos cognitivos humanos no 

solo funcionan gracias a la experiencia con el lenguaje escrito, sino también gracias a los 

sistemas de memoria y de atención que no son considerados en los análisis matemático-

estadísticos realizados con LSA.  

Por otra parte, las explicaciones dadas por los teóricos del LSA se fundan en resultados 

basados en los datos entregados por el sistema computacional y su correlación con los 

resultados obtenidos por seres humanos, lo cual solo da cuenta de la actuación de esos seres 

humanos ante aquellas tareas, la extrapolación de esos resultados a una explicación de 

cómo funciona la mente es más bien especulativo, puesto que no se toman en cuenta todas 

las variables del procesamiento cognitivo humano ante esas tareas. Como dijimos más 

arriba, la similitud en el producto no implica similitud en el proceso. Por otra parte, las 

representaciones matemáticas realizadas por reducción de dimensionalidad a partir del 

material lingüístico explícito de los textos (palabras) no dan cuenta de la profunda 

interrelación existente entre el texto, el contexto sociocultural y la mente del lector. 

En términos más particulares, el LSA aporta datos importantes para explicar la 

comprensión a partir de la extracción de sentido de los textos, aunque todavía no 

proporciona soluciones a los problemas de la sintaxis, las expresiones lógicas, la 

cuantificación, las negaciones, las relaciones retóricas entre las cláusulas, el reconocimiento 

de los antónimos y otros componentes analíticos de la comprensión, razón por la cual 

pierde capacidad explicativa (Landauer, 2002). 



Con el objetivo de responder a las críticas, sobre todo las que dicen relación con la sintaxis, 

hay investigaciones que, por medio del marcaje morfosintáctico de los textos, han 

incorporado estos aspectos (Wiemer-Hastings, 2000; Wiemer-Hastings & Zipitria, 2001; 

Kanejiya, Kumar & Prasad, 2003). En función de estos resultados, se ha afirmado que la 

contribución de la sintaxis al significado de la oración no es desatendible, ya que entrega 

información adicional significativa para el cálculo de la similitud de las diferentes unidades 

lingüísticas  (Wiemer-Hasting & Zipitria, 2001). 

En cuanto herramienta, como hasta ahora la conocemos, está afecta a varios aspectos que 

pueden ser problemáticos. Por una parte, nos encontramos con que el concepto de similitud 

semántica sobre el cual se basa el LSA es en realidad un concepto estadístico, en donde lo 

semántico es entendido en función de la correlación de las colocaciones de las palabras en 

los textos. Además, esta correlación colocacional de palabras es entendida en ocasiones 

como sinonimia, lo cual no necesariamente es así, ya que el hecho de que una palabra 

ocupe el lugar de otra palabra en un contexto verbal similar no indica necesariamente 

sinonimia, sino que puede indicar cualquier relación léxico-semántica: antonimia, 

hiperonimia, hiponimia, meronimia, etc. Esto último, nos permite afirmar, además, que si 

bien la similitud semántica permite calcular un índice de relación entre dos palabras, no 

establece el tipo de relación existente, la cual debe ser identificada por el analista. 

Con relación a este último aspecto, dado que no se considera la sintaxis en el 

procesamiento, las relaciones semánticas a nivel del enunciado no pueden ser establecidas, 

al menos en los términos expresados en el apartado 3.5.2. Por lo mismo, al comparar 

documentos, la determinación de las relaciones debe ser interpretada completamente por el 

investigador a partir de otros análisis complementarios.  

Otra noción que aún no está bien definida es la de dimensión. Prueba de ello es lo que 

Wiemer-Hasting (2004: 4) plantea respecto de cómo se conceptualiza la idea de dimensión: 

“No one really knows. The only thing that we do know is that the highest 
ranked dimension is closely correlated with the frecuency of occurrence of 
terms. The intuition is that the dimensions somehow segment the semantic 
space into a good number of sub-symbolic categories that can be 
meaningfully combined. But that´s all speculation”. 



Esto, sin lugar a dudas, es un aspecto sobre el cual se debe trabajar con mayor profundidad 

desde una perspectiva teórica, puesto que desde un punto de vista práctico esta noción se 

asocia a la idea de que cada fila o columna en la matriz reducida conforma un vector que 

juntos a los demás vectores forman un espacio multivectorial (desde la perspectiva 

geométrica) o multidimensional (desde la perspectiva algebraica). Al respecto, Hair, 

Anderson, Tatham y Black (1999) plantean que, si bien el análisis multidimensional tiene la 

ventaja de reducir la influencia del investigador al no exigir la especificación de las 

variables que se utilizan en la comparación de objetos, también tiene la desventaja de que el 

investigador no está realmente seguro de qué variables está utilizando el encuestado para 

realizar las comparaciones, siendo este otro argumento para aseverar que el LSA como 

teoría es insuficiente para explicar el fenómeno humano de la adquisición y representación 

del conocimiento. 

Otro aspecto interesante de problematizar es la cantidad de texto necesario para construir 

espacios semánticos útiles para extrapolar resultados confiables. En este sentido, se ha 

planteado que mientras más cantidad de textos, mejor; sin embargo, dado que ante una 

investigación con esta herramienta se debe tener en cuenta el ámbito discursivo (o dominio) 

respecto del cual se quiere llevar a cabo los análisis de relación semántica, la cantidad y el 

tipo de textos no siempre son fáciles de adquirir. Si bien la creación de corpus electrónicos 

de textos es un trabajo que ha tenido grandes avances en los últimos tiempos, el acceso, el 

costo asociado y, particularmente en nuestro caso, el idioma en el cual se requieren 

(español) son factores que dificultan la creación de espacios semánticos con grandes 

cantidades de palabras y documentos. Un aspecto asociado a esto es la capacidad de 

procesamiento del computador en el cual se procese el espacio semántico. En este sentido, 

existe un costo importante en términos de disponer de un computador capaz de procesar 

tanta información. 

Cabe señalar, que las investigaciones en idiomas distintos al inglés usando el LSA son 

escasas. Se conocen algunos trabajos realizados usando LSI o LSA en estudios que 

involucran el uso de corpora en lenguas romances, por ejemplo, para el francés se conocen 

los trabajos de Dumais, Landauer y Littman (1996), Dessus (2000), Lemaire, Bianco, 

Silvestre y Noveck (2001); para el portugués (Moreira & Huyck, 2002), para el español 



(Serafín, Di Eugenio & Glass, 2003; Pérez, Gliozzo, Strapparava, Alfonseca, Rodríguez y 

Magnini, 2005). Pero se hace necesario mencionar que los trabajos en español han usado 

pequeños corpus en español y han sido publicados en inglés. El primer estudio utiliza dos 

corpus orales: DIAG (607 palabras distintas) y CallHome en español (12.066 palabras 

diferentes) y el segundo es: 

“It is a small corpus composed by 1.929 Student Answers collected in an 
Operating Systems course. They have been automatically translated from 
Spanish to English by using Altavista Babelfish” (Pérez et al, 2005: en 
prensa) 

En definitiva, dado que en español existen muy pocos estudios que utilicen LSA, el umbral 

de la cantidad de textos, representados por sus palabras diferentes (types) que asegure la 

confiabilidad de los resultados, aún no se conoce claramente y sigue siendo un aspecto que 

debe ser solucionado empíricamente. 

La utilización del LSA como herramienta de investigación requiere de una disposición 

multidisciplinar bastante exigente, puesto que, en la creación de los espacios semánticos y 

los resultados que se obtienen de su uso, exigen conocimientos asociados a la informática, a 

las matemáticas, a la lingüística, a la psicología, entre otros. Por lo mismo, en el diseño 

investigativo, se hace necesario contar con un equipo multidisciplinar que permita 

comprender y aplicar adecuadamente la herramienta. 

A pesar de las críticas realizadas, no deja de sorprender la capacidad de esta herramienta 

computacional para dar cuenta de las similitudes entre palabras y la medición de las 

relaciones de similitud semántica de párrafos y textos. Así también, destaca el buen 

resultado que han obtenido los productos derivados de estas investigaciones para la 

educación en Estados Unidos y, en parte, en Francia. De esta manera, el LSA como 

herramienta tiene proyecciones muy interesantes, sobre todo en el ámbito de la educación, 

puesto que es allí donde el lenguaje y sus matices semánticos toman mayor relevancia para 

nuestros propósitos. De esta manera, la utilización del LSA como herramienta es una 

opción, a nuestro parecer, muy adecuada para llevar a cabo el estudio de las relaciones de 

similitudes léxico-semánticas en español, en tanto se ha demostrado su utilidad en 

aplicaciones muy similares en idioma inglés.  



De hecho, utilizar el análisis semántico latente con corpus en español es de por sí una 

proyección muy interesante dado que no existe mucha investigación en este idioma, a pesar 

de que, como sabemos,  es la cuarta lengua más hablada en el mundo después del mandarín, 

el hindi y el inglés y la segunda más ocupada como instrumento de comunicación, después 

del inglés. 

En suma, nuestro interés por el LSA se sustenta en la funcionalidad práctica que tiene como 

herramienta computacional para la identificación de relaciones léxico-semánticas 

independientes de la sintaxis, asumiendo que con ello no se puede explicar el 

funcionamiento cognitivo de los individuos, pero sí permite obtener resultados similares a 

los obtenidos por los seres humanos ante tareas de similitud léxico-semántica entre 

palabras, entre las partes de un texto o entre textos distintos. 



SEGUNDA PARTE 

MARCO METODOLÓGICO 



CAPÍTULO 3 

“Metodología de la investigación” 

3.1 Objetivo del capítulo 

El objetivo de este capítulo es presentar los criterios metodológicos utilizados en el 

desarrollo de este trabajo. En primer lugar, se contextualizará y se describirá el problema de 

investigación que abordaremos. Luego, se recapitularán las decisiones teóricas que hemos 

adoptado a lo largo de los Capítulos  1 y 2. A partir de estas decisiones, se determinará el 

tipo de estudio y se detallarán tanto las variables como las hipótesis a investigar. Luego, se 

describirá el corpus y la conformación del espacio semántico especializado. Por último, se 

presentará el método de análisis que se utilizará para comprobar las hipótesis planteadas.

3.2 Planteamiento del problema  

En general, los países de Latinoamérica presentan serias dificultades en cuanto al manejo 

del código escrito por parte de sus ciudadanos. Así, según los resultados de la medición del 

Programa Internacional para la Evaluación de Estudiantes (PISA+, por su sigla en inglés) 

del año 2001 que incluyó a 11 países no miembros de la Organización para la Cooperación 

de Desarrollo Económico (OECD, por su sigla en inglés), entre ellos 4 Latinoamericanos, 

queda claro que los alumnos de 15 años de la región obtienen resultados muy por debajo al 

de los de países desarrollados. En esta medición, Chile superó al promedio de los países 

Latinoamericanos que participaron en PISA+, a pesar de presentar en el área de lectura un 

puntaje promedio de 410 puntos, estadísticamente equivalente a los de Argentina, Brasil y 

México; y superior al de Perú. Sin embargo, según el informe, el 20% de los adolescentes 

chilenos está por debajo del nivel mínimo de lectura y un 28% apenas alcanza este rango, lo 

que significa que en el mejor de los casos, sólo pueden manejar las tareas más básicas de 

lectura y que carecen de los cimientos de las destrezas necesarias para lograr mayores 



aprendizajes. En definitiva, el 48% de los escolares de 15 años tiene problemas con la 

lectura y sólo un 1% logra el nivel máximo (SIMCE, 2005a). 

Ahora bien, pese a que Chile está entre los 5 últimos lugares de la lista al compararse con 

los otros 4 países medidos a nivel Latinoamericano, se encuentra en mejores condiciones 

que Brasil y Perú (cuyos alumnos que están en nivel 1 o bajo este llegan a un 56% y 80%, 

respectivamente), pero debajo de los resultados obtenidos por Argentina y México (44%). 

Resultados que están muy lejos del apenas 7% de alumnos finlandeses que está bajo el 

nivel mínimo de lectura (SIMCE, 2005a). 

Estos resultados solo confirman los magros resultados obtenidos por los estudiantes 

chilenos de 3º y 4º básico en el estudio de la UNESCO-OREALC de 1999, en el que se 

demuestra que Chile ostenta un nivel mínimo en el manejo del lenguaje escrito (UNESCO-

OREALC, 1999). 

En cuanto a las mediciones nacionales, los resultados SIMCE (Sistema de Medición de la 

Calidad en Educación) de los últimos años muestran que no hay diferencias significativas 

en los resultados de las pruebas en el área de lengua castellana, lo que agudiza el problema 

descrito (SIMCE, 2005b). 

Por otra parte, pruebas no gubernamentales realizadas por especialistas  demuestran que 

durante los últimos años el rendimiento de los estudiantes no supera el 30% en pruebas de 

comprensión y producción textual (Peronard, 1989, 1998; Parodi, 1998, 1999; Marinkovich 

& Morán, 1995; Parodi & Núñez, 1998; Marinkovich, 1999; Morán, 1999), siendo este un 

porcentaje constante de rendimiento que concuerda con las investigaciones internacionales.  

Todos estos resultados en el nivel escolar dejan en claro que la educación de la lecto-

escritura en nuestro país no está siendo lo suficientemente efectiva como para que nuestros 

estudiantes logren desarrollar las competencias mínimas requeridas para comprender lo que 

leen y producir textos que les permitan desenvolverse adecuadamente en la sociedad actual. 

Sociedad que, cada vez más, exige de sus integrantes altas competencias en el 

procesamiento y comunicación de la información en constante crecimiento. 



Los resultados obtenidos en el desempeño de la comprensión en adultos, tampoco son 

satisfactorios. Así, según el estudio de la OECD realizado en  cooperación con el 

Departamento de Estadísticas de Canadá y centros especializados de Estados Unidos 

durante el año 2000, se demostró que en Chile, único país Latinoamericano invitado a 

participar,  entre el 50% y 57% de la población adulta está por debajo de lo que en el 

estudio se estima un nivel mínimo de comprensión para funcionar en el mundo de hoy, es 

decir, que no entiende lo que lee. Tal investigación pone en evidencia que en Chile existe 

un gran déficit de competencias y capacidades en el manejo del código escrito de la 

población mayor de 15 años. Incluso estos resultados se manifiestan, de cierto modo, entre 

los adultos que han egresado de una carrera universitaria, ya que el 13% de ellos carece de 

una buena comprensión lectora (OECD & Statistics Canada, 2000). 

En cuanto a la producción escrita, los antecedentes son muy similares. En general, se ha 

comprobado que los escritores tienen escaso o nulo manejo de los conocimientos que se 

exigen para redactar un texto coherentemente, incorporando factores como para quién se 

escribe, sobre qué materia o tópico  y en qué estilo o registro. Al mismo tiempo, se ha 

detectado que la mayoría de los sujetos investigados no poseen dominio sobre los recursos 

de textualización elementales y tienen serias dificultades para mantener el tópico a lo largo 

de un escrito. Al parecer, se tiende a una reproducción de conocimientos almacenados, ya 

sea en la memoria de largo plazo, sobre hechos no directamente ligados al de la tarea de 

escritura. Respecto de los diversos tipos de textos, es evidente que existe una tendencia a 

favor del discurso narrativo, tal vez, producto del énfasis otorgado por el sistema 

educacional, en desmedro de otros tipos textuales (Marinkovich, 1999; Parodi & Núñez, 

1999; Benítez & Velásquez, 2000; Parodi, 2001). Así, enfrentados a la tarea de escribir 

textos argumentativos, por ejemplo, se detecta en muchos casos una clara tendencia a la 

narrativización de hechos, más o menos esquemáticos o previamente conocidos, más que a 

una auténtica escritura creativa en torno a las categorías de una argumentación propiamente 

tal (Sánchez, 1993; Núñez, 1999; Parodi, 2000). Incluso, alumnos de educación superior 

presentan serias dificultades para producir textos argumentativos que presenten una 

estructura y calidad argumental adecuada en torno a un tema de su especialidad (Venegas, 

2003). 



En cuanto al ámbito del desarrollo de la escritura científica, los indicadores de desarrollo 

científico, en nuestro país, tampoco presentan un panorama muy favorable. Por ejemplo, en 

los últimos años, el presupuesto anual de la Comisión Nacional de Ciencia y Tecnología 

(CONICYT) se ha duplicado respecto del año 1999, alcanzando un monto cercano a los 

sesenta millones de dólares. Aun así, la producción científica, en términos de publicaciones, 

alcanza apenas un 10,5% de las publicaciones científicas de los países Latinoamericanos 

más productivos, estando bajo Brasil, Argentina y México, respectivamente, y superando 

en apenas un 5% a Venezuela. Este valor, en términos internacionales, cae a un 0,18% de 

publicaciones científicas registradas en ISI (International Scientific Index) entre 1981 y 

2002 (CONICYT, 2004). Todo lo anterior indica claramente que la producción científica 

nacional es muy escasa en el marco del desarrollo científico internacional y que, a pesar de 

la implementación de nuevas políticas de desarrollo científico, el desarrollo de la escritura 

científica en términos de artículos de investigación publicados en revistas de corriente 

principal es muy escaso. Por último, otro dato que confirma esta situación poco afortunada 

en cuanto al desarrollo científico es el hecho de que a partir del año 2000 se ha invertido 

por parte de las universidades chilenas, en promedio, casi más del doble del dinero que se 

invirtiera en las décadas de los ochenta y los noventa (110.193 y 62.510 millones de pesos 

respectivamente), lo cual ha redundado en un aumento promedio de casi dos veces la 

cantidad de postgraduados (5.947 y 3.169 respectivamente). Sin embargo, el índice de 

productividad de artículos por postgraduado en promedio no ha variado, siendo incluso 

algo menor (0,28 y 0,29 respectivamente), lo que, en otros términos, implica que por 

artículo existen entre tres a cuatro postgraduados (CONICYT, 2004). 

Estos datos nos indican que, en general, se publica muy poco para la cantidad de recursos 

invertidos y para la cantidad de investigadores que cada año obtienen su postgrado. Esto, 

seguramente, debido, como hemos visto hasta ahora, a la falta de desarrollo de las 

competencias del lenguaje escrito en todos los niveles educacionales. Ahora bien, en cuanto 

a la escritura científica, sabemos que escribir un artículo de investigación puede resultar 

una tarea muy compleja para el investigador, sobre todo para quienes se inician en el 

ámbito científico. En particular, esta tarea involucra no solo el conocimiento del área 

temática en la cual se desarrolló la investigación, sino que, fundamentalmente, exige del 

autor el conocimiento de las estructuras retóricas básicas que exige este tipo de texto 



(Swales, 1990, 2004; Moyano, 2003) y de las competencias discursivas necesarias para la 

textualización, a partir de las representaciones psicosociodiscurivas que afectan el proceso 

de investigación y que se plasman en cada una de las partes del artículo mencionadas.  

En este sentido, la problemática acerca de la escritura científica se nos presenta como uno 

de los ejes fundamentales al momento de pensar en el desarrollo científico de un país. Esto 

porque el artículo de investigación científica es un producto de conocimiento que ostenta, al 

menos, dos funciones identificables. Una, en cuanto medio de comunicación de nuevos 

conocimientos en un ámbito científico, esto es, como resultado de un proceso de 

investigación realizado por científicos desde un ámbito profesional. Y otra, en cuanto 

instrumento de generación de nuevo conocimiento (dynamis), a través de su estudio y 

enseñanza. Ahora bien, dada esta doble funcionalidad, cabe preguntarse por la calidad de la 

textualización de estos artículos de modo que estos cumplan efectivamente con el fin de dar 

a conocer conocimiento nuevo (en términos de originalidad y relevancia) y de manera clara 

para sus pares (otros investigadores que generalmente también son académicos). 

De este modo, insertarse en la comunidad científica de un área especializada requiere 

aprender a escribir artículos de investigación científica. Desde esta perspectiva, la pregunta 

obvia es ¿quién debe enseñar a los investigadores a escribir artículos de investigación 

científica? Las opciones más probables son al menos dos. Por una parte, podemos pensar 

que es la universidad como institución formadora de nuevos profesionales (y, entre ellos, 

nuevos académicos e investigadores) la cual debe asumir tal tarea. Por otra parte, podemos 

plantear que es la propia comunidad científica la que debe hacerse cargo de tal aprendizaje, 

constituyéndose las instancias de postgrado, así como los pares evaluadores en el proceso 

de publicación,  el espacio de este proceso de aprendizaje. Sin duda, existe aquí una 

problemática que en nuestro país aún no se ha desarrollado lo suficiente y que exige un 

tratamiento exhaustivo desde la perspectiva de las políticas de educación superior y de 

desarrollo científico nacional. Cabe aclarar, que tal problemática ha sido ampliamente 

abordada en el ámbito de la escritura científica en las universidades de Estados Unidos (ver 

Swales, 1990; Ivanich, 1998; Baykoucheva, 2001; y algunos recursos para escritura 

científica en internet como www.reed.edu/mgeselbr/Chem212/Writing.html, entre muchos 

otros), así como de Europa, a través de la iniciativa ADIEU (Discurso Académico en la 



Unión Europea), correspondiente a un proyecto Sócrates destinado a la investigación y 

enseñanza de los géneros textuales del ámbito académico (Clase Magistral, Monografía, 

Artículo Científico) (Vázquez, 2001). Otro ejemplo europeo en esta área correponde a los 

esfuerzos realizados por los académicos de la Universidad Pompeu Fabra de Barcelona, 

España, liderados por la Dra. Helena Calsamiglia e involucrados en el proyecto de Análisis 

discursivo de la divulgación científica (Calsamiglia, Bonilla, Cassany, López & Martí, 

2001). 

En Latinoamérica, una iniciativa en torno al desarrollo de la escritura en la universidad es la 

realizada en la Universidad de Buenos Aires, liderada por Dra. Elvira Narvaja de Arnoux 

(ver Narvaja de Arnoux, Di Stefano, Pereira, 2000). En nuestro país, se reconocen los 

incipientes esfuerzos realizados por el equipo de la Dra. Ana María Harvey en la Pontificia 

Universidad Católica de Chile, quienes estudian el discurso académico, en particular la 

representación  y actualización del género informe en la comunicación escrita entre 

docentes y alumnos (Harvey, 2005). Y, también, aquellos realizados por el programa de 

desarrollo de la escritura académica dirigido por la Dra. Marcela Oyanedel en la Pontificia 

Universidad Católica de Chile (Oyanedel, 2004). 

Por último, a partir de los antecedentes expuestos hasta ahora, cabe cuestionarnos, ya no 

solo en relación con la cantidad de artículos de investigación científica que se publican, 

sino que más bien respecto de su calidad. Siguiendo en esta idea, la medición de la 

productividad en términos cuantitativos es una labor de conteo estadístico sin mayor 

interés, sin embargo, parece ser mucho más relevante preguntarse por el cómo evaluar la 

calidad en un artículo de investigación científica. Esta será sin duda una interrogante 

nuclear en esta investigación.  

Junto a lo anterior, en términos más amplios, cabe también preguntarse si ¿es distinto 

escribir en un ámbito general a escribir en un ámbito académico o a escribir en uno 

científico? Tal cuestionamiento es transversal a esta investigación y es centro de interés de 

estudios focalizados en la comparación de la producción escrita que se realiza en diversos 

géneros discursivos.  



Por último, desde una perspectiva aún más amplia, cabe cuestionarse respecto de los 

responsables de educar en las competencias de la escritura científica: ¿debe ser la escuela 

como institución de enseñanza general? ¿debe ser la universidad? o ¿debe ser la comunidad 

científica? Sin duda, este es un cuestionamiento que debe ser tratado multidisciplinarmente, 

en especial desde una concepción de desarrollo científico unificado y consensuado por 

todos sus actores; por ello, es una pregunta que rebasa las fronteras de la ciencia y exige la 

participación de los ámbitos políticos y económicos que se relacionan con las expectativas 

de desarrollo no sólo científico sino que nacional. 

3.3 La investigación 

Debido a su carácter integrador e interdisciplinar, en esta investigación hemos recurrido a 

ámbitos de estudio diversos, siendo el estudio del lenguaje el eje central de todos, a partir 

de los cuales hemos podido ir tomando opciones teóricas y metodológicas que nos serán de 

utilidad. 

En el primer capítulo, luego de una  revisión de los conceptos de texto y discurso desde las 

dimensiones lingüística, cognitiva y social, hemos optado por entender al texto como una 

representación lingüística externa material del proceso psicosociodiscursivo. En este 

sentido, el texto se constituye en nuestra investigación como un objeto de estudio analizable 

desde su materialidad y, por ello, factible de ser analizado con un método semiautomático 

como un conjunto de datos lingüísticos constituido por sistemas léxicos, semánticos, 

gramaticales y retóricos. Lo anterior nos permite concebir al texto como un producto del 

proceso discursivo en el cual se reconocen marcas léxico-semánticas propias de la actividad 

discursiva. Asimismo, en el Capítulo 1 establecimos que los textos especializados 

contienen rasgos lingüísticos propios de la actividad psicosociodiscursiva de la ciencia 

(comunicación entre científicos), como del sistema sociodiscursivo (lenguaje de 

especialidad de la ciencia en español) y sociocultural (ciencia positivista en la cultura 

occidental), que los constituyen en tipos de textos científicos, siendo el artículo de 

investigación científica el tipo textual prototípico. Finalizamos el Capítulo 1 estableciendo 

que, en español, los estudios respecto de los artículos de investigación han sido hasta ahora 

abordados desde perspectivas léxicas y, fundamentalmente, retórico estructurales. En este 



sentido, el eje central de los estudios ha estado en el análisis de las partes constitutivas del 

artículo de investigación, siendo en muchas ocasiones estudios comparativos interlenguas y 

con muestras ejemplares de textos.  

En el Capítulo 2, establecimos que el tipo de significado que nos interesa estudiar es el 

significado de tipo asociativo colocacional, fundado en una teoría representacional y 

mentalista del significado. De este modo, nuestro análisis estará centrado en la descripción 

léxica de las áreas de la ciencia a partir de los textos que las componen y en la medición de 

un valor de significado según la colocación de una palabra junto a otras y según la co-

ocurrencia de una palabra en determinados párrafos del texto. Como también establecimos 

en el Capítulo 2, asumimos que es posible realizar tal análisis, al menos en parte, bajo el 

supuesto cognitivo conexionista. Este supuesto plantea que la representación del 

significado en los individuos se puede explicar a partir de la asociación y fuerzas de 

relación entre los elementos, los cuales forman patrones de significado; en nuestro caso, la 

vinculación de elementos léxico-semánticos  y, a partir de ellos, retóricos de los textos.  

En suma, en esta investigación describiremos las relaciones léxico-semánticas, desde una 

perspectiva semántica colocacional de índole cuantitativo, entre ciertas partes retórico-

estructurales en artículos de investigación de tres áreas de la ciencia. Para llevar a cabo este 

objetivo se analizarán los índices de similitud léxico-semántica obtenidos a partir de las 

comparaciones entre los apartados retórico-estructurales a investigar, utilizando para ello el 

modelo de análisis semántico ya descrito. 

3.3.1 Objetivo general de investigación 

Conociendo la importancia que tiene el artículo de investigación científica en la difusión 

del conocimiento y entendiendo que este tipo de texto es una manifestación material del 

proceso sociodiscursivo de la ciencia, en este caso en español, nos interesa: 

Comparar las relaciones de similitud léxico-semánticas entre las palabras clave, el resumen, 

la introducción y el contenido de los artículos de investigación científica publicados en 

revistas científicas indexadas de tres áreas de la ciencia (ciencias exactas, ciencias 



biológicas y ciencias sociales), utilizando una herramienta computacional de análisis 

vectorial denominada Análisis Semántico Latente.  

3.3.1.1 Objetivos específicos de investigación 

a)  Describir, con asistencia de herramientas computacionales y análisis cuantitativo, los 

patrones de similitud léxico-semántica existentes entre las palabras clave  y el contenido de 

los artículos digitalizados de investigación científica correspondientes a un corpus 

proveniente de  tres áreas del conocimiento científico.  

b)  Describir, con asistencia de herramientas computacionales y análisis cuantitativo, los 

patrones de similitud léxico-semántica existentes entre  las palabras clave y el resumen de 

los artículos digitalizados de investigación científica correspondientes a un corpus 

proveniente de  tres áreas del conocimiento científico. 

c)  Describir, con asistencia de herramientas computacionales y análisis cuantitativo, los 

patrones de similitud léxico-semántica existentes entre las palabras clave y la introducción 

de los artículos digitalizados de investigación científica correspondientes a un corpus 

proveniente de  tres áreas del conocimiento científico. 

d)  Describir, con asistencia de herramientas computacionales y análisis cuantitativo, 

patrones de similitud léxico-semántica existentes entre  el resumen y el contenido de los 

artículos digitalizados de investigación científica correspondientes a un corpus proveniente 

de  tres áreas del conocimiento científico. 

e)  Describir, con asistencia de herramientas computacionales y análisis cuantitativo, 

patrones de similitud léxico-semántica existentes entre  el resumen y la introducción de los 

artículos digitalizados de investigación científica correspondientes a un corpus proveniente 

de  tres áreas del conocimiento científico. 

3.3.2 Tipo de estudio 

La investigación realizada es de carácter no experimental exploratorio-descriptiva, 

enmarcada en una metodología  cuantitativa. De este modo, decimos que es exploratoria 



puesto que no existen estudios respecto de la escritura científica realizados en español 

utilizando herramientas computacionales de cálculo de similitud léxico-semántica como el 

Análisis Semántico Latente, en grandes muestras de textos. Además, planteamos que es 

descriptiva, pues se pretende indagar la incidencia y los valores en que se manifiestan las 

variables a investigar y, de este modo, caracterizar los artículos de investigación científica 

de las tres áreas en estudio a partir de su contenido léxico. En este sentido, seguimos a 

Hernández, Fernández y Baptista (1998), quienes plantean que los estudios descriptivos 

evalúan diversos aspectos o componentes del fenómeno a investigar, especificando sus 

propiedades más importantes, de manera independiente, siendo optativo relacionar los 

diversos componentes estudiados. En nuestro caso, nosotros optamos por presentar un 

conjunto de hipótesis descriptivas relacionadas con las variables que serán descritas más 

adelante.  

3.3.3 Variables 

Las variables consideradas en esta investigación serán: 

Variable Área Científica: Corresponde a los artículos de investigación científica 

publicados en revistas de científicas indexadas, agrupados a priori en tres dominios: 

ciencias exactas, ciencias biológicas y ciencias sociales.  

Variable Palabras Clave: Consiste en un grupo de palabras o frases nominales (3 a 5 

aproximadamente) que, de forma altamente abstracta, compactan el significado principal 

del artículo de investigación científica con el que están asociadas. 

Variable Resumen: Consiste en un texto breve (entre 200 y 250 palabras 

aproximadamente) que compacta léxico-semánticamente el significado global del artículo 

de investigación científica del cual procede.  

Variable Introducción: Consiste en un apartado del artículo de investigación científica, 

compuesto por varios párrafos, en los cuales se presentan los antecedentes que se conocen 

respecto de los tópicos principales o problemas que serán discutidos en el artículo acorde 

con los objetivos de la investigación. Además, en la introducción normalmente se 



cuestionan o desafían las afirmaciones asentadas en el conocimiento disciplinar y se indican 

los contenidos, estructura y/o objetivos del artículo en relación con la información teórica 

existente y el tópico principal, identificando explícitamente el foco del artículo.  

Variable Contenido: Consiste en un texto compuesto por varios apartados retórico-

estructurales en los cuales se textualizan los procedimientos lógicos seguidos por uno o 

varios investigadores en una investigación científica y los argumentos que sirven para dar 

cuenta e interpretar los  hallazgos de dicha investigación. 

Debemos precisar que, si bien la variable introducción constituye un apartado retórico-

estructural de la variable contenido, hemos decidido aislarla, debido a que es un apartado 

común en todos los artículos de investigación científica independiente del área disciplinar, 

por lo tanto es una variable que puede aportar información relevante al ser comparada con 

las variables resumen y palabras clave en los artículos de investigación científica de las tres 

áreas científicas en estudio. 

En este tipo de estudio exploratorio-descriptivo no se declaran variables dependientes e 

independientes, puesto que las hipótesis que se plantean son de tipo descriptivo y  no 

implican causalidad (Hernández, Fernández, & Baptista, 1998). 

Cabe señalar que las variables palabras clave, resumen, introducción y contenido son 

variables de tipo textual, a diferencia de la variable área de la ciencia que corresponde a una 

variable disciplinar. 

3.3.4 Hipótesis de estudio

3.3.4.1 Hipótesis general 

H1: Al analizar los índices de similitudes léxico-semánticas entre las variables textuales 

(palabras clave-resumen, palabras clave-introducción, palabras clave-contenido, resumen-

introducción y resumen-contenido) de los artículos de investigación científica en un espacio 

semántico especializado se presentan diferencias significativas entre las tres áreas del 

conocimiento investigadas. 



 

H0.1: Al analizar los índices de similitudes léxico-semánticas entre las variables textuales 

(palabras clave-resumen, palabras clave-introducción, palabras clave-contenido, resumen-

introducción y resumen-contenido) de los artículos de investigación científica en un espacio 

semántico especializado no se presentan diferencias significativas entre las tres áreas del 

conocimiento investigadas. 

 

3.3.4.2 Hipótesis específicas 

A continuación se presentan las hipótesis relacionadas con la comparación de los índices de 

similitud léxico-semántica obtenidos entre las variables textuales estudiadas según cada una 

de las áreas de la ciencia. Cabe señalar que cada una de las hipótesis específicas, 

correspondientes a las áreas científicas de investigación, agrupan a su vez diez subhipótesis 

estadísticas, cuya interpretación se realizará en función del porcentaje de subhipótesis 

aceptadas o rechazadas acorde al error estadístico aceptado (  < 0,05). 

3.3.4.2.1 Ciencias exactas 

H2: Al comparar los índices de similitud léxico-semántica entre las variables en estudio de 

los artículos de investigación científica en las ciencias exactas, obtenidos utilizando un 

espacio semántico especializado, se esperan diferencias significativas entre los índices de 

las siguientes relaciones: 

Tabla 6. Hipótesis específica de investigación en ciencias exactas 



 

Donde: P = Palabras Clave; R = Resumen; I = Introducción; C = Contenido del artículo + = 

relación entre variables. 

H0.2: Al comparar los índices de similitud léxico-semántica entre las variables en estudio de 

los artículos de investigación científica en las ciencias exactas, obtenidos utilizando un 

espacio semántico especializado, no existirán diferencias significativas entre los índices de 

las siguientes relaciones: 

Tabla 7. Hipótesis específica nula en ciencias exactas 

 

3.3.4.2.2 Ciencias biológicas 

H3: Al comparar los índices de similitud léxico-semántica entre las variables en estudio de 

los artículos de investigación científica en las ciencias exactas, obtenidos utilizando un 

espacio semántico especializado, se esperan diferencias significativas entre los índices de 

las siguientes relaciones: 

Tabla 8. Hipótesis específica de investigación en ciencias biológicas 



 

H0.3: Al comparar los índices de similitud léxico-semántica entre las variables en estudio de 

los artículos de investigación científica en las ciencias exactas, obtenidos utilizando un 

espacio semántico especializado, no existirán diferencias significativas entre los índices de 

las siguientes relaciones: 

Tabla 9. Hipótesis específica nula en ciencias exactas 

 

3.3.4.2.3 Ciencias sociales 

H4: Al comparar los índices de similitud léxico-semántica entre las variables en estudio de 

los artículos de investigación científica en las ciencias exactas, obtenidos utilizando un 

espacio semántico especializado, se esperan diferencias significativas entre los índices de 

las siguientes relaciones: 

Tabla 10. Hipótesis específica de investigación en ciencias sociales 



 

H0.4: Al comparar los índices de similitud léxico-semántica entre las variables en estudio de 

los artículos de investigación científica en las ciencias exactas, obtenidos utilizando un 

espacio semántico especializado, no existirán diferencias significativas entre los índices de 

las siguientes relaciones: 

Tabla 6. Hipótesis específica nula en ciencias sociales 

 

3.4 El corpus

3.4.1 El concepto de corpus 

Explicar el concepto de corpus, tal y como se usa hoy en día en el ámbito de la lingüística o 

lexicografía de corpus, o en la lingüística computacional en general, no es tan sencillo 

como podría parecer a primera vista. En principio, se puede llamar corpus a cualquier 

colección que contenga más de un texto (corpus como cuerpo textual). Sin embargo, 

cuando este término se usa en la lingüística actual posee una serie de implicaciones que van 

más allá del análisis de cualquier cuerpo textual (por ejemplo, dos novelas de un autor o un 

artículo de un periódico) (Pérez, 2002). 



Estas implicaciones se hacen patentes en las diferentes definiciones de corpus propuestas en 

los últimos años. Para Leech (1991), por ejemplo, un corpus computacional es un fenómeno 

nada excitante, ya que es una gran cantidad de textos almacenados en un computador.  

Aquí, se refleja que, aunque sea de un modo bastante simplista, podemos considerar que un 

corpus no es más que una colección de texto en formato magnético. Leech (1991) completa 

su definición recalcando que la habilidad que poseen los ordenadores para buscar, 

recuperar, ordenar y hacer cálculos sobre cantidades masivas de texto nos ha brindado la 

oportunidad de comprender y de explicar el contenido de esos corpora de formas que no 

eran imaginables en la era que él denomina "pre-computacional". De hecho, dado que los 

avances tecnológicos van tan unidos al desarrollo de la lingüística de corpus, tal y como 

hoy en día la conocemos, Leech (1991) argumenta que debe denominarse Lingüística de 

Corpus Computacional, ya que el término "lingüística de corpus" se usaba antes del 

advenimiento de los ordenadores digitales. Sobre esta terminología existe una discusión aún 

en desarrollo (ver Caravedo, 1999, Tognini-Bonelli, 2001). Esta discusión, que en sí misma 

es muy relevante y productiva, está fuera del interés particular de esta investigación. En 

nuestro caso, entenderemos esta perspectiva lingüística en cuanto una metodología que no 

puede realizarse hoy en día sin la asistencia de computadores, por lo que la caracterización 

de “computacional” nos parece innecesaria y bastaría con denominarla  Lingüística de 

Corpus. 

Existe, también, cierto consenso en el seno de la comunidad científica relativo al hecho de 

que un corpus no sólo ofrece información sobre sí mismo, es decir, sobre lo que contiene, 

sino que representa una sección más amplia de la lengua seleccionada de acuerdo a una 

tipología específica (Pérez, 2002). De este modo, quizá la definición más estandarizada la 

ofrece el grupo de trabajo dedicado a los corpora textuales, conocido como EAGLES 

(Expert Advisory Group on Language Engineering Standards): 

“Corpus: A collection of pieces of language that are selected and ordered 
according to explicit linguistic criteria, in order to be used as a sample of the 
language” (EAGLESa, 1996). 

En esta definición se recogen dos aspectos fundamentales que deben ser considerados al 

trabajar con corpora: a) un corpus debe estar compuesto por textos producidos en 



situaciones reales (“pieces of language”) y b) la inclusión de los textos que componen el 

corpus debe estar guiada por una serie de criterios lingüísticos explícitos para asegurar que 

pueda usarse como muestra representativa de una lengua. Además, en términos más 

específicos, agregan que, dado que el corpus es trabajado por medios computacionales, se 

debe entender al corpus computacional como: “A corpus which is encoded in a 

standardised and homogeneous way for open-ended retrieval tasks” (EAGLESa, 1996). 

3.4.2 Criterios metodológicos en la recolección de corpus 

Los criterios de representatividad y estandarización en la recolección de corpus han sido 

dos de los temas más debatidos entre la comunidad científica, con opiniones diversas 

recogidas en varios artículos y propuestas, algunas de ellas hechas en el seno de 

importantes proyectos europeos (Stubbs, 1996; Caravedo, 1999; Pérez, 2002; Rojo, 2002). 

En EAGLES (1996b), por ejemplo, se definen criterios mínimos que deben cumplirse para 

que un conjunto de textos en formato electrónico pueda ser considerado un corpus 

(cantidad, calidad, simplicidad y documentación), y se clasifican los diferentes tipos de 

corpora que pueden existir. Las recomendaciones proporcionadas por el proyecto EAGLES 

(1996b) son: a) el corpus debe ser lo más grande posible de acuerdo con las tecnologías 

disponibles en cada época, b) debe incluir ejemplos de amplia gama de materiales en 

función de ser lo más representativo posible, c) debe existir una clasificación intermedia en 

los géneros entre el corpus en total y las muestras individuales, d) las muestras deben ser de 

tamaños similares y e) el corpus, como un todo, debe tener una procedencia declarada. 

Las dos primeras recomendaciones hechas por (EAGLES, 1996b) recogen la polémica 

suscitada hace unos años a la que muchos se referían como calidad vs. cantidad, es decir, 

aquellos que daban más importancia al hecho de que el corpus fuera representativo y 

equilibrado y aquellos que, además, destacaban la importancia de que el corpus fuera lo 

más cuantioso posible.  

Por razones obvias de espacio no podemos profundizar en esta polémica, pero parece claro 

que, aunque ambas argumentaciones tienen parte de razón, ninguna postura debe ser 

llevada a extremos. Se ha hecho mucho énfasis en la representatividad del corpus, y a sus 

expensas se ha de decidir qué textos o partes de textos han de incluirse o excluirse y los 



criterios que deben guiar la composición y el diseño del corpus, pero la representatividad 

sigue siendo, hasta ahora, un concepto bastante vago. Los estudiosos no parecen ponerse de 

acuerdo en cuáles son los rasgos (o los tipos de textos) que representan una lengua, ni qué 

proporción o qué variables (número de lectores/ oyentes, amplitud geográfica de 

distribución, etc.) deben guiar la inclusión o exclusión de textos (Pérez, 2002; Biber, 1988).  

Por otra parte, la postura contraria (expresada coloquialmente con la frase “more data is 

better data” o “there is no text like more text”) puede ser, siempre que se lleve a cabo 

basándose en unos criterios delimitados, mucho más realista y ajustada a nuestro grado de 

conocimiento del uso de la lengua y a la realidad tecnológica y económica en la que 

vivimos, ya que no siempre es posible encontrar textos en formato electrónico de todos los 

tipos deseables.  

Lo ideal es que un corpus sea grande y representativo. Para Biber et al. (1998: 243), por 

ejemplo, la representatividad se define como "the extent to which a sample includes the full 

range of variability in a population", identificando a continuación una serie de criterios 

externos e internos para la compilación de un corpus.  

Los primeros (criterios externos) son esencialmente criterios no lingüísticos que determinan 

el tipo de género, modalidad, origen y finalidad de los textos que han de incluirse. Éstos 

pueden identificarse con relativa facilidad antes de la construcción del corpus y son los que 

se encargan de que el corpus represente una variedad suficiente de contextos situacionales, 

por lo que se consideran externos. Un segundo grupo de criterios identifica tipos diferentes 

de textos, de acuerdo con una serie de categorías lingüísticas (distribución de pronombres, 

proposiciones o tiempos verbales, por ejemplo). Estos criterios son internos a los textos que 

componen el corpus (Biber et al., 1998). 

Por otra parte, Biber (1988) destaca la importancia metodológica de la comparación entre 

corpus, pues básicamente todos los textos comparten un conjunto similar de rasgos 

lingüísticos y algunos de estos rasgos se constituyen en indicadores de diferencias entre 

registros, debido a que existirán diferencias entre sus distribuciones en los registros. De esta 

manera se especifica que las diferencias sistemáticas en el uso de un conjunto básico de 

rasgos proveen una base para distinguir entre registros (Biber et al., 1998). Muchos 



registros se distinguen entre sí solo por una especial frecuencia o rara ocurrencia de un 

conjunto de rasgos. Halliday (1993) plantea, en este sentido, que toda variedad de lengua, 

puede ser definida y reconocida por ciertos síndromes, o patrones de co-ocurrencia  entre 

rasgos de un nivel lingüístico u otros  rasgos de expresión en el caso de los dialectos, rasgos 

del contenido en el caso de una variedad funcional o registro. 

Por lo anterior, es  necesario comparar el corpus de investigación con otro corpus que sirva 

de referencia, con el fin de conocer si una determinada frecuencia de ocurrencias de un 

rasgo es relevante o no.  

Ahora bien, con el fin de alcanzar la mayor representatividad posible y considerando que el 

grado de uniformidad de las estructuras textuales en los textos científicos dependen de la 

disciplina a la que pertenecen (Gnutzmann & Oldenburg, 1991), se seleccionó un corpus de 

artículos de investigación científica digitalizados pertenecientes a un limitado rango de 

ámbitos de la ciencia, a saber: ciencias exactas, ciencias biológicas y ciencias sociales. Por 

tanto, el tipo de corpus de investigación seleccionado corresponde a uno de tipo 

especializado al que hemos denominado ARTICO (Artículos de Investigación Científica 

Originales). En él se intenta conciliar ambos criterios: calidad y cantidad.  

Teniendo en cuenta un criterio cualitativo se han seleccionado textos que son 

representativos por su presencia prototípica en el discurso de la ciencia (artículos de 

investigación científica). A la vez, su selección responde a los textos digitalizados 

publicados en español por revistas de corriente principal en cada una de las áreas de la 

ciencia, esto es, revistas puestas a disposición para los investigadores en los indexadores 

electrónicos ScIELO (Scientific Electronic Library Online) y Latindex (Sistema Regional 

de Información en Línea para Revistas Científicas de América Latina, el Caribe, España y 

Portugal) que cumplen con los criterios internacionales de indexación (por ejemplo, ver 

www.scielo.org o www.latindex.unam.mx). En cuanto al criterio de cantidad, en esta 

investigación se ha trabajado en función de la selección de la mayor cantidad de textos 

posibles que cumplan con el criterio textual concerniente a la presencia de las variables a 

investigar (palabras clave, resumen, introducción y el contenido del texto). Según estos 

criterios, se obtuvieron 675 artículos de investigación científica, correspondiendo a un total 

de 3.631.124  palabras, lo cual aporta a la representatividad del corpus seleccionado, 



considerando el tipo textual, la lengua en los que están escritos y el soporte del cual se 

obtienen.  

3.4.3 Conformación del corpus ARTICO 

Como ya mencionábamos más arriba, en esta investigación se recolectaron 675 artículos de 

investigación científica digitales obtenidos exclusivamente de revistas disponibles en 

internet  e indexadas en ScIELO y Latindex  para cada una de las áreas científicas en 

investigación. Los criterios de recolección de los artículos de investigación científica 

utilizados fueron los siguientes: 

1.  Se seleccionaron artículos de investigación científica que están publicados en una revista 

científica indexada en alguna de las 3 áreas de la ciencia en estudio. Las disciplinas 

incluidas en cada área son las siguientes: Ciencias exactas: Ciencias químicas, Física e  

Ingeniería química. Ciencias biológicas: Ciencias veterinarias, Zoología y Oceanología, 

Ciencias morfológicas (Anatomía), Ecología y subdisciplinas de la ecología (e.g. 

Autoecología, Ecología de poblaciones y comunidades, Ecología del paisaje, 

Ecosistemáticas, etc.), Infectología y Microbiología. Ciencias sociales: Ciencias de la 

comunicación, Ciencias de la información documental, Antropología social y cultural, 

Arqueología, Economía, Sociología, Políticas culturales y sociales. 

2.  Se seleccionaron artículos que aparecen publicados en español. 

3.  Se seleccionaron artículos publicados entre los años 2000 y 2003. Con excepción de 

algunos artículos de ciencias exactas, que corresponden al periodo entre 1997 y 2003. Esto 

debido a que fue muy difícil recopilar artículos de esta área en español y que cumplieran 

con los criterios anteriores durante el periodo original. 

4.  Se seleccionaron solamente artículos que presentan los criterios textuales: palabras 

clave, resumen, introducción y contenido del artículo. 

En la Tabla 11 se especifican las revistas, el periodo de publicación y la cantidad de 

artículos seleccionados y palabras, según el área científica en estudio. 



Tabla 11. Conformación del corpus especializado ARTICO 

CÓDIGO Corpus ARTICO 1997 19981999200020012002

 CIENCIAS EXACTAS       

BSCQ BOLETÍN DE LA SOCIEDAD CHILENA DE QUIMICA 0 0 15 23 16 24 

RCQ REVISTA COLOMBIANA DE QUIMICA 10 9 10 0 0 0 

RPQ REVISTA PERUANA DE QUÍMICA E INGENIERÍA QUÍMICA 0 0 0 6 0 0 

AAL ACTAS DE LA ACADEMIA LUVENTICUS 0 0 0 0 0 4 

ITERC INTERCIENCIA 0 0 0 0 1 1 

ACV ACTA CIENTÍFICA VENEZOLANA 0 0 5 2 0 0 

 10 9 30 31 17 29 

 CIENCIAS BIOLOGICAS       

GC GAYANA CONCEPCIÓN 0 0 0 6 13 12 

RCHA REVISTA CHILENA DE ANATOMIA 0 0 0 16 20 21 

RCI REVISTA CHILENA DE INFECTOLOGIA 0 0 0 12 7 5 

RCHN REVISTA DE HISTORIA NATURAL 0 0 0 22 36 32 

AMV ARCHIVOS DE MEDICINA VETERINARIA 0 0 0 19 17 16 

 0 0 0 75 93 86 

 CIENCIAS SOCIALES       

AMB ÁMBITOS. REVISTA INTERNACIONAL DE COMUNICACIÓN 0 0 0 10 17 20 



CHU CHUNGARÁ.  0 0 0 14 28 10 

AD ANALES DE DOCUMENTACIÓN 0 0 0 9 13 18 

NS NUEVA SOCIEDAD 0 0 0 4 6 5 

INE INVESTIGACIONES ECONÓMICAS 0 0 0 12 10 6 

  0 0 0 50 74 59 

 TOTAL       

 

En los Anexos 1 y 2 se entrega mayor información respecto de las revistas (Anexo1: 

codificación y direcciones electrónicas) y de los artículos por revista de cada una de las 

áreas (Anexo 2: referencias bibliográficas del corpus ARTICO). 

El Gráfico 1 presenta la distribución porcentual de artículos según las diferentes áreas 

científicas. 

Gráfico 1. Distribución de los artículos por área 

 

El Gráfico 2 presenta la distribución porcentual de palabras según las distintas áreas de la 

ciencia. 

Gráfico 2. Distribución de las palabras por áreas 



 

Observamos, en ambos gráficos, que existe una distribución porcentual menor con relación 

a los artículos y palabras para las ciencias exactas. Esto podría reflejar la preferencia de los 

científicos de esta área por publicar en inglés más que en español, aunque las revistas de 

origen pertenezcan a comunidades científicas nacionales de países latinoamericanos, según 

lo que pudimos comprobar al seleccionar los artículos. Independiente de lo anterior, en el 

análisis de las palabras y las variables se toman las medidas estadísticas que permiten 

normalizar los datos de modo que las muestras sean comparables estadísticamente.  

Cabe hacer notar también que, en el Gráfico 1 ciencias, biológicas aparece con una mayor 

cantidad de artículos de investigación comparado con ciencias sociales (44% y 37%, 

respectivamente); sin embargo, cuando se considera el total palabras los porcentajes se 

invierten (39% y 48%, respectivamente). Esto nos muestra que los artículos del área de 

ciencias sociales presentan una tendencia a la utilización de mayor cantidad de palabras 

promedio por artículo, comparado con las ciencias biológicas. En la Tabla 3 se presentan 

los promedios de palabras por artículo en cada una de las ciencias, lo que confirma los 

gráficos anteriores y da cuenta de la mucho menor proporción de palabras por artículo en 

las ciencias exactas. 

Tabla 3. Comparación del promedio de palabras por artículo. 

Área de la ciencia Artículos Palabras Promedio de palabras por artículos 

Ciencias sociales 245 1.715.632 7.003 



Ciencias biológicas 298 1.436.584 4.821 

Ciencias exactas 132 478.908 3.628 

 

3.5 Conformación general del espacio semántico 

Con el fin de llevar a cabo los análisis de similitud léxico-semántica entre las variables a 

investigar, utilizando el LSA tal como ha sido descrito en el apartado 2.7.3.2,  se debe 

construir un espacio semántico respecto del cual se puedan obtener los valores de similitud 

léxico-semántica entre las variables a investigar. Así, en esta investigación hemos decidido 

construir un espacio semántico o multivectorial a partir del corpus presentado en el 

apartado anterior. De este modo, construimos un espacio semántico especializado 

denominado ES-ARTICO.  

3.5.1 Conformación del espacio semántico ES-ARTICO  

El espacio semántico ES-ARTICO es, según hemos visto en el Capítulo 2,  una 

representación vectorial construida utilizando el procedimiento computacional de reducción 

dimensional denominado Singular Value Decomposition (SVD) incluido en el método 

LSA, utilizado por el equipo de investigadores del IIS (Institute of Inteligent Systems) de la 

Universidad de Memphis, Estados Unidos.  

El procedimiento desarrollado para construir el espacio semántico especializado ES-

ARTICO es el que se detalla a continuación:  

El primer paso consistió en eliminar toda la información no verbal contenida en los 

artículos (imágenes, fórmulas, símbolos gráficos, etc). El segundo paso fue separar, 

automáticamente, cada texto según sus párrafos, considerando para ello los puntos aparte. 

El tercer paso fue construir, computacionalmente, una gran matriz de frecuencias a partir de 

las 3.631.124 de palabras totales del corpus. Esta matriz se compuso utilizando el total de 

palabras únicas (types) del corpus, esto es 138.534 types, dispuestos en la primera columna, 

en tanto que en la primera fila se ordenó la identificación de cada uno de los 31.400 



párrafos contenidos en los 675 artículos y, finalmente, en cada celda se consignó la 

frecuencia de aparición de cada palabra por cada párrafo. El cuarto paso fue aplicar la 

fórmula que permite asignar a cada celda de esta matriz rectangular de ocurrencias un peso 

estadístico, es decir, la frecuencia de la palabra en cada celda es convertida en su logaritmo 

(log), calculándose luego su entropía, esto es, –p log p para todas entradas en la fila. Luego, 

cada entrada en las celdas de la matriz es dividida por el valor entrópico de cada fila, este 

procedimiento permite normalizar las frecuencias y darle mayor peso a las palabras que co-

ocurren menos frecuentemente en los documentos. El quinto paso fue aplicar el algoritmo 

SVD, que permite reducir la matriz original, obteniéndose con ello una matriz reducida de 

60.229 palabras únicas y 294 dimensiones, convirtiéndose esta (a través de la 

multiplicación de los valores de las tres matrices que resultan del SVD) en el espacio 

semántico especializado respecto del cual realizaremos las comparaciones de similitud 

semántica. 

3.6 Método de análisis 

El método de análisis utilizado, como ya hemos planteado, se basa en la co-ocurrencia de 

palabras por párrafos, lo cual permite determinar los valores de similitud léxico-semántica 

de las relaciones de variables descritas en el apartado 3.3.4. Para llevar a cabo este análisis, 

se utiliza una interfaz computacional desarrollada para tal efecto, la cual se basa en la co-

ocurrencia de las palabras por párrafo de los textos a comparar y luego cuantifica las 

distancias o similitudes semánticas acorde a los valores entregados por la matriz reducida 

correspondiente al espacio semántico especializado ES-ARTICO. 

3.6.1 Análisis de similitudes léxico-semánticas con LSA

Este método está en concordancia con lo que hemos descrito en los apartados anteriores y 

especificado en detalle en el apartado 2.7.3.2 del Capítulo 2. 

Para realizar la cuantificación de las similitudes léxico-semánticas entre las variables 

textuales: palabras clave-resumen, palabras clave-contenido, palabras clave-introducción, 

resumen-introducción y resumen-contenido, se determinó estadísticamente una muestra 

estratificada de artículos de investigación científica por cada una de las áreas. De este 



modo, se seleccionaron por azar simple 5 artículos de ciencias exactas, 12 de ciencias 

biológicas y 10 de ciencias sociales. Esta muestra estratificada, según el dato estadístico, es 

representativa del universo de artículos del corpus, puesto que tiene un porcentaje de 

confianza del 97% y un porcentaje de error de apenas un 3%. 

En la Tabla 12 se presentan los artículos seleccionados para llevar a cabo la cuantificación 

de las similitudes semánticas. Para mayores detalles bibliográficos ver Anexo 3 

(Codificación y referencias bibliográficas de la muestra de investigación) 

Muestra 

Ciencias exactas 

Palabras 

 Ciencias biológicas

Palabras 

 

Ciencias  

Sociales 

Palabras

 

1 BSCQ1 2000 45(3) 3570 AMV3-2002 34(1) 4908  AMB1 2001 6 5550 

2 BSCQ2 2001 46(1) 4784 GC3 2002 66(2) 3086 AMB11 2001 6 8395 

3 BSCQ5 2001 46(4) 3583 GC3 2003 67 (1) 4982 AMB14 2001 6 4121 

4 RPQ2 2000 3(1) 2300 RCHA4 2001 19(3) 3150 AD14 2002 5 6156 

5 ACV3 1999 50(1) 10009 RCHA5 2001 19(3) 2735  CHU2 2002 34 (1) 13419 

6     RCHA5  2002 20(2)1780 INE4 2001 25(2) 8876 

7     RCHA2 2002 20(3) 4251  INE2 2002 26(2) 8034 

8     RCHN6 2000 73(4) 5010 NS3 2003 184 6701 

9     RCHN7 2000 73(4) 4407 NS7  2003 186 7150 

10     RCHN1 2002 75(2) 5522 NS10  2003 188 5436 

11     AMV2 2001 33(1) 2609     

12     AMV15 2002 34(2) 3519     



Suma 24246   45959   73838 

promedio 4849,2   3829,9   7383,8 

Tabla 12. Muestra de artículos para análisis semántico latente. 

A partir, de esta muestra se realizaron los siguientes procedimientos: 

1.  Se procedió a conformar con cada artículo cuatro archivos diferentes, correspondientes a 

cada una de las variables en estudio (palabras clave.txt, resumen.txt, introducción.txt, 

contenido.txt) 

2.  Utilizando el espacio semántico ES-ARTICO se procedió a calcular para cada artículo la 

similitud léxico-semántica entre las variables, obteniendo para cada relación de variables un 

promedio de similitud léxico-semántica expresado por valores entre 0 y 1, donde 0= sin 

similitud y 1= similitud absoluta. Para llevar a cabo este procedimiento se utilizó el 

programa escrito en Java denominado LSACompareFiles.java. 

a.  De este modo, se calculó la similitud léxico-semántica de cada una de las 
palabras clave respecto del resumen del artículo. La similitud de cada una de 
las palabras clave respecto de cada párrafo de la introducción del artículo y 
la similitud de cada una de las palabras clave respecto de cada párrafo del 
contenido del artículo de investigación científica. 

b.  Así también, se calculó la similitud léxico-semántica del resumen 
respecto de cada párrafo de la introducción y la similitud léxico-semántica 
del resumen respecto de cada párrafo del contenido de cada artículo de 
investigación científica (para un ejemplo ver Tabla 13). 

Tabla 13. Ejemplo de cálculo de similitud léxico-semántica según variables en el espacio 

ES-ARTICO para el artículo AMV 3-2002. 
ARTÍCULO Párrafos P + R R+C P1+ C P2+ C P3+ C P4+ C P + C R + I P + I 

AMV 3-2002 1 0,3016349 0,527947 0,19735056 0,16572621 -0,013318104 0,19113438 0,135223262 0,527947 0,19735056 

  2 0,4684747 0,47576445 0,30936727 0,15460828 -0,033237576 0,15611221 0,146712546 0,47576445 0,30936727 

  3 0,015647093 0,589801 0,2814851 0,17166096 0,036741566 0,023186414 0,12826851 0,589801 0,2814851 

  4 0,11782002 0,59167826 0,18858676 0,21653175 -0,03000281 0,0451018 0,105054375 0,59167826 0,18858676 



  5   0,46615788 0,03261172 0,17169383 0,03662898 0,04013718 0,070267928 0,46615788 0,03261172 

  6   0,3743995 0,14473695 0,16209954 0,030697308 -0,008408682 0,082281279 0,3743995 0,14473695 

  7   0,6770533 0,24300376 0,33377996 0,05375653 0,10600246 0,184135678 0,6770533 0,24300376 

  8   0,5700686 0,10336868 0,1584651 0,028528502 0,07259285 0,090738783   0,16572621 

  9   0,5527166 0,2199834 0,26968065 -0,006086713 -0,002961422 0,120153979   0,15460828 

  10   0,75782055 0,25242776 0,26784515 -0,03101719 0,11406286 0,150829645   0,17166096 

  11   0,6033305 0,18971322 0,3345815 0,035661932 0,04997319 0,152482461   0,21653175 

  12   0,57471305 0,2412779 0,40208307 -0,017743135 0,11622367 0,185460376   0,17169383 

  13   0,74202 0,17704092 0,2658535 0,011844111 0,07823965 0,133244545   0,16209954 

  14   0,7732731 0,17791227 0,31447673 -0,031162728 0,09825178 0,139869513   0,33377996 

  15   0,73955435 0,20445311 0,29180256 -0,023265146 0,083340734 0,139082815   -0,013318104

  16   0,7354442 0,16981824 0,28826734 -0,04737847 0,10387353 0,12864516   -0,033237576

  17   0,7785111 0,21892409 0,3501919 -0,03828263 0,09738836 0,15705543   0,036741566

  18   0,7548616 0,20808345 0,30844584 -0,041209433 0,0732299 0,137137439   -0,03000281 

  19   0,64736605 0,16030738 0,3376131 -0,013205729 0,070519 0,138808438   0,03662898 

  20   0,59711874 0,08276514 0,15775816 -0,039600287 0,053678647 0,063650415   0,030697308

  21   0,5703473 0,196734 0,16942258 -0,020448755 0,037547823 0,095813912   0,05375653 

  22   0,4798455 0,11303359 0,22020026 -0,05367424 0,09790657 0,094366545   0,19113438 

  23   0,8232034 0,21157958 0,33331862 -0,020207563 0,095903926 0,155148641   0,15611221 

  24   0,5501515 0,22918494 0,36999947 -0,002158021 0,29919434 0,224055182   0,023186414

  25   0,4666385 0,19386926 0,2790249 -0,018455246 0,2944894 0,187232079   0,0451018 

  26   0,56478024 0,24159458 0,35474193 0,001239838 0,29804584 0,223905547   0,04013718 

  27   0,16677566 0,0796004 0,059388753 0,041250695 0,241374 0,105403462   -0,008408682

  28   0,6984569 0,22284096 0,18301542 0,009220193 0,053389218 0,117116448   0,10600246 



  29   0,76674426 0,20031434 0,27586073 -0,033314276 0,08791639 0,132694296     

  30   0,5633902 0,23619421 0,37002924 0,041345786 0,28533524 0,233226119     

  31   0,6242381 0,21816057 0,49118543 -0,017038366 0,06388496 0,189048149     

  32   0,7037167 0,29832378 0,36813715 -0,002017319 0,10905859 0,19337555     

  33   0,6473779 0,1743574 0,25746247 0,026274137 0,13939098 0,149371247     

  34   0,7418502 0,25897545 0,38623223 0,020314679 0,058178402 0,18092519     

  35   0,5967524 0,32858634 0,22599016 -0,013292456 0,06670948 0,151998381     

  36   0,775571 0,2530961 0,28174287 -0,004041097 0,13143818 0,165559013     

  37   0,71086276 0,2908565 0,34796968 0,046720915 0,01809799 0,175911271     

  38   0,31093436 0,11502402 0,1309673 -0,009772942 0,16607402 0,1005731     

  39   0,8734857 0,21497656 0,41090757 -0,005861448 0,08559046 0,176403286     

  40   0,546839 0,2133386 0,14835428 0,097110346 0,060939513 0,129935685     

Promedio 0,225894 0,619608 0,202065 0,272789 -0,003732 0,1074668 0,144647 0,528972 0,1217062 

 

En la Tabla 13 se ejemplifica el modo de sistematizar los datos obtenidos de los cálculos de 

similitud léxico-semántica de las variables en el artículo AMV 3-2002 (tercer artículo de la 

revista Archivos de Medicina Veterinaria del año 2002 del área de ciencias biológicas). De 

esta forma, en primer lugar, se calculó la relación entre cada palabra clave y el resumen 

(P+R), teniendo el artículo 4 palabras clave. En segundo lugar, se calculó la relación del 

resumen con cada párrafo del contenido (40 párrafos en total). En tercer lugar, se calculó la 

similitud léxico-semántica de cada palabra clave (P1..P4) con cada párrafo del contenido 

del artículo y se promediaron estas similitudes en P+C. En cuarto lugar, se calculó el 

resumen con cada párrafo de la introducción (R+I), teniendo la introducción 7 párrafos en 

total. En quinto lugar, se calculó la similitud entre cada palabra clave con cada párrafo de la 

introducción (P+I). Finalmente, se calculó para cada relación entre variables el promedio de 

similitud semántica. Esto se realizó para cada uno de los 27 artículos que conformaron la 

muestra. 



En la Tabla 13 se puede observar que el mayor promedio de similitud léxico-semántica se 

presenta en la relación R+C, seguido por R+I. Luego, con promedios mucho más bajos, 

aparecen las relaciones P+R, P+C y P+I, respectivamente.  

3 .  Se procedió a realizar pruebas estadísticas de diferencias de medias para comprobar si 

existía o no diferencias significativas por área de la ciencia y por relación de variables 

según los promedios de similitud léxico-semántica obtenidos según el espacio semántico 

ES-ARTICO. 



CAPÍTULO 4 

“Análisis de resultados y conclusiones” 

4.1 Objetivo del capítulo 

El objetivo de este capítulo es presentar el análisis de los resultados de nuestra 

investigación, obtenidos a partir de la cuantificación de las similitudes léxico-semánticas en 

la muestra de artículos de investigación científica. Los cálculos de similitud léxico-

semántica se obtuvieron utilizando un espacio semántico especializado (ES-ARTICO) de 

296 dimensiones. Este se cosntruyó utilizando el Análisis Semántico Latente, según se 

especificó en el Capítulo 3. Para cumplir con el objetivo de este capítulo, presentaremos, en 

primer lugar, las interpretaciones de los resultados descriptivos generales de los análisis de 

similitud léxico-semántica entre las variables textuales, según los artículos usados en la 

muestra para cada área de la ciencia. En segundo lugar, daremos a conocer los resultados de 

los análisis estadísticos que nos permitirán probar o rechazar nuestra hipótesis general y 

nuestras hipótesis específicas (ver apartado 3.3.4). Con relación a la hipótesis general, 

analizaremos los índices de las similitudes léxico-semánticas existentes entre las variables 

textuales investigadas en los artículos de investigación científica de las tres áreas de la 

ciencia, incluidos en la muestra de investigación. Acorde con las hipótesis específicas, 

analizaremos los resultados de la comparación estadística de los índices de similitud 

semántica de las variables en cada uno de los tres dominios de la ciencia. En tercer lugar, se 

presentan las conclusiones a la luz del análisis de resultados obtenidos. Por último, se 

presentan tanto las posibles debilidades y limitaciones como las fortalezas y proyecciones 

de la investigación desarrollada.



4.2 Análisis de resultados generales  

4.2.1 Análisis de los índices de similitudes semánticas entre las variables

En los siguientes tres apartados (4.2.1, 4.2.2 y 4.2.3) describiremos e interpretaremos los 

resultados obtenidos al comparar cada una de las variables textuales en estudio (palabras 

clave-resumen, palabras clave-introducción, palabras clave-contenido, resumen-

introducción y resumen-contenido). Cabe señalar, como se planteó en el apartado 3.6.1, que 

para el estudio se seleccionó una muestra estratificada  representativa (con un error de 3%) 

correspondiente a 27 artículos de investigación científica, distribuidos de la siguiente 

manera: 5 artículos de ciencias exactas, 12 artículos de ciencias biológicas y 10 artículos de 

ciencias sociales. 

Recordemos que el análisis de tipo semántico que se realiza en esta investigación está 

fundado en una semántica de tipo asociativa, particularmente colocacional, que es 

implementada computacionalmente. Este tipo de semántica, como hemos planteado en el 

Capítulo 2, se operacionaliza a través del concepto estadístico-lingüístico denominado 

similitud semántica. Según el cual, la medición de la similitud semántica es 

conceptualizada como una medida vectorial, que permite para determinar la semejanza de 

dos palabras que son representadas como vectores en un espacio multidimensional. Este 

procedimiento estadístico es llevado a cabo, en nuestro caso, por la herramienta Análisis 

Semántico Latente. Esta herramienta, gracias a la implementación de la técnica estadística 

de reducción dimensional, denominada descomposición en valores singulares, permite 

representar eficientemente las relaciones entre palabras y párrafos de corpus textuales 

originales, lo que nos faculta para comparar el significado de unidades textuales diversas a 

partir de la cuantificación de estas similitudes léxico-semánticas. 

Los resultados que se consideran para el análisis corresponden a los promedios totales de 

las similitudes léxico-semánticas entre variables, es decir, el índice de similitud semántica 

entre variables textuales según cada una de las áreas, obtenidos usando el LSA. Cabe 

señalar que los puntajes de similitud léxico-semántica, teóricamente, se ubican entre los 

valores 0 (sin similitud semántica) y 1 (similitud semántica absoluta).  



Ahora bien, debemos hacer notar que en una comparación entre dos textos reales distintos, 

por muy alta que sea su similitud, esta nunca corresponderá a 1. Si se diera este valor, 

significaría que se está repitiendo léxicamente la misma información. Debido a lo anterior, 

se realizó un procedimiento estadístico de agrupación de los índices de similitud, 

considerando las similitudes léxico-semánticas de todas las variables de la muestra con el 

fin de establecer un parámetro que nos permitiera evaluar cada uno de sus índice, de 

acuerdo a una segmentación en cuartiles. La Tabla 6 muestra los resultados obtenidos a 

través de este procedimiento. 

Tabla 14. Valores de segmentación en cuartiles para evaluación de los índices de similitud 

léxico-semántica 

Cuartiles 1 2 3 4

Rango Porcentual 0-25% 25-50% 50-75% 75-100% 

Grado de similitud léxico-

semántica Bajo Medio BajoMedio Alto Alto 

Valor de similitud  

léxico-semántica para

cada rango 0,0134 0,1781 0,2915 0,4976 

 

La Tabla 6, además, muestra la relación entre cada rango porcentual del cuartil con el grado 

y valor umbral obtenido, a partir de todos los índices de similitud léxico-semántica entre 

variables textuales de la muestra de artículos (135 índices de similitud léxico-semántica en 

total). Estos datos nos permiten evaluar los índices de similitud obtenidos según la 

comparación de las variables textuales en cada una de las áreas. Así, aquellos índices de 

similitud que se encuentren en el rango que va de 0,0134 a 0,1780 (para la presentación de 

los resultados se consideran cuatro posiciones decimales) corresponderán a un grado bajo 

de similitud léxico-semántica. Aquellos que se encuentre entre 0,1781 y 0,2914 tendrán un 

grado medio bajo de similitud léxico semántica. Los índices de similitud que se ubiquen 



entre 0,2195 y 0,4975 presentarán un grado medio alto de similitud léxico-semántica. Por 

último, aquellos que sobrepasen el valor 0,4976 corresponderán a un grado alto de similitud 

léxico-semántica. 

Más adelante, en el apartado 4.2.2 se presentará el resultado de las pruebas estadísticas que 

nos permitirá, a partir del análisis de la diferencia de media de las similitudes léxico-

semántica de los artículos de la muestra investigada por área, comprobar si nuestra 

hipótesis general se cumple o se rechaza.  

4.2.1.1 Análisis de los índices de similitudes semánticas entre las variables en ciencias 

exactas

A continuación presentamos los resultados de las similitudes léxico-semánticas realizadas 

entre las variables textuales de los artículos en ciencias exactas. 

Como se observa en la Tabla 15, los promedios de similitud léxico-semántica para la 

comparación entre palabras clave y resumen fluctúan entre el valor mínimo 0,121 en ACV3 

1999 (50)1, correspondiendo este índice a un grado bajo de similitud léxico-semántica, y el 

valor máximo 0,453 en BSCQ1 2000 45(3) interpretándose como un grado medio alto de 

similitud léxico-semántica. Esta comparación entre palabras clave y resumen presenta un 

índice promedio de similitud léxico semántica de 0,299, situándola en un rango superior al 

50% y menor que al 75% de similitud, lo que según nuestra Tabla 14 corresponde a un 

grado medio alto de similitud léxico-semántica entre palabras clave y resumen en esta área.  

Tabla 15. Índices de similitud léxico-semántica entre variables textuales en ciencias exactas 

 



Si observamos los datos correspondientes a la comparación entre resumen y contenido de 

los artículos de investigación científica en esta área, podemos observar que es también el 

artículo ACV3 1999 50(1) el que presenta la menor similitud entre estas variables, con un 

grado medio alto de similitud semántica, en tanto, que el artículo BSCQ1 2000 45(3) es el 

que presenta la mayor similitud semántica (0,6177 = grado alto de similitud léxico-

semántica) de la muestra en esta comparación de variables. El promedio de esta 

comparación en todos los artículos del área es de 0,5205, permitiéndonos aseverar que entre 

el resumen y el contenido en los artículos de la muestra existe un alto grado de similitud 

léxico-semántica. Cabe señalar que el valor promedio de similitud entre estas dos variables 

es el más alto del área, por lo que es posible afirmar que el resumen,  en los artículos de la 

muestra de ciencias exactas, macrosemantiza en un grado mayor el contenido que las 

palabras clave y que, en general, el resumen da cuenta en un alto grado del significado 

expresado en el contenido del artículo. 

Este primer dato resulta muy revelador, ya que confirma la intuición que todo escritor 

experto tiene al considerar al resumen como un texto que sintetiza mejor que las palabras 

clave el significado de un artículo. De hecho, por extensión, organización retórica y 

cantidad de ideas incluidas en el artículo es esperable que esto sea así. Lo destacable en este 

caso es que la herramienta utilizada permite detectar este fenómeno y logra discriminar las 

relaciones léxico-semánticas que se generan entre el resumen y las palabras clave en 

relación con el contenido semántico del artículo. Lo anterior, sin lugar a dudas, es un 

primer acercamiento a las potencialidades que el LSA ofrece en el análisis comparativo, 

trabajando solo con datos de co-ocurrencia léxica y sin ningún otro tipo de información de 

entrada (sintaxis, segmentación retórico-estructural, temática, etc.). 

En cuanto al análisis de las similitudes entre palabras clave y contenido en las ciencias 

exactas, es posible observar que el artículo RPQ2 2000 3(1) es el que presenta el índice de 

similitud más bajo (0,1501), presentando un leve grado de similitud léxico-semántica. Al 

contrario, el artículo que mayor similitud presenta en esta comparación es el artículo 

BSCQ2 2001 46(1) con un índice de 0,3306, siendo esto un grado medio alto de similitud 

léxico-semántica. El promedio de las similitudes de las variables alcanza un índice de 

0,2199, siendo el valor promedio más bajo de todas comparaciones entre variables en esta 



área y correspondiendo a un grado medio bajo de similitud léxico-semántica. En 

consecuencia, es posible afirmar que, en ciencias exactas, la menor similitud semántica 

entre variables textuales es la que corresponde a la similitud semántica entre palabras clave 

y contenido. Por lo tanto, las palabras clave macrosemantizan muy poco el significado 

correspondiente al contenido de los artículos de investigación científica seleccionados en 

ciencias exactas. Dado estos resultados, es muy posible argumentar que las palabras clave 

resultan ser un débil predictor del contenido semántico de un texto en comparación con el 

resumen. 

Si se observan los datos correspondientes a los índices de similitud entre resumen e 

introducción, notamos que nuevamente el artículo AVC 1999 50(1) es el que presenta el 

menor índice (0,4185), correspondiendo a un grado medio alto de similitud léxico-

semántica. Por el contrario, el artículo BSCQ2 2001 46(1) presenta un índice de similitud 

de 0,6806, representando este valor un grado alto de similitud léxico-semántica. En general, 

las variables resumen e introducción presentan un índice promedio de 0,5164, 

correspondiendo a un alto grado de similitud léxico-semántica. Además, este valor es 

bastante cercano al índice promedio de la similitud léxico-semántica existente entre 

resumen y contenido. Cabe señalar, por tanto, que el resumen, en esta área, macrosemantiza 

en alto grado el significado tanto del contenido como del apartado retórico introducción. 

Por lo mismo, es posible argumentar que la relación léxico-semántica entre resumen e 

introducción sería en alguna medida un buen predictor de la relación existente entre el 

resumen y el contenido, pudiéndose así plantear que a mayor relación entre resumen e 

introducción, mayor similitud entre el resumen y el contenido del artículo, al menos como 

se presenta en nuestros datos. 

En cuanto a la similitud entre palabras clave e introducción en ciencias exactas, observamos 

que el artículo con menor similitud semántica corresponde a BSCQ5 2001 46(4) con apenas 

un 0,1272, correspondiendo a un grado bajo de similitud léxico-semántica. Por otra parte, el 

artículo que mayor similitud presenta entre estas variables es BSCQ2 46(1) con un índice 

de 0,3821, presentando por ello un grado medio alto de similitud léxico-semántica. En 

cuanto al valor promedio de los índices de similitud entre esta variables es posible afirmar 

que corresponde a un grado medio bajo (0,2288) de similitud léxico-semántica. 



En suma, en el área de ciencias exactas los mayores índices de similitud corresponden a las 

variables resumen-contenido y a resumen-introducción, cuyos valores promedios se 

corresponden con un alto grado de similitud léxico-semántica. En tanto, las variables 

palabras clave-resumen, palabras clave-contenido y palabras clave-introducción presentan 

en general promedios de índices de similitud semántica correspondientes a grados que van 

desde medio bajo a medio alto en cuanto a la similitud léxico-semántica.  

Como ya se ha esbozado, se hace aquí más evidente que la herramienta LSA permite 

distinguir adecuadamente grados pertinentes de relación léxico-semántica, comprobándose, 

a través de ella, que el resumen y el contenido están mucho más vinculados entre sí léxico-

semánticamente que las palabras clave y el contenido. 

A continuación, con el objeto de visualizar mejor los datos, graficamos los resultados 

recién expuestos y comentados. 

Gráfico 3. Promedio de las similitudes semánticas entre variables en ciencias exactas. 

 

En este gráfico se presentan los índices de similitud léxico-semántica obtenidos al comparar 

las variables textuales de los artículos usados como muestra para las ciencias exactas en el 

espacio ES-ARTICO, utilizando el LSA. Observando el Gráfico 3, podemos comprobar 

que, en promedio, la similitud semántica entre resumen-contenido es la que presenta un 

mayor índice de similitud léxico-semántica, seguida por resumen-introducción. También, es 

posible observar que la similitud semántica entre las variables que incluyen a las palabras 



clave es, en el promedio de todos los casos, menor que las que incluyen al resumen. 

Además, cabe señalar que en promedio la similitud entre las variables palabras clave-

resumen es más alta que palabras clave-contenido e introducción. Es interesante destacar 

que el artículo BSCQ2 2001 46(1) presenta un comportamiento bastante regular en cuanto a 

las similitudes semánticas entre las variables, presentando en la mayoría de las 

comparaciones los índices más altos de similitud léxico-semántica en la muestra de 

artículos del área de las ciencias exactas. 

Acorde con lo anterior, es interesante destacar que los resultados, obtenidos utilizando una 

herramienta computacional como el LSA y un espacio semántico especializado, nos 

permite  diferenciar claramente la medida en que se producen las relaciones entre las 

variables textuales estudiadas,  particularmente entre el resumen y  las palabras clave. En 

función de lo anterior podemos argumentar que el LSA discrimina adecuadamente, a partir 

de procedimientos estadísticos-matemáticos, las diferentes relaciones léxico-semánticas 

existentes entre las variables textuales consideradas en la investigación. En este sentido, 

podemos pensar que el LSA entrega como producto una discriminación muy similar a la 

que obtendría a través del juicio de escritores expertos ante una tarea de evaluación de las 

similitudes entre estas variables textuales, tal como ha sido probado para el inglés por 

diversos autores (Landauer, Foltz & Laham, 1998; Kintsch, Steinhart, Stahl, LSA Research 

Group, Matthews & Lamb, 2000; Kintsch, 2000, 2001). 

4.2.3.1 Análisis de las similitudes semánticas de las variables en ciencias biológicas 

En la Tabla 16 se sintetizan los resultados obtenidos para la comparación de similitudes 

léxico-semánticas entre las variables en estudio en ciencias biológicas.  

Con relación a las primeras variables a comparar en esta área, cabe señalar que el artículo 

RCHA5 2001 19(3) es el artículo que presenta el menor índice de similitud léxico-

semántica entre las palabras clave y el resumen (0,1468), correspondiendo este índice a un 

bajo grado de similitud léxico-semántica. Por el contrario, el artículo que presenta mayor 

índice de similitud semántica entre estas variables es GC3 2003 67(1) (0,3569), valor que 

según nuestra segmentación en cuartiles corresponde a un grado medio alto de similitud 



léxico-semántica. En cuanto al índice promedio entre las variables, su valor alcanza a 

0,2595 correspondiendo a un grado medio bajo de similitud léxico-semántica. 

Tabla 16. Índices de similitud léxico-semántica entre variables textuales en ciencias 

biológicas 

 

En cuanto a la comparación entre las variables resumen y contenido en esta área es posible 

establecer que el artículo GC3 2003 67(1), que anteriormente había presentado la mayor 

similitud léxico-semántica entre sus palabras clave y el resumen, presenta el índice más 

bajo de similitud léxico-semántica (0,3472), correspondiendo a un grado medio alto de 

similitud entre las variables. Por el contrario, el artículo de investigación que presenta el 

mayor índice entre estas variables es RCHN7 2000 73(4) obteniendo un valor de 0,6366, 

correspondiendo a un alto grado de similitud léxico-semántica. En cuanto al valor promedio 

de los índices de similitud de estas variables en ciencias biológicas, este alcanza a 0,4967 

correspondiendo a un grado medio alto de similitud léxico-semántica. Cabe destacar que el 

índice de similitud promedio de esta comparación entre resumen y contenido es el que se 

presenta más bajo, comparativamente, entre las tres áreas de la ciencia en estudio. Esto 

último indica que en los artículos investigados en esta área existen resúmenes que no dan 



cuenta significativamente del contenido semántico global del artículo que 

macrosemantizan. Un argumento posible para esta situación es que tanto los escritores 

como el proceso editorial al cual están afectos estos artículos no logran dar cuenta, de la 

misma manera como se hace en los artículos de ciencias exactas, en el resumen el 

significado global del contenido del artículo. Otro argumento posible es que los artículos 

originales (sin procesamiento computacional) usados en esta muestra presentan una gran 

variedad de recursos no lingüísticos como imágenes, mapas, dibujos, etc. Así, puede darse 

que exista mayor cantidad de descripciones asociadas a estos recursos y que no son 

recuperadas léxico-semánticamente en el resumen, haciendo, por ello, que la similitud 

léxico-semántica sea más baja que en los artículos investigados en las otras áreas. 

Como podemos observar en la comparación entre palabras clave y contenido en esta área, 

el artículo RCHA5 2001 19(3) es el que presenta el menor índice de similitud léxico-

semántica entre las variables con un valor de apenas 0,0661, correspondiendo a un grado 

bajo de similitud semántica. Por otra parte, el artículo RCHN7 2000 73(4) presenta el 

índice más alto en esta comparación con 0,2059, siendo esto un grado de similitud medio 

bajo. En promedio los artículos de esta área presentan entre las palabras clave y el resumen 

un índice de 0,1492, lo cual correspondería a un grado bajo de similitud léxico-semántica. 

Este valor promedio entre estas variables ubica a los artículos de ciencias biológicas como 

los de menor índice de similitud léxico-semántica entre los artículos investigados para todas 

las áreas de la ciencia. Este resultado es interesante, puesto que confirma el índice obtenido 

para la relación resumen y contenido. En este sentido, tanto resumen como palabras clave 

se relacionan menos en los artículos de esta área que en los de las otras ciencias 

investigadas. Esto puede deberse a que existe menor rigurosidad en la redacción del 

resumen, no considerando algunos significados relevantes del contenido y a que la elección 

de las palabras clave se utilizarían menos para macrosemantizar el contenido semántico 

global del artículo que dar cuenta de aspectos más contextuales de la investigación (por 

ejemplo, referencia al país donde se efectúo la investigación). 

En cuanto a la comparación de similitud entre las variables resumen e introducción, el 

artículo RCHA5 2001 19(3) presenta un índice de 0,3386, siendo el más bajo del grupo de 

artículos y correspondiendo a un grado medio alto de similitud léxico-semántica. Por el 



contrario, el artículo  RCHN7 2000 73(4) es el que presenta el índice más alto de similitud 

entre estas variables (0,6151), correspondiendo a un grado alto de similitud léxico-

semántica. El valor promedio de los índices de similitud entre estas variables alcanza a 

0,5042, lo que nos permite establecer que el grado de similitud léxico-semántica entre 

resumen e introducción en esta área es alto. Cabe hacer notar que este índice promedio 

entre variables textuales es el más alto de esta área. 

Este resultado fortalece la idea de que el contenido posee o bien muchos procesos 

descriptivos no reflejados en el resumen o bien mayores disgregaciones temáticas que no 

son posibles de incluir en el resumen. Aparentemente esto no se daría respecto de la 

introducción, debido a su función retórica, en la que existiría una tendencia a una mayor 

consistencia temática y por ello se presentaría una mayor relación léxico-semántica con el 

resumen, identificada por la herramienta computacional. 

Por último, la comparación de similitudes entre los artículos de esta área según las variables 

palabras clave e introducción nos permite establecer que es nuevamente el artículo RCHA5 

2001 19(3) el que presenta el índice de similitud más bajo respecto del área con un valor de 

0,0134. Cabe señalar, que este índice es el valor más bajo que se presenta al analizar todas 

las similitudes léxico-semánticas entre las variables textuales realizadas en esta 

investigación. El artículo de RCHN7 2000 73(4) es el que presenta el mayor índice de 

similitud entre estas  variables en ciencias biológicas con un valor de 0,2512, 

correspondiendo a un grado medio bajo de similitud léxico-semántica. En cuanto al 

promedio (0,2288) de las similitudes entre las variables palabras clave e introducción en 

esta área es posible establecer que corresponden a un grado bajo de similitud léxico-

semántica. 

A continuación, presentamos en el Gráfico 4 una visualización de los resultados 

comentados anteriormente. 

Gráfico 4. Promedio de las similitudes semánticas entre variables en ciencias biológicas 



 

Como se observa en el Gráfico 4, en esta área de las ciencias solo la relación entre las 

variables resumen e introducción presentan un alto grado de similitud léxico-semántica, 

siendo un valor que apenas sobrepasa el valor umbral del cuartil más alto,  en tanto que 

entre resumen y contenido, la segunda más alta, se presenta solo un grado medio alto de 

similitud léxico-semántica. Las relaciones entre variables que consideran a las palabras 

claves se mantienen, en general, entre los grados medio bajo y bajo de similitud léxico-

semántica. Cabe señalar que este patrón de similitudes entre las variables textuales es el 

mismo que se produce en ciencias exactas, aunque con valores promedio más bajos.  

Estos bajos índices de similitud léxico-semántica en los artículos de la muestra en ciencias 

biológicas, así como también en los otros artículos de la muestra, puede deberse a que el 

método de cuantificación de las similitudes no capta las estrategias de macrosemantización 

que excede los márgenes de los textos. Es posible pensar, en este sentido, que las palabras 

clave sí macrosemanticen el significado global del texto, pero no en términos de las 

relaciones léxicas intratextuales, sino que en función de relaciones de macrosemantización 

más abstractas aún, de tipo exógenas al texto y de carácter eminentemente intertextual e 

incluso interdiscursivo.  



Un ejemplo, de lo anterior se da en el artículo GC3-2003 67(1) de ciencias biológicas, en el 

que de entre sus cinco palabras clave dos de ellas ‘nuevo hospedero’ y ‘nuevo registro’ solo 

aparecen una vez cada una en la introducción, en tanto que las otras aparecen reiteradas 

veces a lo largo del texto. La primera de ellas aparece en el texto refiriéndose a la 

caracterización de una rata (Rattus rattus), en cuanto a que en ella habitarían 3 especies de 

pulgas, que son investigadas en el estudio. De este modo, ‘nuevo hospedero’ es un 

concepto muy importante, porque es un lugar no descrito previamente en la literatura en 

esta disciplina en donde habitan estos insectos, sin embargo, esto no es mencionado 

nuevamente en el texto. La segunda frase clave ‘nuevo registro’ indica el aporte de la 

investigación, mostrando la importancia de la investigación, sin embargo, no es retomada 

nuevamente en el texto. Por último, cabe señalar que, la mayoría de las palabras clave se 

encuentran concentradas en el último párrafo de la introducción. La diferencia entre estas 

frases clave con las otras palabras o frases clave, es que estas últimas se manifiestan 

reiterativamente de modo literal o semánticamente relacionadas con otras palabras  en el 

resto del texto. 

Ejemplo: 

Palabras claves: Pulgas, VIII Región, nuevo hospedero, nuevo registro, 
roedores 

“Teniendo en consideración que los roedores han sido el principal sustrato 
de investigación en Chile para éstos insectos, proporcionando en su mayor 
parte la información taxonómica disponible sobre sifonápteros, lo que ha 
dado origen a catálogos y descripciones de especies (Smit 1968; Alarcón 
2000), y que aspectos ecológicos de las pulgas como por ejemplo su 
fenología y especificidad son pobremente entendidos, es que este artículo 
pretende contribuir al escaso conocimiento de las pulgas, en Chile. Se 
discute además a Rattus rattus como un nuevo hospedero para 3 especies de 
pulgas Ctenoparia inopinata, Sphinctopsylla ares y Tetrapsyllus rhombus y 
la presencia de Neotyphloceras crassispina como un nuevo registro para la 
VIII Región” (CG3 2003 67(1): 16) 

Para una mejor visualización hemos ennegrecido las palabras clave que aparecen en el texto 

y hemos puesto en cursivas las palabras que tienen relación léxico-semántica con alguna de 

las palabras clave. 



Como podemos observar, la palabra clave que más se repite es pulga, estando además muy 

relacionada con las palabras insectos, sifonápteros (nombre científico de la especie) y con 

las distintas especies mencionadas. Luego, aparece roedor relacionado con Rattus rattus 

(nombre de un tipo de roedor). Las frases clave ‘nuevo hospedero’, ‘nuevo regsitro’ y ‘VIII 

Región’ ocurren solo una vez en el texto del ejemplo, sin embargo, la última aparece en 

múltiples ocasiones en el texto completo. Reiteramos entonces que las palabras clave, 

según nuestros datos y el ejemplo, cumplen una función de señalización disciplinar, 

temática y/o metodológica, e incluso, en este caso la función parece más bien resaltar el 

aporte de la investigación que el contenido de la misma. 

Como hemos destacado en los resultados descritos previamente, los artículos usados en la 

muestra en ciencias biológicas se distinguen de los artículos de ciencias exactas y, como 

veremos de ciencias sociales, en cuanto a sus bajos valores de similitud semántica entre las 

variables textuales en estudio. Planteamos que estas diferencias pueden ser atribuidas tanto 

al uso de recursos visuales que son descritos en términos específicos y que no se reflejan en 

el resumen o en las palabras clave, como a la posibilidad de que en esta área existan 

referencias temáticas o focalizaciones hacia los aportes de la investigación que no se 

presentan de ninguna forma ni en el resumen ni en las palabras clave, haciendo que la 

relación sea comparativamente más baja que en las otras áreas.  

Otro argumento posible que puede explicar esta menor similitud léxico-semántica, 

particularmente en cuanto al resumen, es que los artículos escogidos al azar en la muestra 

presentan una mayor tendencia hacia una construcción descriptiva más que informativa del 

resumen. De este modo, se ofrecería en estos resúmenes los enunciados fundamentales del 

trabajo original, pero no en cuanto a resultados concretos de las reflexiones o de los 

estudios expuestos en el artículo. 

4.2.3.1 Análisis de las similitudes semánticas de las variables en ciencias sociales 

En la Tabla 17 se presentan los resultados obtenidos para la comparación de similitudes 

léxico-semánticas entre las variables en estudio en ciencias sociales. 



Los resultados para la comparación entre las variables textuales palabras clave y resumen 

muestran que el artículo AD14 2002 5 es el que obtiene el menor índice de similitud léxico-

semántica (0,0891), correspondiendo a un grado bajo de similitud entre la variables. Por el 

contrario, el artículo de investigación INE2 2002 26(2) es el que presenta el mayor índice 

de similitud (0,4762), correspondiendo a un grado medio alto de similitud léxico-semántica. 

Cabe hacer notar, que este artículo es el que presenta el mayor índice de similitud léxico-

semántica entre las variables palabras clave y resumen de todos los artículos investigados 

en las tres áreas de la ciencia. El resultado promedio de los índices de similitud entre estas 

variables alcanza a un valor de 0,2397, correspondiendo a un grado medio bajo de similitud 

léxico-semántica. 

 

Tabla 17. Índices de similitud léxico-semántica entre variables textuales en ciencias 

sociales. 

 

En cuanto a la comparación entre resumen y contenido en los artículos de ciencias sociales, 

podemos observar que el artículo que presenta el menor índice de similitud léxico-

semántica es el artículo AMB1 2001 6 con 0,1693, lo cual corresponde a un grado bajo de 

similitud léxico-semántica. Por  otra parte, el artículo NS10 2003 188 presenta el mayor 

índice de similitud entre las variables resumen y contenido en esta área, alcanzando un 



valor de 0,7628. En promedio, los índices de similitud entre las variables alcanzan un valor 

de 0,5249, lo que corresponde a un alto grado de similitud léxico-semántica promedio. 

Con relación a la comparación entre las variables palabras clave y contenido es posible 

observar que el artículo AMB1 2001 6 presenta el menor índice de similitud entre las 

variables (0,0507), correspondiendo a un grado medio bajo de similitud léxico-semántica. 

Por el contrario, el artículo INE2 2002 26(2) es el que presenta el mayor índice de similitud 

(0,3762) entre las variables palabras clave y contenido en ciencias sociales. En cuanto al 

valor promedio de los índices de similitud semántica entre estas variables es posible señalar 

que alcanzan un valor correspondiente a 0,1977, lo que implica un grado medio bajo de 

similitud léxico-semántica. 

Como es posible observar en los datos correspondientes a la comparación de similitudes 

entre las variables resumen e introducción, es nuevamente el artículo AMB1 2001 6 el que 

presenta la menor similitud léxico-semántica con un índice de 0,1051, es decir, con un bajo 

grado de similitud léxico-semántica. Por otra parte, es nuevamente el artículo NS10 2003 

188 el que presenta el mayor índice de similitud léxico-semántica entre el resumen y la 

introducción (0,7678). Cabe hacer notar que este valor, que corresponde a un alto grado de 

similitud, es el índice más alto de similitud léxico-semántica registrado en esta 

investigación. Por lo tanto, podemos plantear que este artículo presenta una alta 

consistencia semántica entre las variables retóricas que lo constituyen, particularmente 

entre el resumen y la introducción. 

Por último, en cuanto a la comparación entre las palabras clave y la introducción se observa 

en la Tabla 17 que el artículo AD14 2002 5 es el que presenta el menor índice de similitud 

léxico-semántica (0,0591), correspondiendo este valor a un bajo grado de similitud. Por el 

contrario, el artículo INE2 2002 26(2) es el que presenta el mayor índice de similitud 

(0,4733), correspondiendo esto a un grado medio alto de similitud léxico-semántica. Cabe 

señalar que este artículo es el que presenta la mayor similitud léxico-semántica entre las 

variables palabras clave e introducción de todos los artículos investigados en la muestra en 

estudio. 



En síntesis, los artículos de investigación científica del área de las ciencias sociales 

presentan, como se representa en el Gráfico 5, un patrón regular en el promedio de los 

índices de similitud semántica entre las variables textuales que incluyen al resumen y entre 

los que incluyen a las palabras clave.  

 

Gráfico 5. Promedio de las similitudes semánticas entre variables en ciencias sociales 

El Gráfico 5 muestra que el mayor índice de similitud léxico-semántica se encuentra en la 

relación entre las variables resumen e introducción, siendo además el mayor índice de 

similitud encontrado en la investigación. Asimismo,  observamos que la similitud entre 

resumen y contenido presenta un alto grado de similitud léxico-semántica. En tanto, la 

comparación de variables que incluyen a las palabras clave son, en el promedio de todos los 

casos, menores que las que incluyen al resumen. Es interesante destacar que el artículo 

INE2 2002 26(2) presenta un comportamiento bastante regular en cuanto a las similitudes 

semánticas entre todas las variables, presentando valores muy altos para las variables 

palabras clave-resumen, palabras clave-contenido y palabras clave-introducción (siendo 

estos índices los más altos para las comparaciones entre estas variables en todo los artículos 

investigados). Además, se presentan  altos grados de similitud semántica entre las variables 

resumen-contenido y resumen-introducción (0,6307 y 0,6534 respectivamente). Por otra 

parte, el artículo que presenta menores similitudes semánticas entre las variables textuales 



es el artículo AMB1 2001 6, el cual presenta como similitud semántica más alta la relación 

entre palabras clave y resumen. 

En cuanto a estos resultados, podemos establecer que la alta similitud entre las variables 

textuales en el artículo INE2 2002 26(2) se puede deber, principalmente, a que, en el 

ámbito de las ciencias sociales, la economía presenta una forma aparentemente más 

estandarizada y sistemática en la construcción de su conocimiento, en comparación con las 

otras disciplinas de las ciencias sociales; estando más cercana a la matemática y a la 

estadística, y con un claro sistema terminológico, que le da consistencia y que hace que se 

perciba a esta disciplina como la más lejana al núcleo central de las ciencias sociales y más 

próxima a las ciencias exactas. En este sentido, es interesante el resultado, ya que el LSA 

también estaría dando cuenta a través de las cuantificaciones de las relaciones léxico-

semánticas de esta percepción. Esta idea se fortalece al observar los resultados obtenidos 

por el artículo AMB1 2001 6, cuyo foco es la temática cultural y televisiva. En este sentido, 

las bajas relaciones de similitud semántica se podrían deber a que en estas disciplinas no 

hay un cuerpo terminológico sistematizado y que hay mayores opciones léxicas que hacen 

que las relaciones varíen grandemente debilitando las fuerzas de relación de significado 

entre las variables. 

4.2.2 Comparación de las áreas a partir de las similitudes léxico-

semánticas (H1)

A continuación, presentaremos comparativamente los resultados de similitud léxico-

semántica entre las variables y los artículos de investigación científica de las tres áreas de la 

ciencia en estudio.  



 

Gráfico 6. Comparación de los índices promedios de similitud léxico-semántica entre las 

variables de las tres áreas. 

Como se puede observar en el Gráfico 6 los promedios de similitud léxico-semántica para 

todas las áreas son muy similares. Notamos que entre los valores en comparación entre las 

variables textuales se configura un patrón de relaciones de similitud semántica común a 

todas las áreas científicas estudiadas, así las variables palabras clave-resumen, palabras 

clave-contenido y palabras clave-introducción presentan en todos los artículos investigados, 

independientemente de la ciencia a la cual pertenecen, un valor promedio menor que las 

relaciones de similitud semántica entre resumen-contenido y resumen-introducción. En 

términos más específicos, se observa un índice promedio levemente mayor en la relación 

entre las palabras clave y el resumen que en las relaciones entre palabras clave-contenido y 

palabras clave-introducción, lo que permite suponer una tendencia a relacionar las palabras 

claves más con el resumen que con las otras variables textuales estudiadas. En cuanto a la 

comparación entre resumen-contenido y resumen-introducción, se observa que no existe 

mayor diferencia en los valores promedio entre las áreas. Este resultado permite suponer 

que, en general, el resumen macrosemantiza en igual medida tanto el contenido como la 

introducción de los artículos de investigación científica estudiados, independiente del área.  



Al analizar con algo más de detalle cada una de las descripciones, nos percatamos que 

existe un patrón común en los valores de similitud semántica entre los artículos utilizados 

en esta inevstigación. De este modo, podemos afirmar que las áreas no se distinguen en las 

relaciones léxico-semánticas de las variables estudiadas, no, al menos, a través de la 

metodología computacional utilizada. Un argumento posible en torno a este resultado es 

que los artículos seleccionados, independiente del área de la ciencia a la cual representan, 

responden a procesos similares de producción, esto es, son artículos que dan cuenta de 

investigaciones o reflexiones científicas, producidos por escritores científicos y publicados 

en revistas indexadas. Esto supone un exigente proceso de estandarización en cuanto a su 

contenido y su forma, y por ello en cuanto a sus relaciones semánticas, a través de un  

proceso de evaluación editorial que tiene por fin publicar artículos coherentes e 

informativos. 

Ahora bien, como se observa en el Gráfico 7, al utilizar la segmentación en cuartiles, como 

estrategia para identificar los grados de similitud semántica asociados a los índices 

promedio de similitud léxico-semántica entre las variables en las tres áreas, identificamos 

algunas diferencias, aunque no significativas estadísticamente, que no se presentan al 

observar solo los índices promedios.  

 

Gráfico 7. Comparación de los grados de similitud entre las variables a partir de la 

segmentación en cuartiles. 



En el Gráfico 7 observamos que, al considerar la comparación entre palabras clave y 

resumen, existe diferencia en el grado de similitud semántica entre las áreas, favoreciendo a 

ciencias exactas, área que presenta un grado medio alto de similitud léxico-semántica, en 

tanto que las ciencias biológicas y las ciencias sociales presentan un grado medio bajo de 

similitud léxico-semántica. Este resultado nos permite establecer que en los artículos de 

investigación estudiados en el área de ciencias exactas existe, por lo general, una mayor 

cercanía semántica entre las palabras clave y el resumen que en las otras áreas, 

probablemente debido a la mayor especialización y relaciones terminológicas, las que 

tenderían a concentrarse en las estructuras retóricas que requieren mayor compactación de 

significado.  

También es posible observar que ciencias exactas y ciencias sociales obtienen los mismos 

grados de similitud semántica al comparar las variables resumen-contenido, resumen-

introducción, palabras clave-contenido y palabras clave-introducción, estando las primeras 

comparaciones en el grado más alto de similitud léxico-semántica, entre el 75 y el 100% de 

similitud, según los índices obtenidos en la muestra total.  En cambio, respecto de las 

mismas comparaciones, ciencias biológicas presenta el mismo grado de similitud entre el 

resumen y la introducción que las otras dos ciencias, pero con un grado de similitud media 

alta para la comparación entre resumen-contenido.  

El resultado anterior, si bien sorprende en alguna medida, pues se esperaban mayores 

diferencias entre las áreas, permite afirmar que los artículos de ciencias exactas y sociales 

presentan mayor grado de similitud léxico-semántica entre el resumen y el contenido del 

artículo de investigación que ciencias biológicas. Esta menor similitud entre las variables 

en ciencias biológicas podría deberse a que en el contenido de los artículos en esta área 

existen muchos procesos descriptivos particulares de los objetos en estudios, apoyados 

fuertemente con recursos gráficos (dibujos, imágenes, gráficos, mapas, tablas) y no 

necesariamente lexicalizados, lo que no permite que estos procesos sean recuperados en la 

reconstrucción léxico-semántica del resumen. 

Cabe hacer notar, que las variables palabras clave-contenido y palabras clave-introducción 

en esta área también presentan un grado de similitud léxico-semántica menor que en 

ciencias exactas y en ciencias sociales, presentando ambas variables un bajo grado de 



similitud léxico-semántica. Este resultado se puede explicar también en función de la 

mayor cantidad de recursos gráficos desplegados en los artículos de ciencias biológicas.  

Cabe señalar, como ya hemos visto más arriba, que las similitudes entre las palabras clave y 

las variables resumen, contenido e introducción son, para las tres áreas de la ciencia aquí 

estudiadas, muy bajas en comparación con la similitud entre el resumen y las mismas 

variables. Esta diferencia es posible de ser explicada en cuanto a que existe mayor 

dificultad en macrosemantizar un contenido textual a través de cuatro o cinco palabras 

clave que a través de un texto mayor como el resumen. En este sentido, recordemos que las 

palabras clave tienen una doble función acorde con la cual, de una forma altamente 

abstracta, permiten resumir los significados más relevantes del contenido de un documento 

y, por otra, permiten indexar artículos según una temática determinada, facilitando una 

búsqueda rápida de un artículo relevante para el lector, cuando hay una necesidad 

específica (Turney, 1999). Acorde con nuestros resultados parece ser que la primera 

función no se cumple empíricamente, al menos en los artículos estudiados, dando pie a 

pensar que de estas funciones, la principal es la de permitir la recuperación del artículo por 

parte de un lector, lo que no necesariamente requiere una alta similitud semántica con el 

contenido, sino que con variables que incluso pueden ser extratextuales, cumpliendo más 

con una función de señalización o identificación  de la disciplina, de la temática y/o de los 

procesos metodológicos que se relacionan con la investigación, que con la función de 

macrosemantización del contenido semántico global de los artículos. 

Por otra parte, como señalamos en el  Capítulo 1, el resumen de los artículos presenta la 

ventaja de poder construir un esquema cerrado semánticamente capaz, según la habilidad 

del productor y de sus múltiples correcciones editoriales, de referir abstractamente, usando  

entre 200 y 250 palabras, todos los enunciados importantes del documento primario, 

incluyendo aspectos teóricos que sustentan la investigación, los datos relativos a los 

métodos de investigación, los porcentajes, el empleo de equipos y la esfera de aplicación, 

pudiendo por ello captar una mayor cantidad de significados del texto (Ratteray, 1985; 

López, 1997; Moyano, 2000). Ahora bien, lo más relevante de este dato es que, utilizando 

el método que hemos seguido y la herramienta computacional LSA, podemos confirmar 

estas ideas. Así, no solamente la cantidad de palabras es la que produce la diferencia sino 



que la relación entre las posiciones que ellas ocupan en un amplio cuerpo textual, lo que 

permite establecer las semejanzas en su uso y por ello las relaciones de significado entre los 

trozos textuales. Así, el LSA sin más información que los textos mismos nos permite 

confirmar la función establecida para el resumen y la medida en la que esta función se 

realiza en nuestros artículos de investigación científica. Dado lo anterior, podemos afirmar 

empíricamente que el resumen en todas las áreas científicas estudiadas permite 

macrosemantizar mejor el contenido semántico global que las palabras clave en el artículo 

de investigación científica 

El Gráfico 8 presenta los valores promedio de los índices de similitud semántica obtenidos 

por cada uno de los artículos de investigación científica en cada una de las áreas de la 

ciencia investigadas. Cabe recordar, que este promedio se obtuvo a través de los índices de 

similitud léxico-semántica entre cada una de las variables.  

 

Gráfico 8. Comparación de la similitud léxico-semántica promedio de los artículos de 

investigación científica según las tres áreas de la ciencia. 

Como es posible observar, en el área de ciencias exactas, 3 de los 5 artículos de la muestra 

se ubican en un rango promedio de similitud léxico-semántica menor a 0,4, en tanto que los 

otros dos artículos presentan un promedio de similitud léxico-semántica mayor a 0,4 pero 

menor a 0,5. En otras palabras, el 60% de los artículos se concentra en un rango medio bajo 



de similitud semántica, en tanto que el 40% de los artículos se encuentra en un rango medio 

alto de similitud léxico-semántica, según los promedio totales de todos los artículos 

investigados. Por otra parte, en el área de ciencias biológicas, podemos observar que de los 

12 artículos que constituyen la muestra, 5 se ubican bajo el promedio de similitud léxico-

semántica 0,3, en tanto que los otros 7 artículos se ubican entre los promedios 0,3 y 0,4. En 

términos porcentuales, podemos establecer que el 41,6% de los artículos se encuentran en 

un rango bajo de similitud léxico-semántica global, en tanto que el 58,3% restante se 

concentraría en un rango medio bajo acorde a los otros promedios de similitud de los 

artículos. Por último, en ciencias sociales observamos que 3 de los 10 artículos presentan 

un promedio de similitud léxico-semántica menor a 0,3; por otra parte, 4 de los 10 artículos 

tienen un promedio entre 0,3 y 0,4 de similitud. Se observa también que 3 de los 10 

artículos se ubican en un rango mayor a 0,4, pero menor a 0,5 y que sólo un artículo obtiene 

un promedio de similitud semántica superior a 0,5. Según estos resultados, podemos 

plantear que el 30% de los artículos se ubica en un rango bajo de similitud semántica 

global, que el 40% de los artículos se ubica en un rango medio bajo de similitud léxico-

semántica, que el 30% de los artículos del área presenta una similitud léxico semántica 

global medio alta y que solo el 10% presentaría un grado de similitud léxico-semántica alta, 

considerando los promedios de todos los artículos de investigación científica estudiados.  

De acuerdo con los resultados presentados en el Gráfico 8, podemos sostener que existe un 

fuerte tendencia de las ciencias biológicas a obtener resultados promedio muy similares, 

existiendo poca variabilidad intragrupal (desv. estándar de 0,0560). En el caso de ciencias 

exactas esta variabilidad es algo mayor (desv. estándar de 0,0867), en tanto que en ciencias 

sociales se presenta una alta variabilidad intragrupal (desv. estándar de 0,1152). Esto nos 

permite inferir que en el área de ciencias biológicas, los artículos seleccionados presentan  

mayor relación entre ellos desde el punto de vistas de sus relaciones lexico-semánticas, a 

pesar de que existen mayoritariamente promedios medios bajos de similitud léxico-

semántica. En tanto, en ciencias sociales las relaciones léxico-semánticas son más diversas 

a través de los distintos artículos, pudiendo encontrarse artículos con baja similitud 

semántica, así como también algún artículo con alta similitud semántica en la muestra. Esto 

último debido, muy probablemente, a la presencia de disciplinas muy poco relacionadas al 

interior de las ciencias sociales (por ejemplo, economía versus ciencias de la comunicación)  



o también debido a la menor estandarización terminológica o retórico estructural de los 

artículos de investigación científica en esta área. Como excepción a lo anterior, aparecen 

los artículos de la revistas Investigaciones Económicas, cuyo artículos presentan, en un 

caso, el mayor promedio de similitud semántica global (0,5219) y en el segundo, un puntaje 

correspondiente a (0,4033) considerado como de similitud léxico-semántica medio alta. Sin 

embargo, a pesar de la variabilidad que se observa en los datos,  los promedios generales 

por área, presentados en el Gráfico 9, resultan ser muy similares no diferenciándose 

significativamente desde el punto de vista estadístico. De esta manera, se confirma que, en 

general, no habría mayor diferencia entre las áreas científicas acorde a las similitudes 

semánticas promedio entre las variables textuales de los artículos de investigación científica 

en estudio.  

 

Gráfico 9. Comparación del promedio de similitud léxico-semántica de las tres áreas según 

ES-ARTICO. 

Ahora bien, retomando la hipótesis general en la cual se planteó que: 

H1:  Al analizar los índices de similitudes léxico-semánticas entre las variables textuales 

(palabras clave-resumen, palabras clave-introducción, palabras clave-contenido, resumen-

introducción y resumen-contenido) de los artículos de investigación científica en un 



espacio semántico especializado se presentan diferencias significativas entre las tres áreas 

del conocimiento investigadas.

Se procedió a realizar una prueba estadística de comparación de medias, que permita 

confirmar o refutar esta hipótesis general. De este modo, se aplicó una prueba no 

paramétrica, debido a que los datos de la muestra no cumplen con el supuesto de 

normalidad, denominada test de Kruskal-Wallis para tres muestras independientes, según la 

cual tenemos que: 

 

Finalmente, el test entrega un valor alfa igual a 0,4510, según el cual, y con un error de un 

1%, nuestra hipótesis de investigación se refuta y se acepta la hipótesis nula. Esto quiere 

decir que, al analizar los índices de similitudes léxico-semánticas entre las variables 

textuales (palabras clave-resumen, palabras clave-introducción, palabras clave-contenido, 

resumen-introducción y resumen-contenido) de los artículos de investigación científica, en 

un espacio semántico especializado, no se presentan diferencias significativas entre las tres 

áreas del conocimiento investigadas.  

Una interpretación posible de este resultado es que, en términos generales, los artículos de 

investigación científica usados en la muestra en estudio son el producto material de un 

complejo proceso de producción científica, en el que múltiples agentes conjugan sus 

competencias discursivas y disciplinares para lograr un artículo de investigación científica 

que tenga la calidad suficiente para ser publicado en una revista científica indexada, acorde 

con estándares internacionales de calidad científica. Así, pareciera que los artículos de 

investigación tienden hoy en día a una mayor homogeneización retórico-estructural y, por 



ello, también a una mayor similitud léxico-semántica entre sus partes. Todo lo anterior en 

función de una mayor calidad comunicativa de las investigaciones realizadas en las 

distintas áreas de la ciencia. 

Así, por ejemplo, un artículo producido por uno o varios autores, está sometido primero a 

un proceso recursivo de escritura y reescritura, en el cual no sólo se toma en cuenta la 

adecuada descripción (y argumentación) de la investigación, sino que también se 

consideran las normas de estandarización de la revista indexada a la cual los autores 

enviarán su manuscrito. Luego, dicho manuscrito es recepcionado por la correspondiente 

revista e ingresado al proceso de evaluación de pares científicos, quienes acorde a las 

normas e instrucciones propias de la revista evalúan el contenido (acorde a su experticia en  

la disciplina y su competencia discursiva) y la forma (según las normas de la revista y las 

normas de la lengua). Luego, con los comentarios emitidos por los evaluadores, si el 

artículo es aceptado y fuera el caso de ajustes o enmiendas, se devuelve a sus autores con el 

fin de reescribir nuevamente el artículo y reenviarlo para una nueva evaluación. De este 

modo, si los autores aceptan las sugerencias realizadas por los evaluadores y enmiendan el 

artículo, lo reenvían a la revista en donde el artículo nuevamente es sometido a evaluación 

por parte de los evaluadores y, finalmente, por parte del equipo editorial o editor, quienes 

en definitiva toman la decisión de enviar el artículo a imprenta en el caso que cumpla con 

todas las normas establecidas para su publicación o a una nueva evaluación de pares 

científicos según corresponda.  

Ahora bien, el proceso de publicación científica de un artículo se ha presentado de modo 

bastante simple. Sin embargo, en las revistas indexadas, este proceso puede durar muchos 

meses, incluso años, y considerar muchas evaluaciones y reevaluaciones, cumpliéndose con 

un proceso de estandarización y mejoramiento continuo de la calidad del artículo de 

investigación científica. 

Por lo tanto, la no diferenciación entre las áreas puede ser atribuible a que todos los 

artículos de investigación estudiados han sido sometidos a procesos de evaluación y ajuste 

de sus contenidos y formatos, de modo que se produce una cierta homogeneización en la 

cual se pierden las diferencias específicas propias, al menos en cuanto a las diferencias en 



los procesos de macrosemantización entre las variables investigados, en estas tres áreas 

científicas estudiadas.  

Cabría señalar, finalmente, que la única forma de comprobar si el argumento anterior es 

válido, sería llevando a cabo una comparación de similitudes léxico-semánticas entre 

artículos que hayan sido incluidos en procesos de evaluación de pares  y otros que no, 

investigación que queda proyectada a partir de los resultados mostrados anteriormente y 

que podría ser desarrollada en un futuro cercano. 

4.3 Resultados específicos 

4.3.1 Análisis de las diferencias entre los índices de similitud léxico-

semántica

A continuación se presentan los resultados obtenidos en función de las hipótesis específicas 

relacionadas con la comparación de los índices de similitud léxico-semántica, obtenidos 

entre las variables textuales estudiadas para cada una de las áreas de la ciencia.  

A través de estas hipótesis se pretende confirmar o refutar estadísticamente los datos 

descriptivos presentados en la primera parte de este capítulo, según los cuales, las 

similitudes léxico-semánticas existentes entre el resumen-contenido y resumen-

introducción son mayores que las similitudes léxico-semánticas entre las palabras clave-

resumen, palabras clave-contenido y palabras clave-introducción, conformándose así un 

patrón característico de relaciones de similitud léxico-semántica en los artículos de 

investigación científica de todas las áreas en estudio. 

Cabe señalar que se han agrupado en tres hipótesis específicas, las subhipótesis estadísticas 

que corresponden a todas las comparaciones posibles entre los índices de similitud léxico-

semántica entre variables, según cada área investigada. 

Para determinar si cada uno de estos pares de relaciones se diferencian estadísticamente se 

aplicó, para todas las subhipótesis de todas las áreas, la prueba estadística, no paramétrica, 

denominada U de Mann-Whitney. De este modo, en cada recuadro se considera el resultado 



cuantitativo de la prueba, así como la comprobación ( ) o rechazo (=) de las subhipótesis 

estadísticas particulares. 

4.3.1.1 Análisis de las diferencias entre los índices de similitud léxico-semánticas en 

ciencias exactas (H2)

Según la primera hipótesis específica (H2), planteamos que al comparar los índices de 

similitud léxico-semántica entre las variables en estudio de los artículos de investigación 

científica en las ciencias exactas, obtenidos utilizando un espacio semántico especializado, 

se esperan diferencias significativas entre los índices de las siguientes relaciones: 

Tabla 18. Hipótesis específica de investigación en ciencias exactas 

 

Luego de aplicada la prueba estadística, los resultados obtenidos son los siguientes: 

Tabla 19. Resultados de la hipótesis específica en ciencias exactas 

 

Estos resultados permiten afirmar, con un porcentaje de error menor al 5%, que de las diez 

comparaciones entre los índices de similitud léxico-semántica entre las variables textuales 

en ciencias exactas, cuatro no se diferencian estadísticamente. Así, no existe diferencia 



estadística entre los índices de similitud léxico-semántica entre palabras clave-resumen y 

palabras clave-introducción ni palabras clave-contenido, como tampoco existe diferencia 

estadística ente palabras clave-introducción y palabras clave-contenido. Los resultados 

muestran, también, que no existe diferencia estadística entre los índices de similitud léxico-

semántica entre resumen-introducción y resumen-contenido.  

Como vemos, la hipótesis específica se rechaza en un 40%, sin embargo, observamos que 

estos resultados confirman que la similitud léxico-semántica que se produce entre las 

palabras clave y las otras variables textuales es la misma, confirmándose el patrón 

presentado en el análisis descriptivo de los datos (ver Gráfico 9). Este argumento se 

fortalece si se observan que en todos los casos en que se compara el índice de similitud 

léxico-semántica entre el resumen respecto de las otras variables y el de las palabras clave 

respecto de las otras variables, sí existe diferencia estadística, comprobándose las hipótesis 

de investigación para estas comparaciones. 

Los resultados en esta área permiten establecer que la hipótesis específica se comprueba en 

un 60% de los casos, siendo esto coherente con  la determinación de un patrón de similitud 

léxico-semántica en el que el resumen macrosemantiza mejor que las palabras clave 

cualquiera de las variables textuales investigadas, particularmente, el contenido y la 

introducción del artículo de investigación científica en ciencias exactas.   

4.3.1.2 Análisis de las diferencias entre los índices de similitud léxico-semánticas en 

ciencias biológicas (H3)

La segunda hipótesis específica (H3) plantea que, al comparar los índices de similitud 

léxico-semántica entre las variables en estudio de los artículos de investigación científica en 

las ciencias exactas, obtenidos utilizando un espacio semántico especializado, se esperan 

diferencias significativas entre los índices de las siguientes relaciones: 

Tabla 20. Hipótesis específica de investigación en ciencias biológicas 



 

La Tabla 21 presenta los resultados obtenidos según la prueba estadística para la 

comparación entre cada uno de los pares de relaciones. Estos resultados indican que en el 

80% de los casos se presentan diferencias significativas entre los índices de similitud 

léxico-semántica entre las variables textuales de los artículos de ciencias biológicas. 

Tabla 21. Resultados de la hipótesis específica en ciencias biológicas 

 

En esta área, a diferencia de ciencias exactas, sí existe diferencia estadística entre los 

índices de palabras clave-resumen y palabras clave-contenido, así como con palabras clave-

introducción. Esto implica que en esta área existe una mayor similitud léxico-semántica 

entre las palabras clave y el resumen del artículo, a diferencia de lo que sucede entre las 

mismas palabras clave y los otras variables textuales. Esta diferencia, si bien nos sorprende, 

puede deberse a que en esta área el contenido del artículo contiene en muchos de los casos 

representaciones gráficas que permiten dar cuenta de la descripción de los objetos 

investigados, lo que a su vez no sería representado lingüísticamente, perdiéndose, por ello, 

valor en relación de similitud léxico-semántica. Por otra parte, en cuanto a la diferencia 

entre las palabras clave-resumen y las palabras clave-introducción sería posible suponer 

que la menor relación de las variables palabra clave-introducción se debería a que en la 



introducción existiría información temática que no ha sido representada mayormente en las 

palabras clave. Sin embargo, no se debe olvidar que los índices de similitud entre estas 

variables son muy bajos en comparación con los que incluyen al resumen. 

Es probable, también, que la mayor similitud entre las palabras clave y el resumen que 

entre las palabras clave y las otras variables textuales, dependa de una especie de 

condensación terminológica, esto es que se  privilegie la mayor densidad terminológica  en 

el resumen y en las palabras clave, con el fin de presentar la investigación a los 

especialistas acorde a un lenguaje altamente especializado. Tal densidad, en la introducción 

y el contenido iría perdiendo consistencia acorde un mayor desarrollo descriptivo y 

explicativo de los fenómenos investigados. 

Si se observa el resto de los datos, notamos que existe congruencia con los resultados 

expuestos en ciencias exactas, produciéndose nuevamente el patrón de relaciones entre las 

variables descritas a partir del Gráfico 9. Así, observamos que existe diferencia estadística 

en las relaciones que involucran al resumen con el contenido y la introducción versus las 

relaciones que involucran a las palabras clave y el contenido, la introducción y el resumen. 

Además, se repite el resultado de la comparación entre el índice de similitud léxico-

semántica del resumen-contenido y resumen-introducción, no existiendo diferencia 

estadística entre estos índices. Esto quiere decir que el resumen, de manera clara y 

sistemática, se presenta como la unidad textual que da cuenta  semánticamente del 

contenido del artículo de investigación de la misma manera como lo hace con la 

introducción. Esto permitiría decir, al menos para la muestra estudiada, que la similitud 

léxico-semántica existente entre el resumen y la introducción es igual a la que se da entre el 

resumen y el contenido, siendo por ello la similitud con la introducción una especie de 

predictor de la relación de similitud semántica con el contenido del artículo de 

investigación científica. De este modo, si quisiéramos conocer la medida en la cual se 

relaciona el resumen con el contenido, bastaría con establecer el índice de similitud 

semántica del resumen con la introducción para plantear que la similitud sería muy similar, 

o al menos, que no se diferenciaría significativamente. 

En síntesis, la hipótesis específica H3 se confirma en un 80%, pudiendo establecerse que se 

mantiene el patrón de similitudes léxico-semánticas observado en ciencias exactas, con la 



leve diferencia que existe diferencia en la similitud entre palabras clave y resumen versus 

palabras clave-contenido e introducción. 

4.3.1.3 Análisis de las diferencias entre los índices de similitud léxico-semánticas en 

ciencias sociales (H4)

La última hipótesis específica (H4), al igual que las anteriores, plantea que al comparar los 

índices de similitud léxico-semántica entre las variables en estudio de los artículos de 

investigación científica en las ciencias exactas, obtenidos utilizando un espacio semántico 

especializado, se esperan diferencias significativas entre los índices de las siguientes 

relaciones:

Tabla 22. Hipótesis específica de investigación en ciencias sociales 

 

Los resultados obtenidos a través de la prueba estadística, presentados en la Tabla 23, 

permite establecer que, de las 10 subhipótesis estadísticas en estudio para el área de 

ciencias sociales, 6 de ellas confirman la hipótesis específica. Por lo tanto, es posible 

afirmar que la hipótesis H4 se acepta en un 60%. 

Tabla 23. Resultados de la hipótesis específica en ciencias sociales 

 



En cuanto a los resultados particulares de las comparaciones estadísticas en esta área de la 

ciencia, notamos que no existe diferencia significativa entre índices de similitud léxico-

semántica entre las variables palabras clave-resumen y palabras clave-contenido e 

introducción, así como tampoco existe diferencia estadística entre los índices de palabras 

clave-introducción y palabras clave-contenido. En suma, la relación que se establece entre 

las palabras clave y las otras variables textuales investigadas no presentan diferencia 

estadística. Por otra parte, tampoco existe diferencia estadística en los índices de las 

variables resumen-introducción y resumen-contenido. 

Como se desprende de lo expuesto, en el 60% de las comparaciones estadísticas sí 

determinamos diferencias significativas. Estas diferencias se producen, al igual que en 

ciencias exactas, al comparar algún índice de similitud léxico-semántica que incluya a la 

variable resumen con alguna otra variable textual respecto de la variable palabras clave con 

alguna otra variable textual. Esto confirma, también para esta área, el patrón de similitudes 

anteriormente identificado para ciencias exactas y ciencias biológicas, en el que las 

mayores similitudes entre variables son las que incluyen el resumen y las menores las que 

incluyen a las palabras clave. Además, podemos afirmar que en todas las áreas existe una 

tendencia a que la comparación entre los índices de similitud entre el resumen-contenido no 

presente diferencias con el índice de similitud entre el resumen-introducción. De este modo, 

en ciencias sociales podemos percatarnos que el resumen cumple bastante bien la función 

informativa, según la cual condensa el significado global del contenido de un artículo mejor 

que las palabras clave. Por lo anterior, podemos afirmar que en los artículos escritos en las 

distintas disciplinas de las ciencias sociales, el resumen cumple, del mismo modo que en 

ciencias sociales y ciencias biológicas, la función de  macrosemantizar el contenido 

semántico global del artículo de investigación, confirmándose los resultados y las 

interpretaciones expuestas anteriormente. 

4.4 Conclusiones 

En este apartado presentaremos, en primer lugar, una breve síntesis de los principales 

aspectos tratados en los capítulos anteriores con el fin de contextualizar en el marco de esta 

investigación los resultados obtenidos. En segundo lugar, plantearemos las conclusiones 



pertinentes acorde con las hipótesis investigadas. En tercer lugar, revisaremos críticamente 

los resultados obtenidos, identificando algunas limitaciones de esta investigación. Por 

último, indicaremos aquellos aspectos, que a nuestro juicio, constituyen los aportes y 

posibles proyecciones de este trabajo. 

Desde el punto de vista teórico, esta investigación se caracteriza por su naturaleza 

multidisciplinar, en tanto hemos construido un marco teórico a partir de diversos estudios 

afines, tales como la lingüística textual, la semántica, las ciencias cognitivas (en términos 

de la representación de conocimiento) y el tratamiento informatizado del lenguaje natural. 

Así, la lingüística textual nos ha permitido, en primer, lugar situar y caracterizar bastante 

exhaustivamente nuestro objeto de estudio, el artículo de investigación científica escrito en 

español. La semántica nos ha ayudado a establecer el foco de investigación, según el cual 

nos ha interesado estudiar las relaciones semánticas identificables en el texto a partir de una 

semántica de corte asociativo, más específicamente, desde una semántica colocacional 

basada en co-ocurrencias. Las ciencias cognitivas nos han permitido relacionar este tipo de 

semántica con una forma de representación del conocimiento de tipo conexionista, ya que 

este enfoque posibilita reflejar en forma de pautas de activación la estructura y 

regularidades del ambiente (en nuestro caso textual). Por último, el tratamiento 

informatizado del lenguaje natural entrega herramientas para el tratamiento del lenguaje 

natural que puede ser modelado en computadores, congruentemente con la semántica y la 

perspectiva representacional utilizadas. De este modo, hemos usado el LSA en cuanto 

modelo algebraico-computacional, que da cuenta de las relaciones semánticas léxicas 

existentes en un corpus textual, a partir del fortalecimiento de las relaciones semánticas 

débiles existentes entre las palabras y los párrafos de todos los textos incluidos en el 

procedimiento matemático-estadístico. El producto obtenido con este modelo vectorial es 

un espacio semántico multidimensional, el cual permite cuantificar respecto de él las 

similitudes léxico-semánticas existentes entre palabras, entre párrafos y entre palabras 

aisladas y párrafos de un corpus de textos especializados. 

Ahora bien, según los resultados obtenidos en este trabajo podemos afirmar que la hipótesis 

general de investigación no se confirmó. De este modo, acorde con la prueba estadística 

realizada para los datos de similitud léxico-semántica obtenidos a través del Análisis 



Semántico Latente, concluimos que no se presentan diferencias significativas, con un 1% 

de error, entre los textos de la muestra provenientes de las áreas de ciencias exactas, las 

ciencias biológicas y las ciencias sociales. Ello, a partir del análisis comparativo de los 

índices de similitudes léxico-semánticas obtenidos a través de la comparación de las 

variables textuales de los artículos de investigación científica, utilizando el espacio 

semántico especializado ES-ARTICO. 

Como se comprende, este resultado no responde a lo proyectado, debido a que, 

nacionalmente, se esperaría que en ciencias exactas existiera una notoria rigurosidad y 

estandarización de la escritura, fundamentalmente entre las partes del artículo científico y 

en el uso terminológico del léxico, en contraste con los textos provenientes de las ciencias 

sociales, donde suponemos una menor estandarización retórico-estructural, variabilidad 

léxica e inestabilidad conceptual. Incluso, recordemos que en el Capítulo 1 habíamos 

aceptado la generalización realizada por varios autores que planteaba que los artículos 

varían de una disciplina a otra en grados de estandarización y estilo, De este modo, aquellos 

producidos en las ciencias conocidas como “duras”, “exactas” o “físicas” cuyo modelo de 

producción textual tiende a ser más rígido, en comparación con aquellos provenientes desde 

las ciencias sociales en que existen grupos que han intentado adaptarse al modelo de las 

ciencias exactas, con diferentes grados de éxito, mientras que otros se resisten a establecer 

reglas fijas para sus textos (Moyano, 2000; Mogollón, 2003; Swales, 2004).  

Una explicación posible para esta homogeneidad detectada a partir de los datos es que los 

escritores científicos, independiente del área disciplinar en la cual participan, construyen 

relaciones de similitud léxico-semántica al interior de sus textos de manera similar. Esto 

significa que, si bien es posible reconocer en las diferentes disciplinas, distintos campos 

temáticos cuya textualización se realiza por medio de recursos léxicos y terminológicos, e 

incluso en muchos casos retórico-estructurales, propios de la disciplina, en lo que concierne 

a las relaciones semánticas de tipo léxico asociativo que se establecen en el nivel textual 

global de los artículos no existirían diferencias significativas. De este modo, los escritores 

de las tres disciplinas de la ciencia, según los resultados presentados en los Gráficos 6 y 9, 

macrosemantizarían el contenido semántico global de sus artículos en igual medida. Lo 

anterior nos permite pensar que los escritores científicos, autores de los artículos 



investigados, pueden presentar una competencia textual similar, la que les permitiría 

construir relaciones léxico-semánticas al interior de sus textos en términos más o menos 

parecido. Recordemos que por similitud léxico-semántica entendemos aquí las relaciones 

de significado de tipo asociativo colocacional de un texto, que se establecen a partir de las 

regularidades y las fuerzas de relación entre las unidades léxicas de significado, esto, es a 

partir de la relación cotextual entre las palabras y los párrafos de un texto. Así, la similitud 

léxico-semántica se explica por el grado de intercambiabilidad contextual o el grado en el 

cual una palabra puede ser substituida por otra en un contexto textual dado. También, 

debemos recordar que esta definición de similitud semántica ha sido implementada 

computacionalmente en una herramienta que solo utiliza las palabras y la frecuencia de co-

ocurrencia de tales palabras en los distintos párrafos. Por ello, si bien no podemos saber 

nada respecto del significado asociado al orden sintáctico en el cual tales palabras aparecen 

o en cuanto a las relaciones estructurales o funcionales del léxico, como las que propone 

Mayor (2000), sí podemos asegurar empíricamente, por medio del Análisis Semántico 

Latente, que existen relaciones de similitud léxico-semántica en los textos estudiados. De 

manera más específica, esto sucede entre las partes retórico-estructurales (por ejemplo entre 

el resumen y la introducción, el resumen y el contenido, etc.) de los textos y que, más aun, 

tales relaciones entre las variables textuales investigadas obtienen índices de similitud 

léxico-semántica global muy semejantes en los textos producidos por los escritores 

científicos. 

Otro argumento complementario al anterior es que los artículos de investigación que 

constituyen el corpus y la muestra corresponden a artículos publicados en revistas 

científicas indexadas acorde con exigentes estándares de calidad internacional. En este 

sentido, el artículo producido por el autor o autores está sometido, como planteábamos más 

arriba, a un complejo proceso editorial. A través de él, muchos 

productores/comprendedores científicos conjugan sus conocimientos disciplinares y sus 

competencias textuales-discursivas para co-construir un artículo de investigación científica 

que tenga no solamente calidad en el contenido, sino que también presente calidad en su 

organización, acorde con la estructura retórica exigida por la revista. Así, es posible que los 

artículos de investigación tiendan hoy en día, en la mayoría de las disciplinas, a una mayor 

homogeneización retórico-estructural, y, por ello, también a una mayor  similitud léxico-



semántica entre sus partes, en función de un énfasis en la calidad comunicativa de las 

investigaciones realizadas en las distintas áreas de la ciencia. Por lo tanto, la semejanza 

entre las áreas, distinguida por la implementación del Análisis Semántico Latente en esta 

investigación,  se justifica en la medida que todos los artículos de investigación de la 

muestra han sido sometidos a procesos rigurosos de evaluación de pares científicos y a una 

estandarización de sus contenidos y formatos. De este modo, se tiende hacia una paulatina 

semejanza en la cual se pierden las diferencias disciplinares propias, al menos en cuanto a 

las diferencias en los procesos de macrosemantización entre las variables investigadas en 

las muestras de textos de ciencias exactas, ciencias biológicas y ciencias sociales.  

Ahora bien, si retomamos la pregunta planteada en la problematización, respecto de ¿quién 

o quiénes deben enseñar a los investigadores no iniciados a escribir artículos de 

investigación científica con la calidad que se requiere hoy en día?, la respuesta más acorde 

con los argumentos expuestos anteriormente, se inclina hacia la comunidad científica, 

particularmente a través de los procesos de publicación en revistas de calidad internacional. 

En este sentido, un investigador que quiera integrarse a una comunidad discursiva científica 

debe aprender, entre otras cosas, a textualizar su investigación según las normas semántico-

textuales asociadas a este tipo de texto y a las normas disciplinares propias de las revistas 

de su especialidad, asistido en este proceso de aprendizaje por las instancias editoriales de 

la revista en la cual se desea publicar. Este proceso incluye múltiples evaluaciones y 

sugerencias que hacen tanto los pares científicos como el comité editorial o editor de la 

revista, en quienes recae la responsabilidad final del artículo publicado, constituyéndose 

por ello todo el proceso de escritura científica en una co-construcción semántico-textual, 

orientada hacia un producto discursivo constructor de conocimiento disciplinar. De este 

modo, resulta interesante la idea de que el artículo de investigación científica, finalmente 

publicado, en algunos casos, pueda ser un producto de gran interacción. Esto quiere decir 

que, para llegar al formato final, el escritor debe atender a múltiples voces que en definitiva 

le pueden hacer cambiar no su solo su formato y contenido, sino que también su propósito 

comunicativo original. 

En función del argumento anterior, desde una perspectiva crítica, cabe llamar la atención 

sobre el hecho que este procedimiento de estandarización contribuye a la pérdida de la 



personalidad, originalidad y de la expresión auténtica del investigador en pos de la 

homogeneización de la comunicación de la ciencia. Tal homogeneización se percibe en 

nuestros resultados, y por ello, cabría preguntarse en qué medida y de qué modo la 

comunicación científica de hoy, que se sustenta preferentemente  en los artículo de 

investigación, contribuye a la pérdida de identidad de los escritores, tal como lo plantea 

Ivanic (1998). 

Nuestras hipótesis específicas, por otra parte, nos permiten afirmar la presencia de un 

patrón característico entre las relaciones que se producen entre las variables textuales. En 

este sentido, hemos explorado estadísticamente cada posible relación entre pares de 

variables, a través de sus índices de similitud semántica, obteniendo como resultado que 

existe una tendencia a que en las relaciones en las que aparecen las palabras clave con 

alguna otra variable textual (resumen, contenido o introducción) no se diferencien 

significativamente. Esto implica que las palabras clave condensan de manera muy similar el 

significado de los apartados retóricos. Este resultado, junto al resultado más descriptivo 

presentado en el Gráfico 9, nos permite afirmar, además, que en la mayoría de las áreas 

estas relaciones entre variables no solo son similares estadísticamente sino que también, en 

todas las áreas los valores promedios de similitud semántica son los más bajos obtenidos en 

esta investigación. 

Otra conclusión, a partir de estos datos, señala que las palabras clave, al menos en la 

muestra de artículos estudiados en esta investigación, no tienen una clara función 

macrosemantizadora del significado global del contenido. Siendo esto así, se puede 

argumentar que lo más probable es que las palabras clave funcionen situando el artículo de 

investigación en un campo disciplinar, temático o procedimental, haciendo muy poca 

referencia de ello en el interior del artículo. Cabe señalar que el método de cuantificación 

de las similitudes se funda en la colocación cotextual de las palabras en el texto, siendo, de 

este modo, altamente probable que esta función de las palabras clave no sea captada por los 

valores de similitud léxico-semántica que entrega el LSA. Así, se puede claramente dar el 

caso de que las palabras clave sí macrosemanticen el significado global del texto, pero no lo 

hagan en términos de las relaciones léxicas intratextuales, sino que en función de relaciones 



de macrosemantización más abstractas aún, de tipo exógenas al texto y de carácter 

eminentemente intertextual e incluso interdiscursivo.  

Cabe también argumentar que las palabras clave cumplirían con otra función específica. 

Ella sería de corte más persuasivo que informativio, esto es, los escritores o incluso los 

comités editoriales utilizan o sugieren palabras o frases clave que no se relacionan 

fuertemente con el texto, pero que sí despiertan el interés de un posible lector, 

cumpliéndose con ello un primer paso de acercamiento a la lectura del texto por parte de 

otros científicos e inclusión de tales ideas en el campo disciplinar particular. Por último, 

debemos señalar a este respecto, que estas explicaciones deben ser, por una parte, 

estudiadas cualitativamente con la finalidad de describir con más detalle esta función de las 

palabras clave y, por otra, empíricamente con el fin de establecer algún algoritmo que 

pueda dar cuenta de estas relaciones aún más débiles al interior de los textos, pero fuertes 

en términos de la práctica discursiva. 

Otro resultado interesante que se desprende de las hipótesis específicas es que no existe 

diferencia significativa, en todos los artículos investigados para las tres áreas de la ciencia, 

entre resumen-contenido y resumen-introducción. Este resultado nos permite afirmar que el 

“género incrustado” resumen del artículo de investigación científica, como lo plantea 

Swales (1990), cumple su función de dar cuenta del significado global del artículo, de la 

misma manera cómo da cuenta del significado global de la introducción para todas las 

áreas. Cabe mencionar que en todas las áreas, estas relaciones son las que obtienen los 

mayores valores de similitud semántica, con lo cual se confirma esta función 

macrosemantizadora del resumen. Además, nuestros datos confirman la noción de resumen 

orientada al lector, propuesta por van Dijk (1983), según la cual el hecho de que el resumen 

se encuentre al inicio de la lectura ayuda al lector a formarse una hipótesis sobre el tópico 

del discurso del episodio. En nuestro caso particular, hemos comprobado que el grado de 

macrosemantización del resumen es alto para contenido e introducción, por lo que, para 

este tipo de textos en las áreas investigadas, las hipótesis de los lectores serían cumplidas 

probablemente en un alto grado.  

En este sentido, nos cabe plantear nuevamente el valor de este hallazgo, puesto que,h si 

bien es nocionalmente compartido este resultado, aquí se ha probado empíricamente a 



través de una herramienta computacional capaz de obtener resultados semejantes a los 

planteados por quienes se han dedicado a la investigación de esta relación textual. De este 

modo, el LSA, utilizando datos matemáticos-estadísticos a partir de los textos 

seleccionados, permite de una manera bastante precisa y económica, en términos 

computacionales, establecer las fuerzas de relación entre los componentes léxicos (palabras 

y párrafos fundamentalmente), asignándoles valores de similitud semántica y entregando 

como producto el grado de similitud léxico-semántica entre componentes textuales e 

incluso retórico-estructurales, como ha sido lo realizado en nuestra investigación. De este 

modo, resaltamos el valor de la herramienta que hemos utilizado, ya que, 

comparativamente con modelos simbólicos o basados en análisis lógico-proposicionales 

desde una perspectiva semántica computacional (como los presentados en el Capítulo 2), es 

mucho más económica en términos de procesamiento y eficiente en términos de tiempo y 

costos de programación. Ello, puesto que no se necesita programar cada una de las reglas 

de restricción y selección léxico-semánticas y/o retórico-estructurales, obteniendo, además, 

como hemos visto en esta y otras investigaciones mencionadas en la primera parte de 

nuestro trabajo, resultados bastante plausibles con lo esperado teóricamente. En este 

sentido, desde el punto de vista del lingüista (u otro experto sin experticia computacional 

avanzada) que desea hacer investigaciones en torno a las relaciones de similitud léxico-

semánticas entre unidades lingüísticas particulares (incluyendo palabras, párrafos y textos 

completos), con esta herramienta solo requiere un corpus de investigación y la 

sistematización de las comparaciones que desea realizar (dando por hecho que se tiene el 

programa y equipo adecuado para usar el LSA y los programas para las consultas, además 

de las licencias correspondientes (al respecto ver http://lsi.research.telcordia.com/). 

En relación con este resultado, también hemos planteado que la similitud semántica 

existente entre resumen-introducción y resumen-contenido no es significativa. Esto nos 

permite sugerir una notoria relación entre contenido e introducción que puede ser 

identificada a partir del resumen. Ello significa que existe un patrón de similitud léxico-

semántica entre la introducción y el contenido que es captado por el resumen, 

permitiéndonos de este modo plantear que las introducciones están muy relacionadas con el 

contenido en nuestros artículos de investigación, y que, por ello, la relación resumen-

introducción se convierte en un buen predictor de la relación resumen-contenido. En otras 



palabras, conociendo la similitud que existe entre el resumen y la introducción en artículos 

de investigación científica es posible proyectar una similitud muy similar respecto del 

contenido. Esto puede ser de mucha utilidad en términos de evaluación de artículos de 

investigación científica en el contexto de las publicaciones científicas, ya que contando con 

la introducción y el resumen se podría conocer el grado de similitud entre el resumen y el 

texto, teniendo, con ello, una información complementaria respecto de la calidad de las 

relaciones léxico-semánticas del texto. En este sentido, en nuestra muestra hemos tenido, 

para esta comparación de variables textuales, un resultado promedio de 0,5, valor que 

puede constituirse, luego de mayores comprobaciones empíricas, en un parámetro de 

evaluación de la cantidad de similitud semántica que debieran presentar los artículos que 

postulan a ser incluidos en publicaciones científicas indexadas. 

A continuación nos referiremos a las limitaciones que, a nuestro juicio, se presentan en el 

desarrollo de esta investigación. Pensamos que esta información es relevante para 

comprender mejor los resultados obtenidos y descritos en esta investigación, así como para 

quienes deseen emprender investigaciones similares en el futuro. 

En cuanto a los aspectos teóricos, hemos desarrollado aquí una visión panorámica de 

algunos problemas teóricos centrales respecto de la investigación. Particularmente, hemos 

presentado la noción de texto y discurso desde múltiples orientaciones disciplinares, las que 

nos permitieron comprender que el texto es parte integrante y fundamental del proceso 

discursivo. En este sentido, hemos decidido, debido a nuestra aproximación computacional 

y convencimiento de que a partir del texto se pueden estudiar relaciones de significado, 

optar por una noción restringida de texto en la que hemos definido al texto prioritariamente 

en cuanto a producto (ergon) de la actividad psicosociodiscursiva. Sin embargo, debemos 

señalar que no se desconocen las potencialidades teóricas del texto de ser algo más que 

materialidad, particularmente en cuanto a su íntima relación con el contexto social y 

psíquico de los individuos que lo producen y lo comprenden. 

Con relación a lo anterior, estamos conscientes de que este estudio, a pesar de usar un 

amplio corpus textual que permite configurar un espacio semántico especializado respecto 

del cual se hacen las comparaciones entre las variables textuales, es restringido en cuanto al 

estudio del texto sin su contexto de producción y circulación. Ello nos obliga a declarar que 



las generalizaciones realizadas respecto de los datos se aplican a los textos estudiados 

según el establecimiento de las variables presentadas en el apartado metodológico y sin 

mayor atención a la situación psicosociodiscursivas que lo afectan. A pesar de lo anterior, 

algunos resultados nos permiten acercarnos a interpretaciones de este tipo, pero siempre en 

el entendido que son interpretaciones ad hoc. 

Otro aspecto que podría surgir como debilidad es la noción de significado colocacional aquí 

utilizada. Hemos presentado aquí diversas teorías del significado y de las relaciones de 

significado que ofrece la literatura, acogiendo, de entre ellas, una noción más bien clásica 

de corte empirista respecto del significado. Tal noción de significado, que sabemos no es la 

más aceptada, sobre todo por quienes defienden una postura más deductiva simbólica, sin 

embargo, nos ha sido útil en el desarrollo de esta investigación particular, aceptando que, 

con ello, no hemos podido afirmar nada respecto del significado en términos 

proposicionales, acorde con una semántica lógica; o respecto de las relaciones metafóricas, 

según una semántica más cognitiva; o incluso respecto de las relaciones estructurales o 

funcionales, siguiendo una semántica de corte estructuralista o composicional. En este 

sentido, solo nos cabe decir que, acorde al avance de la computación y las herramientas 

computacionales existentes, estas semánticas han sido escasamente implementadas y, si lo 

han sido, responden a sistemas computacionales de acceso muy restringido y, 

fundamentalmente, realizados en base a reglas que no necesariamente pueden ser aplicadas 

a corpus en español como es nuestro caso.  

Por último, de nuestra presentación realizada respecto del LSA, podría desprenderse que 

adherimos a la postura más fuerte de los psicólogos de Boulder (Landauer & Dumais, 1996, 

1997; Landauer, Foltz & Laham, 1998; Kintsch, 1998, 2000, 2001, 2002; Rehder, 

Schreiner, Wolfe, Laham, Landauer & Kintsch, 1998; Wolfe, Schreiner, Rehder, Laham, 

Foltz, Kintsch & Landauer, 1998; Landauer & Psotka, 2000; Landauer, 2002; Quesada, 

Kintsch & Gómez, 2002; Quesada, 2003) quienes plantean que este método de 

identificación y cuantificación de similitudes semánticas sería una teoría plausible de la 

adquisición y representación del lenguaje, pudiendo a través de sus resultados explicar el 

modo en que los individuos construyen relaciones en el lenguaje a través de sistemas 

estadísticos incorporados en nuestro sistema cognitivo. Sin embargo, en esta investigación 



nos hemos planteado escépticos ante tal posibilidad, particularmente porque creemos que 

los procesos cognitivos del individuo no pueden ser modelados por las computadoras y que, 

solo en algunos aspectos más bien prácticos, la noción de computación (en cuanto metáfora 

explicativa) asociada a los modelos cognitivos es permisible.  

En otras palabras, pensamos que el LSA no da cuenta de cómo se lleva a cabo ningún tipo 

de proceso cognitivo, sino que creemos en la utilidad del LSA como herramienta que 

permite obtener resultados de corte empírico cercanos a los que los seres humanos han 

obtenido para tareas similares, siendo tales resultados útiles, pero absolutamente 

dependientes de la interpretación humana. 

En cuanto a los aspectos metodológicos, podemos plantear que una limitación de esta 

investigación está en la representatividad de los datos estudiados. Por una parte el acceso a 

los datos en formato electrónico fue más difícil de lo que se planificó en un principio, 

fundamentalmente porque muchas de las revistas que tradicionalmente publicaban en 

español han incluido en sus publicaciones artículos de investigación en inglés, 

especialmente en el área de ciencias exactas. De este modo, la cantidad de artículos de 

investigación científica en ciencias exactas que estuviera acorde a los criterios de selección 

establecidos fue mucho menor de lo esperado. Debido a lo anterior, debimos, incluso, 

incorporar artículos que no se encontraban en el rango de tiempo estimado en primera 

instancia. A su vez, esto influyó en la muestra de artículos de esta área para la 

investigación, ya que acorde con la muestra estratificada representativa del área se tuvo que 

seleccionar al azar solo 5 textos de esta área. Lo cual, en comparación a las otras áreas, 

representaba cerca del 50%. Sin embargo, optamos por confiar en el método estadístico y 

mantener el 97% de confiabilidad entregado por los cálculos. Esta baja cantidad de textos 

pudo haber afectado en alguna medida los resultados, sin embargo, tal como observamos en 

el análisis de los resultados, los índices de similitud semántica se mantienen similares y 

constantes con las otras áreas, lo que nos permite asumir que, de incorporar mayor cantidad 

de textos, las diferencias no serían cuantitativamente significativas. 

Otro aspecto que debemos mencionar en este apartado, es la dificultad que constituyó 

comprender las potencialidades reales del LSA. Primeramente porque responde a un 

desarrollo tecnológico difundido para y en  inglés, en un campo disciplinar completamente 



ajeno al que estamos ambientados. Por lo anterior, se requirió de un buen esfuerzo para 

comprender las potencialidades del LSA en cuanto herramienta y en cuanto a los aspectos 

lingüísticos involucrados (no siempre expresamente comentados por los autores). En este 

sentido, comprender, al menos en términos generales, la formalización matemático-

algebraica del LSA fue un desafío que sigue estando presente. Por otra parte, la 

implementación computacional de esta herramienta fue desarrollada en el Laboratorio de 

Ciencias Cognitivas del Instituto de Sistemas Inteligentes de la Universidad de Memphis, 

quienes generosamente nos permitieron utilizar la versión del LSA con la cual ellos han 

desarrollado sus investigaciones, limitándonos a adaptar nuestros procedimientos de 

investigación a lo que ellos han avanzado en la implementación computacional de la 

herramienta y confiando en la experticia de quienes han escrito los programas que se han 

utilizado en esta investigación. 

Con relación a las fortalezas de esta investigación podemos plantear, en primer lugar, que 

nuestro objeto de estudio, el artículo de investigación científica, si bien ha sido estudiado 

profundamente por diversas orientaciones de los estudios del discurso especializado, todas 

ellas han sido llevadas a cabo fundamentalmente desde perspectivas lingüístico-textuales, 

retóricas y sociocognitivas y, la mayoría de ellas, desde un enfoque cualitativo comparado 

interlenguas, a partir de muestras ejemplares de textos y con resultados basados en 

estadísticas descriptivas muy básicas. A diferencia de lo anterior, en nuestro trabajo hemos 

asumido, ante nuestro objeto de estudio, una actitud multidisciplinaria orientada hacia la 

aplicación de herramientas tecnológicas innovadoras. Esto nos ha posibilitado trabajar con 

un gran corpus digitalizado no marcado de artículos de investigación científica, respecto de 

los cuales se han podido realizar procedimientos de tipo multivariante, utilizando, por ello, 

una estadística inferencial implementada computacionalmente en el LSA y en el cálculo de 

los índices de similitud léxico-semántica. De este modo, hemos podido estudiar las 

relaciones de similitud léxico-semántica entre las variables textuales de artículos de 

investigación científica, siendo este tipo de estudio un nuevo aporte al conocimiento de este 

tipo textual, particularmente en español. 

En relación con lo anterior, esta investigación ha abordado un aspecto teórico relativo al 

estudio del artículo científico, que es muy poco conocido en lingüística textual y en 



semántica. Permitiendo abrir un nuevo ámbito de investigación que puede aportar nuevo 

conocimiento a los estudios del discurso y a la construcción del significado en textos 

especializados. En particular destacamos los resultados que han demostrado la existencia de 

una alta homogeneidad en las similitudes léxico-semánticas en los artículos utilizados en la 

muestra de investigación. Estos datos pueden fortalecer las discusiones teóricas y político-

científicas, respecto de la conveniencia de la estandarización de los productos científicos o 

de la pérdida de identidad del productor de los textos científicos en función de una supuesta 

modernización y mejoramiento de la calidad comunicativa a través de sus productos 

científicos. Por último, esto mismo conlleva el cuestionamiento respecto de cómo debe ser 

enseñando el artículo de investigación científica. 

Otro aspecto destacable en este trabajo dice relación con el desarrollo de un espacio 

semántico especializado para el español y los programas de consulta de comparaciones 

textuales, según los cuales se puede hoy realizar investigaciones de corte semántico 

asociativo en nuestra lengua. Es probable que en el desarrollo de esta investigación no se 

haya percibido el tiempo, la dedicatoria y el esfuerzo que implicó la implementación del 

LSA para el español, sin embargo, se debe señalar que este espacio semántico, 

correspondiente a un dominio particular del discurso y a un tipo textual determinado, es, 

para nuestra lengua, un avance de considerable importancia, teniendo en cuenta que quienes 

han trabajado en este ámbito con corpus en español lo han hecho con corpus muy limitados 

y con fines relacionados más con la comprobación de herramientas computacionales que 

con objetivos investigativos centrados en aspectos lingüístico-textuales como lo hemos 

desarrollado aquí.  

En cuanto a las proyecciones, visualizamos como de absoluta necesidad complementar esta 

investigación con estudios de corte cualitativo que nos permitan confirmar los resultados 

obtenidos y caracterizar con mayor detalle los tipos de similitudes semánticas que el LSA 

ha cuantificado. Tal investigación no se ha realizado aquí, fundamentalmente, porque 

representaría un esfuerzo que sobrepasa los límites temporales y de focalización que para 

esta investigación se han planteado. 

Otra proyección interesante está en relación con la implementación de este tipo de 

herramienta en combinación con otras herramientas computacionales que permitan dar 



cuenta más eficazmente de aspectos semánticos, retórico-estructurales y/o de producción y 

circulación de los textos. Así, se podría pensar, como ya se ha realizado en algunos casos 

para el inglés, en combinaciones de algoritmos que permitan construir modelos híbridos 

orientados a la determinación de los significados de distintos tipos y niveles al interior del 

texto, por ejemplo niveles de coherencia textual, esto es significados asociados a las 

estructuras y funciones de los párrafos en el texto, identificación de significados asociados 

al orden de las oraciones o a las relaciones interpersonales y a las actitudes de los 

productores presentes en el texto. Lo anterior, sin embargo, requeriría de un fuerte equipo 

multidisciplinar y un foco de trabajo más orientado hacia la lingüística computacional que 

hacia la lingüística del texto o del discurso. 

Por último, algunas aplicaciones prácticas de este conocimiento y herramientas 

computacionales podrían orientarse hacia la construcción de programas computacionales 

que permitan asistir en la evaluación de los artículos de investigación para congresos, en la 

creación de programas que evalúen respuestas abiertas, basándose en la similitud léxico-

semántica, en la implementación de programas que determinen la similitud entre un 

resumen y un texto de origen, en la construcción de mejores buscadores de información en 

internet, etc. Cabe hacer notar que, si bien, muchas de estas aplicaciones han sido creadas 

por equipos académico internacionales, todas han sido realizadas para la lengua inglesa. Por 

lo mismo, su construcción en español no solo es una buena proyección, sino que también 

un buen desafío para quienes quieran emprender tales proyectos. 
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ANEXO 1 

“Codificación y dirección electrónica de las revistas usadas 

en la conformación del corpus” 
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QUÍMICA 
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RCHN REVISTA DE HISTORIA NATURAL 
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AD ANALES DE DOCUMENTACIÓN http://www.um.es/fccd/anales/ 

NS NUEVA SOCIEDAD http://www.nuevasoc.org.ve/home/ 

INE INVESTIGACIONES ECONÓMICAS http://www.funep.es/invecon/sp/sie.asp 
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4 BSCQ4-1999 44(3) Taboada, M., Graber, T. & Bastias, E. (1999). Un nuevo método de obtención 

de datos cinéticos para cristalización batch desde soluciones acuosas. Boletín

de la Sociedad Chilena de Química, 44(3), 279-287. 

5 BSCQ5-1999 44(3) Amador-Hernández, J., López-Martínez, L., López-de-Alba, P.L., Caldera, A., 
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313. 

6 BSCQ6-1999 44(3) Alvez, G., García, R., Arriagada, R. & Cid, R (1999). Arcillas pilareadas II. 
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7 BSCQ7-1999 44(3) Báez, M. & Zincker, J. (1999). Parámetros de calidad analítica de un método de 

determinación multiresiduos de plaguicidas por HPLC-DAD. Boletín de la 

Sociedad Chilena de Química, 44(3), 357-366.  

8 BSCQ8-1999 44(3) Bartulin, J., Ramos, M. & Zunza, H. (1999). Propiedades mesomórficas de 1-

(4-n-alcoxifenil)-3-(5-n-alquil-2-tienil)-1,3-propanodionas y de sus derivados 

isoxazólicos y pirazólicos. Boletín de la Sociedad Chilena de Química, 44(3), 

375-384.  

9 BSCQ9-1999 44(4) Neira, J., Bruhn, C., Steger, E. & Reyes, N. (1999). Nebulización hidráulica de 

alta presión como medio de transporte e introducción de muestra en la 

determinación directa de trazas de cobre, hierro y manganeso. Aplicación en 

licores de blanqueo de celulosa. Boletín de la Sociedad Chilena de Química, 

44(4), 427-434.  

10 BSCQ10-1999 44(4) García, R., Cid, R. & Arriagada, R. (1999). Retención de Cr(III) y Hg(II) en 

zeolitas. Influencia de la naturaleza de la zeolita y de variables de proceso. 

Boletín de la Sociedad Chilena de Química, 44(4), 435-442.   

11 BSCQ11-1999 44(4) López-de-Alba, P., López-Martínez, L. & Amador-Hernández, J. (1999). 

Determinación espectrofotométrica de cobre en formulaciones médicas, 

salvado de trigo y aguas potables. Boletín de la Sociedad Chilena de Química, 

44(4), 469-477.  

12 BSCQ12-1999 44(4) Mendoza, S., Jaramillo, V. & Vega, M. (1999).  Determinación de metamizol-

sódico en supositorios por cromatografía en capa fina de alta eficiencia 

(HPTLC). Boletín de la Sociedad Chilena de Química, 44(4), 479-485.  

13 BSCQ13-1999 44(4) Vásquez, S. & Flint, Y C. (1999). Estudio de los procesos de transferencia de 

energía entre iones Pr3+ dopados en Cs2NaYCl6. Boletín de la Sociedad 

Chilena de Química, 44(4), 487-496. 

14 BSCQ14-1999 44(4) Guevara, J. L., Rojas, R., Narvaez, A. & Quijada, R. (1999). Estudio del 

comportamiento catalítico de la homo y copolimerización de 1-octadeceno con 



catalizadores metalocenos racémicos rac-Et(Ind)2ZrCl2 y rac-

Me2Si(Ind)2ZrCl2. Boletín de la Sociedad Chilena de Química, 44(4), 497-

504.  

15 BSCQ15-1999 44(4) Catalán, R., Neira, A., Melo, R. & Rivas, B. (1999). Copolimerización por 

injerto de acetato de vinilo en fibra celulósica secundaria. Boletín de la 

Sociedad Chilena de Química, 44(4), 505-515.  

16 BSCQ1-2000 45(1) Cordero De Troconis, M., Pedrique De Aulacio, M. & Colman De S., T. 

(2000). Modelado molecular y relaciones estructura- actividad antibacteriana 

de quinolinas análogas al ácido nalidixico. Boletín de la Sociedad Chilena de 

Química, 45(1), 5-13. 

17 BSCQ2-2000 45(1) Montes, S., Valero, E. & Schmidt, R. (2000). Estudio de los mecanismos de 

flotabilidad del cuarzo en presencia de sales de alquilamonio. I. Efecto del pH. 

Boletín de la Sociedad Chilena de Química, 45(1), 31-39. 

18 BSCQ3-2000 45(1) Antilen, M., Escudey, M. & Förster, J. (2000). Efecto del catión homoionizante 

sobre la competencia de adsorción de fosfato-ftalato-cloruro en un andisol 

chileno. Boletín de la Sociedad Chilena de Química, 45(1), 41-48. 

19 BSCQ4-2000 45(1) Machuca, M., De Gregori, I. & Pinochet, H. (2000). Determinación 

amperométrica indirecta de Se(IV) con preconcentración en línea por análisis 

de inyección en flujo. Boletín de la Sociedad Chilena de Química, 45(1), 99-

107. 

20 BSCQ5-2000 45(1) Becerra, A., Dimitrijewits, M., Arciprete, C. & Castro-Luna, A. (2000). 

Desarrollo de un catalizador estable de níquel sobre alúmina para el reformado 

de metano con dióxido de carbono. Boletín de la Sociedad Chilena de Química, 

45(1), 147-154. 



21 BSCQ1-2000 45(2) Díaz, F., Sánchez, C., Del Valle, M., Bernède, J. & Tregoüet, Y. (2000). 

Síntesis, caracterización y propiedades eléctricas de poli (p-fenilsulfonil-

anilina). Boletín de la Sociedad Chilena de Química, 45(2), 181-189. 

22 BSCQ2-2000 45(2) Guzmán, M., Ortega, P., & Vera, L. (2000). Método polinomial general para 
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